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E S P A Ñ A . 
PATRIMONIO DE MARIA: 
TODO PARA MARIA. 
ACTA DEL CERTAMEN. 
En la ciudad de Lérida á los doce días del mes de Noviembre 
de mil ochocientos setenta y seis, bajo la presidencia del limo. Se-
ñor Obispo de esta Diócesis y asistiendo el limo. Doctor D. Isidro 
Valls, Obispo de Gerona, que accidentalmente se encontraba en 
esta, los Sres. Gobernador Civil y Militar, Comisiones del limo. Ca-
bildo Catedral, Seminario, Ayuntamiento, Instituto provincial y 
gran número de socios y personas al efecto invitadas, se celebró 
en el Oratorio de la Academia Bibliográfico-Mariana el décimo 
cuarto aniversario de su instalación con el Certámen literario-mu-
sical que de antemano se habia oportunamente anunciado. Á las 
cinco y media de la tarde dióse principio al acto, y el infrascrito, 
que por ausencia de D. Luis Roca hacia las veces de Secretariof 
leyó el acta del Certámen anterior. 
El Sr. Director de la Academia, D. José María Escolá, pronun-
ció el discurso de apertura (Núm. 1.) en que hizo resaltar cuán mag-
níficamente la poesía y la música contribuyen, como dos bellas ar-
tes que mutuamente se completan, á dar realce y brillo á estas 
anuales solemnidades, siendo el verdadero medio de engrandecer-
las el destinarlas á cantar las glorias de María, dándolas así un 
objetivo é ideal infinito que las enaltece. 
Acto continuo el infrascrito Secretario dió lectura de la memoria 
(Núm. 2.) en que se espuso la apreciación que el jurado habia he-
cho de las composiciones literarias presentada* á Certámen, con 
espresion de los lemas y números de las premiadas. 
El Sr. D. Francisco Vidal, Secretario de la Comisión examina-
dora de las composiciones musicales que habian concurrido al Cer-
támen, leyé una bella memoria (Núm. 3.) en la cual, después de va-
rias acertadas consideraciones sobre la música y mejoramiento de 
la sagrada, dió á conocer el juicio del jurado sóbrelas composi-
ciones recibidas, con los lemas y números de las premiadas. 
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Precediéndose á la apertura de los pliegos que conlenian los 
nombres de los autores laureados, hízolael limo. Sr. Obispo, Pre-
sidente, y resultaron adjudicados los premios en la forma siguiente: 
TRABAJOS LITERARIOS. 
D . Timoteo B o mingo y Palacio fde Madrid) el Limón 
de plata y oro, premio de Poema, por el presentado con el título 
L a Virgen déla Victoria, lema Electa uis&l. (Núm. L ) 
D . Jav ier Fuentes y F o n te (de Murcia) la Manzana de 
plata y oro, premio de Leyenda, por la titulada L a Mínima de las 
Mínimas, lema, Semper Victrix. (Núm. 5.) 
D o ñ a Isabel Cheix M a r t í n e z fde Sevilla) un accésit á 
dicho premio, por su Leyenda M Ancora de Salvación, lema Ave 
Maris Stella. (Núm. 6.) 
D . L u i s Antonio Mestre y H e r n á n d e z (de Vigo) la 
Pera de plata, premio de Oda, por la dedicada A Nuestra Señora 
de la Victoria, lema ¿Qué importa, Virgen mia—que mis cantares 
no comprenda el mundo? (Núm. 7.) 
D . J u a n Bautista Pastor Aicart (de Benejama—Ali-
cante) un accésit por su Oda España á la Virgen de las Victorias, 
lema Tu nombre guarde para eterna gloria. (Núm 8.) 
D . Francisco Ubach y Vinyeta (de Barcelona) el Lirio 
de plata, por la poesía de título y lema Mater Christianorum, Sal-
ve. (Núm. 9.) 
B , Juan V i l a y Blanco (de Alicante) un accésit por su 
composición poética A la Virgen María, lema Amor de los Amo-
res, ( lúm. 10.) 
D . Antonio Anguiz Garc ía (de Alcoy) otro accésit por 
el Canto i la Santísima Virgen María, lema Quam pulchra es, et 
quam decora charissima. (Núm. 11.) 
B . J u a n Bautista Pastor Aicart (de Benejama) la Azu-
cena de plata, por^su poesía i la Verge María, Patrona de la Jo-
ventut Católica de Lleyda, lema ¡Mare! ¡Mare! ¡Marel (Núm. 12.) 
D o ñ a E m i l i a F a l a u y G o n z á l e z de Quijano (de Ma-
yagüez—Fuerto-Rico) la Medalla de plata por el Romance Cata-
lán Lo nin perduí, lema Ref ugúm peccatorum. (Núm. 13.) 
D o ñ a Victoria P e ñ a de A m e r (de Palma de Mallorca) 
un accésit por el titulado Mater divina yratice, lema Ora pro no-
bis. (Núm. 14.) 
D. Juan Bautista Pastor Aicart (de BenejamaJ otro ac-
césit por el titulado Regina deis Mártirs, lema Prega per nosal-
tres. (Núm. 15.) 
D . C r i s t ó b a l L u q u c M a r t i n , Pbro. (de Churriana, Má-
laga] la Pluma de plata por su Memoria histórica descriptiva sobre 
¡a Pafrona de Málaga y su Diócesis, María Santísima de la Victo-
ria, fundación de su Santuario, Culto que se le tributa y beneficios 
conseguidos por su poderosa protección, lema Todo por María y p a -
ra María inmaculada. (Núm. 16.) 
D . E n r i q u e de! C a s t ü i o y A l b a (de Madrid) un accésit 
por su Estudio histórico-religioso acerca de la Santa Imágen de 
Nuestra Señora de la Victoria que se venera en la Iglesia del Cm-
vento de Religiosos mínimos de San Francisco de Paula de Málaga, 
lema HCBG est victoria qum vincit mundum, Pides nostra. (Núm. 17.) 
111 J o s é F i t e r é I n g l é s (de Barcelona) otro accésit por su 
Reseña Nuestra Señora de la Victoria en Málaga, lema Quicumque 
omnium Domince casteque Imaginem veneratur, hoc sine dubio Ma-
ría retnbmt, quandoqmdem Imaginis veneratio ín Prototypum fed-
dtt. (Núm. 18.) 
TRABAJOS MUSICALES. 
B . J o s é Rodoreda (de Barcelona) la Rosa de plata y oro, 
premio de Magnificat, por el remitido con el lema Deposuit poten-
tes de sede et exaltamt humíles, y Mención honorífica por el del le-
ma JElecta ut sol, pulchra ut luna. 
U n h i j o de M a r í a , la Medalla de plata, enriquecida con 
filete de oro, como aproximación culminante al premio anterior, 
por el enviado con el lema Exidíahit spirüm meas, y otra igual, 
como premio de Letrilla, por la del lema Pura. 
J . B . Medalla de plata, por la Letrilla remitida con el lema 
Salve, Madre del amor hermoso. 
D . Fernando V e r d ú y S á n c h e z M o l i n e r (de Múr-
cia) Mención honorífica por la presentada con el lema !!Oh, Madre 
A la apertura de los pliegos y proclamación de los nombres de 
los autores laureados siguió la lectura de las composiciones que 
merecieron premio, hecha por los Sres. Llorach, Griñó y Secretario 
accidental por no haberse presentado los autores. Igualmente y 
alternando con las composiciones literarias se ejecutaron por un 
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nutrido coro de señoritas de esta capital, acompañadas por el ar-
monium y cuarteto de cuerda, dos Magníficat, el primero compo-
sición de D. José Rodoreda de Barcelona, bajo la dirección del mis-
mo y del Sr. Vidal, y el segundo de autor anónimo y una Letrilla 
premiada también. 
El limo. Sr. Obispo de Lérida pronunció un bello dis-
curso de gracias á todas las Autoridades, comisiones, convi-
dados, artistas y demás, después de haber manifestado cuán 
provechosos son estos certámenes religiosos en que las artes se di-
rigen por el verdadero camino de su perfeccionamiento, y en los 
que con el lema «Todo por María» se reconquista para ella y su 
divino Hijo Jesús el imperio de las bellas artes que el espíritu in-
novador del siglo ha intentado arrebatarles, prostituyéndolas y des-
truyendo instituciones venerandas que las protegían y elevaban. 
El Sr. Director repitió las gracias para todos, anunció el tema 
del próximo certámen que será NUESTRA SEÑORA DE LA CINTA de 
Tortosa, y la función fúnebre en sufragio de las almas de los so-
cios difuntos que debía celebrarse en el mismo Oratorio á las ocho 
de la mañana siguiente, terminándose el acto con la bendición que 
dió el limo Sr. Obispo de Gerona. 
Lérida 12 de Noviembre de 1876. 
EL 5 PRESIDENTE, 
José María Escolé. 
EL SECRETARIO ACCIDENTAL 
José A. Mostany. 
NÚMERO 1, 
D I S C U R S O 
D E L S R . D I R E C T O R D E L A A C A D E I 
D. JOSÉ MARÍA ESCOLA. 
ÍLMO. SEÑOR; SEÑORES: 
Un mes hace ya que nos encontramos en el décimo quint 
año de nuestra humilde Academia, y hoy se celebra, según la 
costumbre establecida, el cuarto décimo aniversario de su insta-
lación que no pudo tener lugar el dia 15 de Octubre por moti-
vos ya conocidos. 
En cada aniversario, Señores, se celebra un Certamen litera-
rio, dándose por tema á los dignos competidores uno de los san-
tuarios mas célebres de nuestra Espafla para que se canten á la 
vez las glorias de nuestra Escelsa Patrona y las de nuestra pri-
vilegiada patria; pues Maria y España son dos nombres y dos ob-
jetos que nuestra Academia lleva siempre unidos en su lema, en 
sus trabajos y en sus fines; de modo que si de una parte se lla-
ma mariana, de otra puede llamarse española, y si es»como el 
centro y el corazón de los verdaderos amantes de la Virgen, 
puede serlo también de los que de veras se interesan por las 
glorias de la pátria. 
Mas esta vez. Señores, nuestro Certamen no es tan solo lite-
rario, sino que es también artístico; pues que es poético y mu-
sical al mismo tiempo. Las ciencias y las artes no riñen entre si, 
bien al contrario, y mucho menos en particular la poesía y la 
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música, porque son estas dos hermanas que se aman tiernamente, 
que estrechamente se abrazan y que se animan y dan Yida mu-
tuamente de tal manera que no pueden vivir reñidas, ni aun se-
paradas, ansiando siempre servirse la una á la otra. Asi se ve 
que la poesia inspira, excita y electriza á la música para que 
sus armonías sean mas sensibles, mas vivas y mas suaves, y que 
la música á su vez aumenta las gracias de la poesia y les dá 
mayor adorno, como dá vida y encanto á sus acentos, y embe-
llece sus galas, trasformándola, aunque terrena, en celestial. 
Señores, ¡que hermosa es ya de por si la poesia, que bellos 
sus encantos, que admirables sus atractivos! Cuando ella se pre-
senta con todas sus bellezas, se parece á un genio bajado del 
cielo. Y en efecto mas parece del cielo que de la ti erra esta her-
mosa arte quQ sabe concebir unos pensamientos tan sublimes, 
unas ideas tan elevadas, y que sabe producirlos con espresiones 
tan propias y tan variadas, y darles la mayor espansion, sin em-
bargo de las leyes métricas que al parecer pretenden oprimirlos 
como si se burlaran de ellas al paso que las acatan con la ma-
yor escrupulosidad. Todo es digno en ella: todo lo que dice y el 
modo con que lo dice: y todo encanta á la mente y arrebata el 
corazón. 
Igualmente ía música. Esta es una voz del cielo que tiene su 
eco en nuestro corazón, cuyas fibras sé parecen á las cuerdas de 
una lira que repiten al compás las armoniosas cadencias del can-
to y de los instrumentos que lo acompañan. Antiguamente se de-
cía que la música era un remedio universal. Si los males tienen 
en su mayor parte el origen en el corazón, no es estraño que se 
dijera que la música que lo tranquiliza, si está inquieto como á 
Elíseo, que lo calma si está irritado como á Saúl, que lo alegra 
si está triste, que lo anima si está desmayado, que lo atrae, que 
lo encanta, que lo eleva, que lo arroba, que lo electriza, que lo 
trasforma, se llamara su universal medicina. 
Y si ^ ada una de estas dos bellezas artísticas se nos presen-
ta ataviada de tantas riquezas, de tantas gracias, ¿que será. Se-
ñores, presentándose entrambas en este día, una al frente de la 
otra, con la mayor galanura, ya pretendiendo cada cual el triun-
fo de su belleza propia, ya elevándola á su mayor grado para 
unírsela mutuamente, como buenas hermanas, formándolas de 
las dos una sola y cediéndose el propio triunfo para que sea ma-
yor el que resulte de su intima unión? 
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Pero el caso es, Señores, que estos dos genios pretenden ele-
varse en este dia á una altura tan grande como sea posible pa-
ra encomiar á Aquella, cuyo trono es mas encumbrado que el 
de los mas altos Serafines, para hacerse dignas de alabarla, cual 
Ella se merece. Por esto se han presentado en publica contien-
da y para luchar debidamente han aguzado su ingenio y han 
aQadklo gracia á sus gracias, belleza á sus bellezas, hechizo á sus 
hechizos: gracia, belleza y hechizo sobrenatural á su natural gra-
cia, belleza y hechizo. No son en este dia la poesía y la música 
dos doncellas profanas que el genio del mal obligue á presentar-
se en los mundanales teatros sin el velo de la modestia para de-
leitar k los sentidos y arrastrar á los corazones por el fango de 
la corrupción: son, si, dos ángeles venidos del cielo, que brillan-
do por su candor, modestia y pureza deleitarán con sus irresis-
tibles atractivos, no á los sentidos corpóreos, sino al espíritu, que 
lo arrebatarán á las empíreas moradas, arrancando al propio 
tiempo el corazón de entre las criaturas, y que convertirán este 
reducido recinto en un cielo. Son dos sirvientas de la Reina del 
universo que han venido á convocarnos á este su alcázar para 
que seamos testigos de aquella gloria inmarcesible que nos tiene 
preparada en la región de la inmortalidad, si supiéremos ser 
fíeles á las intimas emociones de afecto y ternura que vamos á 
sentir en el fondo de nuestra alma. 
Ea pues, Señores, dejémonos llevar de los dulcísimos senti-
mientos que vamos á esperimentar, y para esto abrámosles con 
anchura nuestro corazón y enti eguémoselo por completo. Ellas 
convertirán en gozo nuestras penas, en paz nuestra inquietud, en 
alegría nuestra tristeza y en dicha nuestra miseria, hasta hacer-
nos la ilusión de no vivir ya en la tierra sino en el cielo. 
Dichosos artistas que habéis luchado con tanto afán, venid á 
recojer vuestra corona que os hará inmortales, y descubridnos 
pronto, pronto aquellas bellezas que vuestra inspiración ha sabi-
do revestir de tantas galas. Si, si, quitad cuanto antes el velo 
que cubre todavía á esas dos celestiales bellezas porque desea-
mos con ansia contemplar sus admirables encantos. 
Paso, pues, á los héroes de este dia: paso á los vencedores! 
paso á los que con tanta gracia han sabido cantar las grandezas 
de la Inmaculada Madre de Dios. Vengan pronto los laureles y 





S.R SECRETARIO D, JOSÉ ANTOilO": MOSTANÍ. 
ILMO. SR. 
Cúmpleme otra vez, en demérito de estos bellísimos conciertos 
de armoniosos cantos que el amor y la fé elevan hasta el trono 
de María, llenar el hueco siempre en este lugar sensible, del 
ilustre Vate que en alas de su férvido entusiasmo voló ansioso á 
depositar á los pies del Pontífice soberano el óbolo de nuestra po-
breza y el presente de sus piadosos sentimientos, tomando una 
parte muy activa en esa esplosion nunca vista de la religiosidad de 
los Españoles; en esa Romería al Vaticano que ha llenado de con-
suelo el atribulado corazón de Pió IX y de esperanzas á los que 
de veras desean el reinado social de Jesucristo. 
¡Oh! ¡Quién tuviera, Señores, su fé, su entusiasmo, su inspi-
ración bellísima, para que este acto tan poético y digno de la Se-
ñora objeto de todos nuestros amores, no quedase afeado con el 
lunar de esta pequeña Memoria, y para que la censura de las 
composiciones literarias que han competido en este Certáraen no 
desdijese de su brillo y ventajosas cualidades! 
Por que estas forman un ramillete precioso de las mas fra-
gantes flores que hermosean los jardines de la vida, y temo, al 
manosearlo, deshojar algunas de tan ricas plantas. 
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Cuarenta composiciones literarias se han presentado á concur-
so durante el periodo hábil fijado en los anuncios del Certamen 
que vá atener hoy feliz terminación. Para todos los premios ofre-
cidos han acudido lidiadores, que distribuidos en siete grupos cor-
respondientes á otros tantos de aquellos, han merecido al jurado 
ía censura siguiente. 
El primer grupo, aspirando al limón de plata y oro, lo for-
ma un solo poema en cuatro cantos, escrito todo él en octavas rea-
les, de correcto estilo, elevada entonación y sostenida galanura de 
frases, que sí no hacen de él una obra maestra, le constituyen 
digno del premio ofrecido á los de su especie. Su lema es «Electa 
nt sol» y lleva el número jl3 de presentación. 
Be las tres leyendas que han optado á la manzana de plata 
y oro, dos han merecido fijar Ja atención de los censores, para 
ser distinguidas con el premio y un accésit. La de número M 
con el lema «Semper metrix» lia obtenido el premio ofrecido á 
las de su género; estensa, bien cortada, de estilo brillante y aco-
modado á la época en que coloca la acción que narra, demues-
tra en el autor una erudicien no muy común y perfecto conoci-
miento del asunto que le ocupa. La de número 11 y lema « i w 
maris stellm ha merecido se le adjudique un accésit por sus 
buenas condiciones, que no la hacen, sin embargo, igual á la 
premiada. 
A la pera de plata ofrecida al autor de la mejor oda, han 
aspirado seis composiciones de este género, habiendo acordado 
ía censura conferir el premio al número 16, con el lema, «¿Que 
importa, Virgen mia, que mis cantares no comprenda el mundo?» 
Esta bella composición lírica en endecasílabos y septasílabos de 
libre consonancia, corte muy apropiado á su género, reúne á muy 
recomendables cualidades literarias la espresion de sentimientos 
delicados de religión y patriotismo sincero. La que tiene por le-
ma «Tu nombre guarde por eterna gloria» (número 21) de con-
diciones semejantes á la anterior ha merecido un accésit al pre-
mio de Oda, por ser preferible á las cuatro restantes. 
El grupo de composiciones que han aspirado al lirio de plata, 
premio ofrecido por el Iltmo. Sr. Obispo de nuestra Diócesis, ha 
sido el mas numeroso, efecto, sin duda, de la amplia libertad 
en que se deja á los autores para elegir el tema, género de com-
posición y variedad de idioma en que pueden ser escritas. Muy 
pellas se han presentado asi catalanas como castellanas, habien^ 
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do recaído el primer premio en la de número 9 acón el lema 
aMater Christíanorum, salve» hermosa composición escrita en len-
gua de esta tierra, con esmero no común y propiedad no rebus-
cada. Las dos escritas en castellano que llevan los números 14 y 
7 y los lemas a Amor de los amores» y «Quam pulchra es eí 
quam decora, Charisima» respectivamente lian obtenido accésit. 
El quinto grupo lo forman cuatro composiciones en catalán, 
que aspiraron á la azucena de plata, premio ofrecido por la Juven-
tud Católica al mas aventajado cantor de la Inmaculada, como pa-
trona de su asociación. De las cuatro una, la de número 18 y lema 
«¡Mare! ¡Mare! ¡Mare!» es sin disputa digna del premio, así pol-
la belleza de la composición, felices giros y pureza del lenguaje, co-
mo por estar completamente dentro de las condiciones requeridas en 
el programa para optar á este premio. No han podido adjudicarse 
accésits al premio de la azucena. 
Ocho composiciones en romance catalán han optado á la me-
dalla de plata ofrecida por la junta directiva de la Academia 
á la mejor composición de este género que llevase por tema una 
de la invocaciones de la letanía laurelana. «Lo nin perdut» título 
de la composición número 39 que lleva por lema «Refugiumpec-
catorum» es una preciosa y sentimental leyenda de Ntra. Sra. de 
Monserrat, en que aparece la Virgen tal como la canta el lema, 
y el autor lo hace con sin igual unción y propiedad de lenguaje; 
por ello ha merecido se le adjudique la medalla. Los números 37 
y 5 con los lemas» Mater divince gratice, ora pro nohis y Prega per 
nosaltres respectivamente, son dos preciosas composiciones que 
forman bello cortejo á la premiada y han merecido accésits, 
ya que no ha sido posible distinguirlas mas, dentro de las con-
diciones del certámen. 
Á la pluma de plata han optado cuatro trabajos en prosa. 
El número 19 y el número 3, el primero con el lema «Todo 
por Marta y para María Inmaculada» y el segundo con el de 
«Hmc est victoria quw vmcit mundum, Fides nosfra», son dos obras 
dignas de todo encomio, merecedoras de la distíLcion que la Aca-
demia otorga á sus autores, adjudicando el premio á la de nú-
mero 19 por sobresalir en el estilo y traer las noticias y notas 
mas adecuadas al objeto, y accésit á la de número 3, muy poco 
inferior á la anterior premiada, habida razón de las condiciones 
del certámen. La memoria número 27 con el lema «Quicumque 
ommm Domina} casteqm Imaginem veneratur, hoc sine duhio 
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María ntríhuit, quandoquídem Imaginis veneratio, in prototy-
pum reddih, (San Gregorio, epist. á Germeno,) aunque de cortas 
dimensiones es muy digna de ser considerada y ha merecido otro 
accésit. 
He terminado, Señores la, para mi, ardua tarea de inter-
pretar ante tan ilustrado concurso el no menos ilustrado criterio 
del jurado, á cuyo cargo ha estado la censura délas composicio-
nes, que, respondiendo al llamamiento fie la Academia Bibliográ-
fico-Mariana, han enviado los amantes de María para co» ellas 
formar un coro de dulcísimos acentos que elevado desde este va-
lle de lágrimas al trono de nuestra Madre, vuelve á descender tro-
cado en místico rocío de gracias celestiales. ¡Felices los autores, 
cuyos nombres van á sernos en breve conocidos! Yo les felicito en 
nombre de todos y ruego á Maria les conceda con estos premios 
materiales la bendición de que son emblema. ¡Felices vosotros to-
dos que unis vuestros sentimientos á los suyos y os hacéis eco de 
sus cantos y nuncios de su gloria! ¡Feliz yo también si he acer-
tado á complaceros y con mi tosco trabajo he merecido bien de 
mi Madre! 
NÚMERO 3. 
DEL SR, SECRETARIO DEL JURADO MUSICAL, 
DON FRANCISCO V I D A L Y GODÍNA. 
Grande es la complacencia cpn que el Jurado que se encargó 
de examinar y caMcar las obras musicales presentadas en este 
Certamen, asjste á esje aclppara dar cuenta de su honroso cuanto 
difícil cometido; tanío por el agradecimiento que debe y rinde á la 
Ilustre Junta de la Academia Bibliográfico-Mariana, que ha acce-
dido h las súplicas que le dirigió el año pasado con motivo de un 
acto semejanie al qiie ahora se celebra para que en los certáme-
nes sucesivos continuase destinando una joya al arte musical, cuan-
to por la escelente acogida que ha tenido la nueva invitación, de 
parte de los inspirados profesores y ^artistas que han concurrido 
con sus obras. 
Por este atractivo y poderoso medio es como se podrá contri-
buir á regenerar en España la música religiosa, cuyo lamentable 
estado en general se deplora; debido sin duda á la falta de estímulo 
y también acaso á la indiferencia y olvido en que se ha tenido la 
inmensa importancia que mereció la música en otros tiernpos de 
los Padres de la Iglesia. Hace algunos años, sin embargo, que se 
observa en España un movimiento, si bien lento, constante, instin-
tivo hacia la restauración de la música religiosa, como lo prueban 
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las diferentes publicaciones de este género que se dan á luz, de-
bidas á la pluma de inspirados compositores, y muy especialmen-
te del sabio maestro de la Real Capilla D. Hilarión Eslava, la crea-
ción de varias asociaciones dedicadas al propio objeto, y última-
mente la realización de algunos certámenes como los de Murcia y 
Valencia, en los que han sido premiadas composiciones de gran 
valor. Pero en donde se demuestran los grandes trabajos que en 
este sentido se practican, es en Bélgica, Alemania y Francia; ya 
en publicaciones especiales sobre la materia, ya en la mfinidtd de 
obras que se publican del mayor mérito puestas al alcance de to-
dos, ya en las grandes festividades religiosas, en que todas las ga-
las y recursos del arte se emplean para hacerlas más pomposas, 
ya en fin y es lo mas trascendental, en los congresos en que como 
en los de Paris en 1860 y de Matines en 1863 y 64, altas dignida-
des déla Iglesia y hombres eminentes en las ciencias y las artes, 
se reúnen para tratar con preferencia de la música religiosa. 
Ciertamente en España no nos faltan modelos que imitar. La 
música religiosa en sus distintos géneros, como la poesía, la pintu-
ra y la escultura ha tenido en nuestro hermoso pais sus grandes 
artistas que han admirado al mundo. S. Isidoro, Arzobispo de 
Sevilla, el Rey Alfonso el Sabio, Cristóbal Morales llamado el divi-
no, Luis de Victoria, el Palestrina español, Salinas, Guerrero, 
Cabezón, Aranaz etc. etc. y en este siglo, Carnicer, Eslava, An-
drevi, Vilanova, Teixidor, Llunell, Lleys etc. etc., ofrecen con 
sus innumerables obras magníficos modelos de inspiración y de ar-
te. Más, la carencia de escuelas especiales tal como existían áníes 
en las catedrales y colegiatas, y como hemos indicado ya, la falta 
de estímulo y la indiferencia con que se han tolerado ciertas licen-
cias ó mejor dicho profanaciones del arte y¡del culto, habían aban-
donado el género de música religiosa de nuestros dias á merced 
de las influencias de la música profana, que en sus transformacio-
nes se ha hecho cada dia más incompatible para escitar el alma al 
fervor y á la adoración. Y en este punto no entrarémos en consi-
deraciones sobre las cualidades de la música sagrada. Estas se 
sienten con la fe. 
Por ser los acentos de la música tan indeterminados, y por 
consiguiente susceptibles de poder espresar el mismo texto en dife-
rentes formas, es porque al tratar los elevados conceptos ele la Re-
ligión Católica, es indispensable ir con cautela para que el corazón 
no se engañe, que la inspiración sea verdadera, espresando la ala-
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banza de la magnificencia de Dios, con alegría, vivacidad, gran-
deza, entusiasmo; ó bien la miseria del hombre con el sentimiento 
de la oración, lúgubre, piadoso, resignado. 
La música religiosa es como una virgen en la ñor de sus juveni-
les años. De una belleza modesta y pura, quiere permanecer cons • 
tantemente en su círculo inmaculado. 
Se nos objetará que la primitiva música cristiana ha sido una 
música prestada, exótica, sin originalidad; cuyos cantos procedían 
la mayor parte de la Iglesia de Alejandría importados por los grie-
gos convertidos; que por mucho tiempo las melodías populares fue-
ron aceptadas para interpretar los textos sagrados y cantar en los 
templos; sin embargo, hay que tener presente, que el cristianismo 
ha ejercido incontestablemente una profunda influencia sobre todas 
las artes; las ha santificado, digámoslo así, y las ha dado, si no 
una forma concreta, por lo ménos un ideal sublime y divino que 
las inspira con la fe, y con su esplendor las guia. Y todo el que no 
sienta ese sagrado fuego, ese poder secreto, esa fuerza de inspira-
ción, no conseguirá jamás espresar la idea religiosa. 
Desdólas primeras edades, y en todos los países de la tierra, 
el hombre ha ostentado su adoración al Sér Supremo con el uni-
versal lenguaje del alma. Podemos, pues, decir que la música, co-
mo hija que es de la oración y del eterno amor, ha nacido al pié 
de los altares y ha tenido por cuna un himno y un cántico. 
Ahora bien, si tan eficaz es esta forma de manifestación del 
culto cristiano que eleva el alma á la contemplación de las cosas 
celestiales, como dice Ricardo de San Víctor, no es estraño que tan-
tos Papas y concilios se hayan ocupado con el mayor interés de su 
importancia para el culto, no ménos que para el alimento de la 
piedad y de la virtud. Mas para que la música obre tan beneficio-
sos y admirables efectos en el corazón de los fieles, conviene atraer 
las inteligencias que los producen, á la contemplación y á la fe; 
cuidar con religioso celo de su empleo en las ceremonias de la Igle-
sia, procurando siempre que las armonías y cantos que se dejan 
oir en los templos inspiren sentimientos purísimos y santos: en una 
palabra, que sean dignos de la grandeza y de la magestad de Dios. 
La ilustre Academia bibliográfico-Mariana, encaminada á este 
fin, puede estar orgullosa de su obra. En el certámen de este año 
ha visto aumentar, con respecto al del año anterior, el número de 
concurrentes, como asimismo el de las obras que tienen un mérito 
real y verdadero, muy particularmente en las composiciones de 
Magníficat. Algunas se han presentado que, olvidando el sentido 
del. texto se resienten de la influencia que ántes hemos manifesta-
do; otras de la falta de originalidad y de inspiración; y alguna de 
escaso conocimiento práctico en el arte de la composición musical. 
No obstante, en todas se observa algo que indica los mejores de-
seos en sus autores, á los que nos permitirémos alentar, para que 
estudiando los modelos citados y otros contemporáneos tan dignos 
como aquellos, prosigan trabajando con fé y entusiasmo, persuadi-
dos de que si hoy no han alcanzado una distinción mayor, maíiana 
la alcanzarán, y la religión y el arte les dotará del íntimo é inefa-
ble placer que esperimentan los que gozan el privilegio de hacer 
sentir en sus semejantes sensaciones tan seductoras, tan edifican-
tes, tan bellas. 
Hechas las anteriores manifestaciones que nos parecía necesa-
rio dar á conocer, siquiera no fuesen acaso todas ellas oportunas á 
nuestra misión, entrarémos de lleno á reseñar las cualidades de las 
obras que el Jurado después de un detenido exámen lia creído en 
su concepto de principal distinción. 
Treinta han sido las composiciones presentadas en este certa-
men, 8 de Magníficat y 22 de Letrilla. 
La que va designada con el número 20, y lleva por Lema: De-
posuit potentes de sede et exultahit Inmiles ha sido calificada en 
primer lugar, obteniendo el premio de Magníficat, consistente en 
la joya de Rosa de plata y oro. 
Esta notable composición es de un estilo severo, afectuoso y 
grave. El canto de la voz á solo con que principia, después de una 
armoniosa introducción, es reverente, magestuoso y divinamente 
sentido; lo mismo que la entrada del coro de tiples, hasta la con-
clusión del primer aire, al que sigue inmediatamente un dúo con 
las palabras Quia respexit bastante original y bien escrito. Sigue 
la obra desarrollando felicísimos motivos, adecuados al sentimien-
to del texto, con exhuberancia de armonía y efectos melódicos en-
tre las voces á solo, el coro y los instrumentos que acompañan 
con la mayor propiedad; pero en d^nde se deja conocer la mano 
maestra y la inspiración del artista, es en el último solo de tiple y en 
el doble coro del «Gloria Patri» con que concluye la pieza. Ese 
final es una página magnífica, verdaderamente inspirada, y de un 
efecto grandioso. El autor se ha poseído de las palabras de la Vir-
gen, y las ha interpretado con la más pura unción, conforme á las 
condiciones del programa. 
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El Magníficat de número 11, que lleva por Lema: Exaltahü 
spiritus meus si bien no participa de la yariedad y proporciones de 
la mencionada anteriormente, en concepto del Jurado se merecía 
como aquella un premio de joya; mas no teniéndolo á su disposi-
ción, ni permitir las bases del certamen adjudicar otros premios 
que los anunciados, ba podido sin embargo conseguir de la Junta 
de la Academia, que en razón á las especialísimas circunstancias 
ó condiciones que recomiendan á esta composición, fuese enrique-
cida la medalla de plata que el Jurado le adjudica, con filete de 
oro, igual al premio de Letrilla, por la notable aproximación del 
trabajo al señalado en primer lugar. 
El género de música de esta preciosa composición es puramen-
te religioso. Su estilo, si no es tan severo, es más apasionado. Per-
tenece al nuevo clasicismo; á la escuela de un célebre maestro 
contemporáneo que empezó á distinguirse precisamente en sus obras 
de música religiosa, habiendo después llegado á interpretar los 
más encontrados sentimientos en todos los géneros del arte. 
El entusiasmo, el fascinamiento que produce esa música en el 
auditorio de la generación actual, prueba que la desea y la siente; 
que identificada con él, habla á su corazón y le hace fuertemente 
latir, sea el que quiera el sentimiento que trate de espresar. No 
carece de algunos rasgos de este mismo estilo la composición pri-
mera. Y esta es precisamente la propiedad característica délas 
bellas artes. Conmover, según el temperamento de los pueblos y 
de las edades. Si el arle no conmueve, cae por sí solo del rango de 
ser bello. La obra de que se trata, es pues, una obra de sublime 
inspiración y de arte; magistralmente escrita en todos sus detalles, 
y sobre todo, sentida con arrobamiento, tierna, angelical. 
El Jurado se complace en consignar el recomendable trabajo 
que representan otros dos Magníficat designados con los números 
M y %; el primero de Lema: Benedicta tu in mulieribus y el se-
gundo Electa ut Sol, Pulckra ut Luna. Ambos son muy dignos y 
demuestran escelentes dotes de inteligencia y buen gusto. La últi-
ma, ó sea la de número 26, ha merecido se la distinguiese Con 
mención honorífica. 
El primer premio de Letrilla ha sido adjudicado á la que lleva 
el número 12 y por Lema: Pura. El autor de esta composición ha 
satisfecho cumplidamente las condiciones especiales exigidas en el 
programa. El carácter, la sencillez, la espontaneidad que revela el 
canto del coro, constituyen su principal mérito. La melodía de las 
estrofas es bien sentida y de un tinte delicadísimo. En cuanto á la 
armonía y acompañamiento que las revisten, son los más correctos 
y distinguidos. 
Una medalla de plata ha sido adjudicada al autor de la Letri-
lla ele número 13, Lema: ¡Salve, Madre del amor hermoso! Esta 
es una sencilla obrita que igualmente corresponde alas condició-
nesele! certamen; pues aun cuando no ostenta tanta originalidad, 
no le falta distinción. Está bien escrita, sin pretensiones, y sobre 
todo, muyá propósito para ser cantada por todo el pueblo en las 
funciones á que se dedica. 
Ha merecido por iguales circunstancias, mención honorífica la 
composición de Letrilla de número 17 y por Lema: ¡¡Oh Madremiall 
Este es el juicio y fallo que ha estimado el Jurado á que la Jun-
ta Directiva de la Academia confirió el honroso cargo de exami-
nar y calificar las obras musicales presentadas en el certámen de 
este año; protestando que en el desempeño de su cometido ha obra-
do con arreglo al más sano criterio, según su saber, y sobre todo 
con la mas acrisolada lealtad. 
Felicitamos pues con entusiasmo á los premiados por su triunfo 
en tan buena lid obtenido, y felicitamos igualmente á la Ilustre 
Academia Bibliográfico-Mariana, y muy particularmente á su dig-
no é ilustrado Director; porque ganoso de ensalzar las glorias de 
María, atrae en torno suyo á los bardos de la fé y del sentimiento 
contribuyendo á que con la armonía de los sonidos se realice la de 
los corazones en el puro amor de Dios. 
Hermosísimo ideal, ¡¡Bendito seas!! 
NÚMERO 
VIRGEN DELA VICTORIA. 
POEMA. DIVIDIDO E N CUATRO CANTOS 
por 
D. TIMOTEO DOMINGO I PALACIOS. 
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Electa ut Sol. 
I N V O C A C I O N ; 
Heme á tus pies, oh Virgen Soberana, 
Siempre tu siervo, tu cantor amante. 
La inmensa gloria de tu ser me afana; 
Cautirame la paz de tu semblante. 
Lucero precursor de la mañana, 
Faro de mis empresas rutilante, 
Si mi pobre cantar hoy apeteces 
Con él mi vida te daré mil veces. 
¡Oh! Tú no buscas mágica armonía. 
Eco sublime, rima deliciosa. 
En la garganta reverente y pía 
Que ha de ensalzar tu magestad hermosa. 
Te basta, nada mas. Virgen Maria, 
Que esa garganta, que tu fé rebosa. 
Con el amor del Querubín se inflame 
Cuando tu gloria singular proclame. 
Y esa pasión inestinguible y pura 
Me abrasa al corazón enamorado. 
Ella es mi bien, mi gozo, mi ventura. 
Ella hace mi dolor afortunado. 
Y si cantar no puedo con dulzura; 
Si en estilo grandioso y elevado 
No alcanzo á referir tu fi«l historia 
¿No he de ensayar un eco de tu gloria? 
¿Qué importa que mi lengua balbuciente 
Tu discreción y magestad suprema 
En vano al mundo reflejar intente, 
Si tu nombre, no mas, es un poema? 
Acepta, por piedad, al insipiente. 
Que en los abismos de tu luz se quema, 
En este dulce, seductor concierto, 
Una flor sin matiz, flor del desierto. 
En sus hojas verás, tal vez en daño 
De la grandeza de tu noble coro. 
Un himno de ternura, sin engaño; 
De suspiros de amor todo un tesoro. 
Tú sabes, Madre, que en tu luz me baño. 
Tú sabes que te aclamo, que te adoro; 
Que eres mi guia por el ancho mundo; 
Que solo vivo de tu amor profundo. 
Yo te veo en las tintas de la aurora. 
Yo te veo en la luz de la alborada, 
Y del sol en la llama brilladora 
Y en la brisa del bosque perfumada. 
Y tu imágen divina, seductora, 
Por legiones angélicas cercada, 
Á mis ojos se muestra con empeño 
En mi dulce plegaria y en mi sueño. 
Donde quiera que esté, vives conmigo; 
Alli donde yo voy, estás presente, 
Y, de mi llanto y mi reir testigo. 
El corazón ocüpas y la nienté. 
Si ruge el huracán eres mi abrigo; 
Si fallezco de sed eres mi Fuente, 
Y del dolor en el hirviente lecho 
Aliento prestas á mi triste pecho. 
Si el alma se traSpcme, Virgen mia, 
Mi yerto labio sin cesar te nombra, 
Y al ir en pos de Ti con alegría 
Quiero ser un repliegue de tu sombra; 
Del eco de tu voz una armonía; 
De tu solio inmortal débil alfombra; 
Polvo aromado que al pasar levanta 
Sobre los valles tu divina planta. 
¿Qué mas dicha, mi Bien, Reina del Cielo, 
Que poderte servir? El alma entera, 
Presa de esta codieia, de este anhelo, 
Tu gran inspiración pide y espera. 
Abre un éter sin nubes á su vuelo: 
Déjala dominar la azul esfera 
En que cercada ele ángeles habitas, 
Y narrará tus gracias infinitas. 
¡Hela allí! Gabe el trono del Dios vivo, 
Sentada sobre nubes de brillantes, 
Con ademán sublime y espresivo, 
Acepta la oración de sus amantes. 
¿Que cante me repites? No concibo 
Tan inmensa bondad. ¿Ño soy cual antes, 
Un triste pecador? ¿Quiéresío al cabo? 
Gracias, Madre sin par .Gante el esclavo. 
CANtO t M M E R O . 
¡Gloria al Eterno y á su madre Santa! 
Tras siete siglos de mortal congoja, 
Entre ruinas, Espátía se levanta 
Y del cautivo la cadena arroja. 
Hoy la soberbia d^ el Islam quebranta 
Y á sus bélicos manes desenoja* 
Si altiva flota en la región del rayo 
La sombra generosa de Pelayo. 
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Dos seres el empíreo bondadoso 
En España enlazó para su gloría; 
Dos soles sin lunar en el hermoso, 
En el divino cielo de su historia; 
Y estos sóres, en pos de su reposo, 
Fatigando con triunfos la memoria. 
Cercan al fin con heroísmo fiero 
Al moro audaz en su cubil postrero. 
¿Quien en su gozo retratar' pudiera 
De Fernando el poder y la brafura, 
Y el alma fuerte de Isabel Primera 
Portento de virtud y de hermosura? 
¿Cómo juntar la discreción sincera, 
La ardiente caridad, la fé segura 
De esos dos corazones que la fama 
Á todo el porvenir grandes proclama? 
Genios por el Eterno destinados 
Á dar á nuestra patria, dividida 
Al fiero impulso de terribles hados, 
Su histórica unidad apetecida; 
Jamás en sus laureles conquistados 
Reposo buscan á su inquieta vida, 
Que hacer intentan de Ja patria inerte 
Un pueblo digno, laborioso y fuerte. 
Pueblo de fé, de amor y de grandeza, 
Pueblo sin mancha, sin error, sin miedo. 
De noble corazón, de alta cabeza. 
Digno de San Fernando y Recaredo. 
Pueblo que, deponiendo su fiereza. 
No empañe de sus héroes el -denuedo, 
Y la Cruz al fijar en todas partes 
Batalle con las ciencias y las artes. 
Hoy guiando sus bélicas legiones 
Esos Reyes, del orbe maravilla. 
Pasean por doquiera los pendones 
Gloriosos de Aragón y de Castilla. 
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Y hendiendo el acicate en sus bridones, 
Blandiendo al aire la mortal cuchilla, 
Se arrojan con aliento denodado 
De Málaga al recinto murallado. 
Presto, cual nieve de sin par blancura, 
Miles de tiendas la ciudad circuyen, 
Sirviéndola de férrea cintura 
Las valias que en su torno se construyen. 
No hay máquina mortal, no hay travesura 
De las que á la matanza contribuyen, 
Que el bizarro espafiol, de furia ciego, 
Contra el hijo de Agar no ponga en juego. 
Y en tanto que de fosos y trincheras 
Cubre el monte, y el valle, y el eamino, 
Conduce Requesens en sus galeras 
La ronca artillería á su destino. 
Y cruces, y pendones, y banderas, 
Semejan en hermoso torbellino 
Mas que una mar de fieros vencedores 
Alegre campo de gallardas flores. 
En su centro se ostenta peregrina, 
Sublime, celestial, arrobadora, 
Una espaciosa tienda, que ilumina 
Con sus rayos de púrpura la aurora. 
Bajo su rica seda se avecina 
Una imágen feliz de la Señora, 
Madre del Redentor, Reina del Cielo, 
Que es á los Reyes sin igual consuelo. 
Maximiliano, principe excelente, 
Hízoles de piedad esta memoria, 
Y la España magnánima y creyente 
Funda en ella el alcázar de su gloria; 
Y tal fortuna con su imágen siente. 
Que Virgen la llamó de la Victoria 
Si al conducirla á batallar consigo 
Pudo siempre vencer al enemigo. 
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Bien su poder, la raza musulmana 
Sabe en su mal, y al divisar la tienda 
En que habita la Virgen Soberana, 
Á todos sus favores se encomienda. 
Y allí sus tiros en fijar se afana, 
Y nada alcanza su maldad tremenda, 
l ima de su feroz artillería, 
Contra el solio inocente de Maria. 
Y Prelados, y dignos caballeros, 
Llevan á el ara de la Virgen Pura 
Su férvida oración y sus aceros 
Buscando luz y protección segura. 
Y Príncipes, y nobles, y pecheros. 
Ante la Prédiíeota Criatura 
Que es de los OelOs virginal tesoro, 
Piden rendir al insolente moro. 
Y en pos de mil plegarias amorosas 
Dispónense á luchar enardecidos 
Para quebrar á España sus esposas 
Y hundir á sus verdugos descreídos. 
Que es Málaga la rosa de las rosas 
En los pensiles de islam floridos 
Arrancada una vez por negra mano 
Del seno de. la Patria Soberano. 
Y esta Patria asolada que se agita 
Ante su porvenir, de glorias lleno; 
Esta pátria que al nombre resucita 
De Santiago el Mayor, Hijo del Trueno, 
Es de la Virgen Celestial, bendita. 
El alcázar magnífico y sereno 
Que si mudo escuchó torpes errores. 
Hoy brinda á la verdad luces y flores. 
¡Oh de consuelos y delicias fuente! 
De prodigios raudal, Madre sublime, 
Suspiro del Señor Omnipotente, 
Aurora de placer para el que gime, 
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¿Permitirá ta corazón clemente t 
Que el torvo moro que á tu grey oprime, 
Goce cumplida su esperanza loca, 
Donde tu nombre celestial se invoca? 
¡Imposible! Jamás. España entera 
Sembrada está de altísimos favores 
Con que tu mano la soberbia fiera 
Humilló de sus rudos opresores; 
Y en el monte, y el valle, y la pradera 
Y en sus rios y arroyos bullidores 
No hay brava torre ni lugar mezquino 
Que no publiquen tu favor divino. 
Allá de Covadonga en la montaña 
Fuiste la aurora venturosa y pía 
De la sublime redención de España 
Que, siempre fiel, en tu poder confia. 
De las Navas el sol alegre baña 
Nuevos laureles en su pleno dia, 
Y al dirigir á Málaga su paso 
La Estrella de Ismaél se hunde en su ocaso. 
¡Oh si! Tú quieres que feliz, serena, 
La noble tierra que en tu amor se goza 
Arroje libre la fatal cadena 
Que su paciente corazón destroza. 
Por eso la animaste en la Almudena; 
Por eso la acojiste en Zaragoza, 
Y el Puig y Montserrat dicen al mundo 
Cuanto la ampara tu poder fecundo. 
CANTO SEGUNDO. 
¿Quién en su pecho palpitar no siente 
Su noble corazón estremecido 
Al contemplar á la cristiana gente 
De la Señora ante el altar florido. 
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Postrad^, fervorosa, reverente 
Fijando en su Primor todo el sentido, 
Mientras en alas de la fresca brisa 
Al Cielo sube la sagrada Misa? 
Vertiendo llanto generoso y pió. 
De la Cruz ante el signo yenerando 
Entregan á su Dios el alvedrio 
La heroica Isabel y el gran Fernando; 
Y en tanto que es mayor su poderío, 
Mas celo y humildad siguen mostrando 
Al recojer coronas y laureles 
En el suelo feraz de los infieles. 
Miradlos recibir llenos de gozo 
El amoroso Pan de eterna vida, 
Miradlos adorar con alborozo 
El manto de su Madre esclarecida. 
Miradlos espresar en un sollozo 
Toda la gracia que en su pecho anida; 
Todo el ambiente que su sér renueva, 
Y hasta la planta de Jesús les lleva. 
Sólo por Dios sus corazones laten. 
Solo en Jesús sus esperanzas viven. 
Solo por Cristo sin cesar combaten. 
Solo del bien inspiración reciben. 
Si nunca al golpe del dolor se abaten. 
Si en página inmortal su nombre escriben 
Y á España arrancan del inmundo lodo, 
Á la Madre de Dios lo deben todo. 
Á la sin par Emperatriz del Cielo 
Que entre abismos sin fin sus pasos guia; 
A la Serena Fuente del Consuelo, 
A la piadosa y virginal Maria. 
Ella dirige su triunfante vuelo 
Entre las brumas de la muerte impía. 
Ella aquilatará con luz suprema 
De Isabel y Fernando la diadema. 
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¿Oh no veis? ¿Oh no veis? El campo entero 
Al muro Ta, de cruces precedido, 
Y el pesado cañón retumba fiero 
Y de las armas acobarda el ruido. 
Ya salva las trincheras el primero 
Cifuentes, el varón esclarecido 
Qué, víctima de su alta bizarria, 
La rota devoró de la Ajarquia. 
Tras él en masa con furor se arrojan 
De Aragón y Castilla las legiones, 
Y al moro de sus torres desalojan, 
Y ai fuego dan sus armas y pendones. 
Y" cual las hondas con soberbia mojan 
Doquier los incendiados galeones 
Que el ancho mar á sus abismos llama 
Asi la lucha por doquier se inflama. 
¡Horrible resistir! ¡Duelo gigante! 
La tarde muere ya. La sombra llega, 
Y el rudo Amet, impávido, pujante. 
Ni suelta el cetro ni al temor se entrega. 
De Espafia toda con furor delante 
Á la arrogancia y al insulto llega 
Arbitro victorioso de la suerte; 
Que siempre del valor huye la muerte. 
Quién pudiera narrar con digno canto 
Las hazañas sin fin, el heroísmo 
De esa mágica grey en su quebranto, 
Del pueblo que luchó siempre lo mismo. 
Cubra la noche con su negro manto 
Tanta desolación en el abismo, 
Y un nuevo sol de superior fortuna 
Hunda en el fango la soberbia luna. 
Ya de la Cruz los ínclitos guerreros 
Tornan al campo de matar rendidos, 
Embotados en sangre sus aceros, 
Y los hierros del peto desunidos; 
Pero, siempre bizarros, siempre fieras, 
Esperan en asaltos repetidos 
Mostrar al morola virtud de España, 
Burlando al cabo su funesta saña. 
¡Mas oh tormento! Por doquier se escucha 
Que más que el batallar mengüa la hueste 
Del alto cielo la tremenda lucha; 
El fatídico aliento de la peste. 
Y es de los Reyes la impaciencia mucha 
Al advertir la voluntad celeste 
Que á la fáz de los moros enemiga 
A levantar el campo les obliga. 
¡Oh cruel ansiedad! Puestos de hinojos 
En la Imagen altísima que adoran, 
Nubla el dolor sus fatigados ojqs 
Y por la muerte de su intento lloran. 
Tornáronse sus flores en abrojos. 
Ya no del bien las esperanzas moran 
En esas almas para el bien creadas 
Si del cielo se ven abandonadas. 
Pero sus hijos son esos cruzados 
Que la sangre vertieron á torrentes 
Por su Dios y sus Reyes denodados 
Sin jamás abatir sus nobles frentes; 
Y no es bien que al dolor abandonados, 
Sedientos, ateridos, impacientes, 
Lleguen á terminar su brava historia 
Con una muerte sin honor, sin gloria. 
Con este pensamiento generoso 
Dispónense á partir estos Señores 
Cuando un hombre de Dios, un Religioso 
Interrumpe sus lúgubres dolores. 
«Si turbo, nobles reyes, el reposo 
Que un punto disfrutáis, causas mayores 
Que mi pobre querer me han obligado 
Á venir hasta vos,» dice el llegado. 
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¡Hablad hablad! los reyes de Castilla 
Prontos esclaman, y el Reglar severo, 
Que ante la alteza del poder se humilla, 
Dice con el valor del caballero: 
«Si en vuestras frentes el esfuerzo brilla; 
Si amáis á Cristo con amor sincero 
¿Porqué cejar en la esperanza pura 
De redimir á un pueblo sin ventura? 
«La fé, la religión á vuestro brazo 
Fian su gloria, su poder, su suerte, 
Hasta que unáis en apretado lazo 
Esta débil nación ántes tan fuerte. 
Si arrancasteis pedazo tras pedazo 
Su rico trono al musulmán inerte, 
¿Porqué el hijo de España le perdona 
AI tocar una vez á su corona? 
«Corona que en satánica pelea 
Pudo arrancar el bárbaro enemigo, 
Que en la muerte del justo se recrea, 
De las héridas sienes de Rodrigo. 
Corona sin fulgores, en que humea 
Sangre inocente, del furor testigo 
Con que á España quemára sus hogares, 
Y su claro pendón, y sus altares. 
«No temáis de la peste los estragos 
Que hoy mas respetarán al campo todo. 
No escuchéis del reposo los alhagos 
Que el alma cubren de vergüenza y lodo. 
Olvidad olvidad, terrores vagos 
Que el Cielo dictará recurso y modo 
De servirle una vez en la Palestra 
Con honra del Señor y gloria vuestra. 
«Por esa inspiración que nunca engaña, 
ün dia sobre el campo de la gloria 
Á la Imágen feliz que os acompaña 
La pudisteis llamar de la Yictória, 
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Si tal hizo con vos la noble España, 
¿Á qué tristes echar de la memoria, 
Su probada virtud y sus encantos, 
Tantas hazañas, y laureles tantos.» 
Asi el monge se esplica, y al momento 
Cual niebla matinal se desvanece 
Impregnando al partir el aposento 
De rico aroma que en potencia crece. 
Y estáticos, humildes en su asiento 
Aun á los Reyes escuchar parece 
Del monge en el acento dolorido 
Al cielo por sus culpas ofendido. 
¿Quién es este bendito. Reina mia. 
Que el alma estremeció con su lenguaje? 
Su celo, su piedad, su bizarría 
Al par que sus recuerdos y su trage 
Denuncian al de Paula; Dios le envia 
Para hacernos rendirle vasallage. 
Asi Fernando á su querida esposa 
Esplica la aventura misteriosa. 
Y el/a que vive del amor cristiano 
Hace á la Virgen de su sér la ofrenda, 
Y en todo mira de su Dios la mano, 
Y á Francisco de Paula se encomienda. 
Y jurando humillar al Africano 
Antes de reposar bajo su tienda, 
Parte con el monarca valeroso 
Á turbar de los suyos el reposo. 
Y cual rasga al nacer de la alborada 
El rojo sol con vivos resplandores 
De las nubes la banda nacarada. 
Que convierte en encages de colores, 
Asi mirando de su Reina amada 
Alejados las dudas y temores, 
El campo todo superior se siente, 
Y á batallar se apresta diligente. 
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¡Ay del torrente que á la mar se arroja 
Queriéndola rendir en su veneno, 
Si no bien loco sus arenas moja 
Cuando muere en los* antros de su seno! 
¡Ay del que ciego, con furor despoja 
Al pueblo dulce, generoso y bueno, 
De su mágica fé, de sus altares, 
Que el hallará para el error sus mares! 
CANTO|TERGERO. 
Bello es mirar el cortinage de oro 
Que al viento flota al despuntar el dia 
Vertiendo de cambiantes un tesoro 
En el cielo sin par de Andalucía. 
Bello es oir el resonante coro 
De las aves que, en dulce melodía, 
De la Floresta en la región galana 
Saludan al autor de la mañana| 
Bello es oir del aura vagarosa 
El mágico rumor entre el follage 
Cuando el rayo del sol abre la rosa 
De aljófar lleno su ideal ropage. 
Bello es mirar á la neblina hermosa 
Descorriendo á las flores el encage 
Que blanda anuda con amante broche 
Al misterioso manto de la noche. 
Y á tal belleza, que de amor encanta 
Otras ofrece la poblada tierra 
Si llena de heroísmo, se adelanta 
A terminar los males de la guerra. 
Y en dulce paz, en ceremonia santa 
La tienda hermosa que la Flor encierra 
Mas rica en armonías y primores 
Arde en luces y aromas y colores. 
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Postrados ante el Solio de María 
Los monarcas están, y á su servicio 
La muchedumbre fervorosa y pia 
Escucha el Incruénto Sacrificio. 
¿Como el Alto Señor no acogería 
El ansia de sus héroes, propicio, 
Si limpia al cabo de mortal escoria 
Solo procura de su Dios la gloria? 
Elévase por fin con el estruendo 
De tambores y trompas y clarines 
La Hostia en sus aras, clamor sintiendo 
El alma, de encendidos querubines. 
Y al recuerdo del Gólgota tremendo 
En que Dios consumó sus altos fines 
Cegando de las culpas el abismo, 
Gime de gratitud el heroísmo,, 
Mas ¿qué pasa á los Reyes, Cielo santo. 
Si absortos en feliz arrobamiento 
Presa llegan á ser de dulce encanto 
Fijando en el azul el sentimiento? 
¡Ay! A través de silencioso llanto 
Admiran en las nubes un momento 
De oro vestida, de zafir calzada, 
A la Madre de Dios idolatrada. 
La Palma celestial de la victoria 
Tiene en su mano deliciosa y bella, 
Y en el Cielo sublime de su Gloria 
Es un ángel hermoso, cada estrella. 
Y del triunfo la fiel ejecutoria 
Que con el ámbar de sus labios sella, 
Regala á su Francisco, prosternado 
Sobre las gradas de su régio estrado. 
¡Seductora visión! ¡Dulce consuelo! 
¿Cómo dudar del éxito seguro, 
De la sublime protección del cielo 
Contra el poier del agareno muro? 
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Ya cesó de los Reyes el anhelo. 
Ya no hay vacilación. Ya no hay apuro. 
La Fuente del amor y la hermosura 
El triunfo de sus armas asegura. 
No bien acaba la solemne misa 
Muévese el campo con ardiente brío 
Como al impulso de aromada brisa 
Riza sus ondas el alegre rio. 
Con la palma del cielo por divisa, 
Despreciando el alarbe poderío, 
En concierto feliz nuestras legiones 
Amagan asaltar los torreones. 
Y el bravo Requesens lanza sus naves 
Á la ciudad en orden de batalla, 
Y alegres y dichosos cuanto graves 
Tocan ya los valientes la muralla. 
¿Porqué sobre el terror cantan las aves? 
¿Porqué serena la morisma calla, 
Y en sus altos alcázares sumida 
No acierta á defender su propia vida? 
¡Gloria al Señor! De la Alcazaba mora 
Abrense al cabo las ferradas puertas, 
Y barreras sin fin desde la Aurora 
Al rudo batallar yacen desiertas. 
Y el fiero A mol, que fatigado llora 
Del alto vencedor las glorias cieiias, 
Yerto de pena, de poder avaro, 
Oculta su rubor en Gibralfaro. 
Y Ali-Dordux, el rico traficante 
Que hasta la tienda de los Reyes llega, 
En ademan humilde y suplicante 
Las llaves, ay! de la ciudad entrega. 
Ya recorre el ejército triunfante 
Sin resistencia la poblada vega, 
Ya salva la magnifica marina, 
Y á la Ciudad, impune, se avecina. 
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¡Oh portento de amor! ¡Oh Virgen Pura! 
¿A quien del triunfo la virtud se debe? 
¿Quien alcanza tan mágica ventura? 
¿Quien á dudar de tu poder se atreve? 
¡Que importa, dulce Bien, que noche [oscura 
En sus entrañas la tormenta lleve. 
Si al fin ha de rasgar su torvo seno 
El sol de la verdad puro y sereno? 
¡Salud, salud magnánima. Señora! 
De santa paz la fulgida alborada, 
En la Patria del Cid las cumbres dora 
Al hermoso calor de íu mirada. 
Torne á el altar de la Mezquita mora 
Entre flores sin fin la cruz amada, 
É inunde sus espacios de alegría 
El sacrosanto nombre de Maria. 
CANTO CUARTO. 
Cual ancho campo de gallardas flores 
Que el aura agita con amante beso 
Confundiendo sus rizos y colores 
De su raudo girar en el esceso, 
Asi de los penachos voladores 
Que al aire lanza militar congreso 
Se ostenta la brillante galanura. 
De Málaga en la espléndida llanura. 
¿Quien de los Reyes describir podría 
El arreo marcial, el alto porte. 
Sirviendo al campo de modelo y guia 
Entre la rica hueste de la corte? 
Cautivan el poder y bizarría 
Del católieo rey y su consorte. 
Cuya gloria sin par alegre baña 
El rico suelo de la noble España. 
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Aquí de los bizarros caballeros 
Destácanse las cruces y pendones; 
Allá lucen sus picas los pecheros 
Divididos en mágicas legiones. 
Y vertiendo centellas los aceros, 
Y agitando sus crines los bridones, 
De cien clarines á la voz sonora 
Huellan el suelo de la perla mora. 
¿Mas porque dulcemente se detiene 
De la hueste cristiana la cabeza 
Cuando la plaza dominar conviene 
Antes que se despierte su fiereza? 
Es que de lauros circundada viene 
La Reina del amor y la belleza. 
Es que á la Estrella que la paz envía 
Aguardan los guerreros de María. 
¡Miradla! Sobre el trono de brillantes, 
Que á su carro marcial dá sus destellos, 
Parece convidar á sus amantes 
Á que se miren en sus ojos bellos. 
Circunda sus cabellos abundantes, 
Que son hebras de luz mas que cabelloi, 
Linda corona de zafir y gualda 
Con hojas de topacio y esmeralda. 
Su tersa frente magestad ostenta. 
Su fáz se nutre de coral y armiño, 
Y entre sus manos de marfil presenta 
Al triste pecador el dulce Niño. 
¿Quién, ay! habrá que del amor no sienta 
Todo un volcán al admirar su aliño, 
Su túnica, su gasa juguetona, * 
Y su manto real y su corona? 
Tras de su carro que abrillanta el oro 
Que nunca el polvo de la lid empaña. 
Cantando marchan en solemne coro 
Prelados cíen y el cardenal de España. 
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Y para mas honrar á su tesoro, 
Y mas gozar de su postrera hazaña, 
Sirviendo á el alma de esperanza y norte, 
Le siguen los monarcas y la eorte. 
Asi penetran por sus anchas puertas 
En la Ciudad con gloria sometida, 
Á la -virtud y la piedad abiertas 
Tras largos años de pagana vida, 
Asi sus calles, por doquier desiertas 
Cruza en silencio la legión lucida 
Cual arroyo, de flores esmaltado 
Á través del desierto calcinado. 
De la Mezquita superior delanle 
Párase en fin, y en su callado seno 
Se pasea entre vítores radiante 
El áureo carro de guirnaldas lleno. 
Y el noble Cardenal ora un insíánte 
Conjurando el altar del agareno 
Qué, limpio de infernal idolatría. 
Guarda bajo sus arcos á Marta. 
El náufrago que escueña á la tortóaenta 
Amenazarle en su fatal desmayo, 
Y vé sobre su fáz calenturienta 
Fiero vibrar el fulgurante rayo; 
El que en la mar fatídica y violenta 
Siéntese sumergir en el ensayo 
De inútil salvación, y en un momento 
Claro vuelve á mirar el firmamento. 
El que en su lecho de segura muerte 
Su fuerza de León liaila agotada, 
Y adormecido, sin valor, inerte, 
Observa que se nubla su mirada; 
Si goza al fin arrobadora suerte 
Mirando alegre la salud cobrada 
Y en pos de males, al amor prolijos. 
Llega á abrazar á sus pequeños hijos; 
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Esos pueden medir, en s-u memoria, 
Todo el valor del espirante duelo, 
Todo el brillo feliz de la victoria 
Que otorga á España providente el cielo. 
Esos pueden probar toda la gloria 
Que llena al español, todo su anhelo; 
Que solo al mundo la salud esplica 
Lo que el dolor terrible significa. 
Al admirar el fuego religioso 
Que en ecos de piedad al cielo sube. 
Ese es el sel, dirían, poderoso 
Que rasgará en mi bien la torva nube; 
Y de la Virgen ante el rostro hermoso 
Delicia al pecador, luz del Querube, 
Clamarían con voz atronadora: 
Esa es de mi salud la fresca Aurora. 
Rica en detalles, en efectos bella 
La ceremonia santa resucita 
Del culto á Cristo la nublada estrella 
De Málaga en la mágica Mezquita. 
Y borrada al error la torpe huella, 
Una fuente de Gracias infinita 
Abierta queda á la humanal memoria 
En la Reina sin par de la Victoria. 
En esa Imagen deliciosa y pura 
En cuyo honor los reyes Castellanos 
Elevan un portento de hermosura 
De Azibar en los valles comarcanos. 
Un templo de feliz Arquitectura 
En el cual una piedra con sus manos 
Ambos colocan de común acuerdo 
De tena gratitud para recuerdo. 
Y al religioso ascético Coloma 
Entregan los Monarcas el tesoro 
Que alegre y fiel á su cuidado toma 
Vertiendo á mares, inocente lloro. 
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Y el rayo contra el siervo de Mahoma, 
La Imágen ideal, terror del moro, 
Siempre gérmen de paz, siempre bendita, 
Viene á ocupar su magestuosa ermita. 
En ella prodigando sus favores 
Al desvalido que á sus puertas llama 
Cual Madre celestial de pecadores, 
Fatiga los clarines de la fama. 
Y cercada de luces y de flores 
Málaga entera su Primor la aclama, 
Si no hay rigor, ni llanto, ni dolencia 
Que no vean su fin á su presencia. 
Y trascurren los dias blandamente; 
Y después de espirar el Ermitaño 
De Francisco de Paula, diligente 
La hueste llega á remediar el dafio. 
Que no habrá quién en Málaga sustente 
Mejor derecho al pecador rebaño 
Que al nacer en los campos de la gloria 
Por Francisco logró digna victoria. 
¡Ay! El árbol precioso de su Regla 
Creciendo sin cesár en hermosura 
Al par que á la región de santos puebla 
Es iris de salud y de ventura. 
Él desvanece del error la niebla. 
Él esperanzas al dolor procura, 
Y al influjo del Sol de los Amores 
Brota de caridad, frutos y flores. 
C O N C L U S I O N . 
Bien haya tu brillar mágica Estrella 
En el oscuro cielo de la vida. 
Bien haya tu virtud radiante y bella 
Que en el seno inmortal de Dios anida, 
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Tú escuchas de los tristes la querella. 
Tú consuelas a el alma dolorida. 
Tú conviertes las penas y quebranto 
En dulce paz y celestial encanto. 
Á través de mis lágrimas miro 
Risueña siempre, siempre cariñosa, 
Y el ambiente que rasga mi suspiro 
Abre el camino á tu presencia hermosa. 
Por eso alegre con tu amor deliro. 
Por eso, rica y ondulante Rosa, 
En todo mi sufrir y mi ventura 
Aspiro sin cesár tu esencia pura. 
De mi madre en el candido regazo 
Á llamarte aprendí con ardimiento, 
Y al recordar el maternal abrazo 
Toda la gloria de tu nombre siento. 
Si la muerte, pedazo tras pedazo. 
Me lleva el corazón y el sentimiento, 
Deje, no mas, al corazón del hombre 
Su ventura mayor; tu dulce nombre. 
Tu nombre celestial que es el escudo 
Contra el error y la soberbia impia; 
Contra el averno seductor y rudo 
Que cerca por doquier á el alma mia. 
No olvides que al dolor estoy desnudo; 
Que noche sin estrellas es mi dia; 
Que me llaman abismos y terrores; 
Que nada es mi poder sin tus favores. 
Entre las brumas de cercana muerte 
Yerta mi lira vi , y allá en mi pena 
Cantarte con afán pude ofrecerte 
Viendo la mar de mi salud serena* 
Trocada ya mi desdichada suerte * 
Hoy de placer el corazón se llena < 
Al dirigir mi agradecido canto 
Al Ser Precioso que secó mi llapto* 
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En mi franco y humilde pensamiento, 
En mi canción desaliñada y rota 
Un ¡ay! escucharás en cada acento, 
Un suspiro de amor en cada nota. 
¡Oh si cantar pudiera lo que siento! 
¡Oh si el delirio que del alma brota 
En dulce treva convertir pudiera. 
Cuan dichosa y feliz el alma fuera! 
Recibe, Dulce bien, prenda adorada 
Del Trovador el sueño bendecido. 
Solo pido el amor de tu mirada. 
Solo piedad y compasión te pido. 
Si poco el son de mi laúd te agrada. 
Si el eco de su voz turba tu oido, 
Dime tu voluntad, y en mi alegría 
Sus cuerdas romperé, Yirgen Maria. 
Mas si el aroma de la flor terrena 
Place á tu corazón, si el homenage, 
De ardiente poesía te enagena 
Aunque tu gloria celestial rebaje. 
Yo cantaré, bellísima Azucena, 
Rindiendo á tus encantos vasailage. 
Yo cantaré, y en mi postrer aliento 
Verás una efusión del sentimiento. 
Una nota ideal. Un ramillete 
De perfumadas, si dolientes, flores 
Que el alma, yerta de pesar, promete 
Al partir al amor de los amores. 
No hay recelo mayor, que mas inquiete 
Mi conciencia filial que mis temores 
De huir un punto de mi Flor galana; 
De ofender á mi digna Soberana. 
Pobre la mente de conceptos graves, 
Según me dice mi feliz creencia. 
Para cantar nací, como las ares 
En el rico vergel de la existencia. 
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Y si por suerte mi codicia sabes, 
Si solo me complace tu inocencia, 
•¿Que mucho que de amor estremecido 
Te cante como el pájaro á su nido? 
A Dios mi vida, mi pasión, mi gozo. 
Sombra flotante de mi dulce sueño. 
Por fin pude llenar con alborozo 
De todo mi cantar el noble empeño. 
Permíteme brindarte mi sollozo. 
Permite al Trovador, amante Dueño, 
Que en tanto que mirándote suspira, 
Cuelgue en tus aras su modesta lira. 

NÚMERO 3. 
LA M I M A DE LAS MÍNIMAS, 
L E Y E N D AID 
por 
i . IAVIER f UENTES Y f ONTE. 
Semper Victrix. 
Salve, Reina del cielo, 
Inspiradora santa; 
La que templas la lira de tus bardos 
Y galardón les dás, 
Admite la guirnalda madre mia 
Formada con laureles de la historia. 
En ella puse yo Virgen María 
La siempre viva flor de tu Victoria; 
Dala tu bendición en este dia 
Que la consagro fiel á tu memoria, 
Esclamando al cantar insigne hazaña. 
iGloria y prez á la Virgen! ¿Viva España! 
í . 
En un al-gibe ruinoso 
Entre floridos aloes, (2) 
Mitigando su gran sed 
Hay desmontados diez hombres. 
(1) Consulla. P. Mariana Lib. X X V . cap, V. y Vida de S. Francisco 
do Paula por Mr. R. de Belleval. Paris 1830.—Tradiciones de localidad, 
(2) Zabida, planta africana de vallados que produce el acíbar. 
— 48 — 
Tienen caballos de Córdoba 
Que cansados por el trote, 
Abrevan ya jadeantes 
En un al-bercon (1) informe.. 
Son cristianos, van en armas, 
Y con cautela recorren, 
Las comarcas de su rey 
En los costaneros montes. 
Conquistólas quien los manda 
Mozo de muy vulgar nombre, 
Pedro Navarro, nauclero, (I) 
Al-ferez de cuna pobre. 
Que ganó bizarramente 
Velez, Torrox y Bentome, 
Con sus trazas ingeniosas 
Conocidas por la corte. 
Adelantaron bastante 
Y dar la vuelta propónense, 
Cuando ven por el sendero 
Yenir una mora jóven. 
Ataviase lujosa 
Trayendo bellos al-korques, (3) 
Al-fayas (4) de Berbería, 
Y gorjal con al-gallotes. (5) 
Dolorida, descompuesta, 
Demandándole perdones, 
Á Pedro Navarro dice 
Llorando con grandes voces. 
«Allah te guarde cristiano 
Si mi rogaría tú oyes, 
Que siempre tus ojos vean. 
Que cuanto quisieres goces, 
Que tengas tuyas mas perlas 
Que de mis ojos hoy corren, 
(1) Charco, gran depósito de agua formado en tierra 
(2) Piloto. 
(3) Calzado rico. 
( A ) Túnicas. 
(5) Collar con grandes cuentas de plata. 
Apiádale de mi cuita. 
Duélete de mis tristores, 
Allah-rilla (1) yo me llamo, 
El cielo me puso mote. 
Hija soy de Aben-Connixa 
Jeque al-kaide muy noble 
Á quien Boabdil sobre Málaga 
El poder supremo dióle; 
Mira su Wad-al-medina 
Como besándola corre, 
Y regando ja~rraquines (2) 
No lejos el Wad-al-jorce 
Como serpiente de plata, 
Sin que jamas le regolfen 
Las esmeraldas del césped 
Las viñas y los alloces, (3) 
Ni las gallardas palmeras, 
Los al-helis, los a-cores (4) 
Los naranjos y limeros 
Al tejer frondosos bosques, 
Habitados por las aves, 
Perfumados por las flores. 
En su mar siempre tranquilo 
Se mueven los galeones, 
Con alas como palomas, 
Con banderas en sus topes. 
Repara la ciudad; mira 
Del sol á los resplandores, 
Los ajarafes launados, (5) 
Las al-hicatadas (6) torres. 
¡Gomo en la al-kazaba brillan 
Sus ataujías (7) de bronce! 
(1) Acrisolada por Dios=Aliah riella. 
(2) Huertos frondosos. 
(3) AJmeudros, 
(4) Lirios* 
(5) Techos terrados. 
(6) Decoradas con azulejos. 
(7) Obras embutidas. 
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Alli dichosa yo era, 
Mas en tropel y desorden 
Llegaron ayer los moros 
Desechos en pelotones 
Por los tuyos, y mi padre 
Que no quiere mas horrores, 
Para pactar una tregua 
Ocultamente salióse 
A vuestras fuertes al-hormas (1) 
Con su cautivo Juan Robles, 
Al-harraz (2) de todos estos 
En los al-mudes y trojes (3) 
Abelud lo supo luego, 
Y con los Zegris feroces 
En al-garada (4), subió 
Pasando las guarniciones 
Por las armas: al hermano 
De mi padre degollóle 
Con otros mas deudos nuestros, 
Y ya triunfante dispone 
Que no salgan las familias. 
Que todos las armas tomen, 
Que, vivan en los a-darves (5), 
Que las al-kantaras (6) corten. 
A pie, vengo ya sin fuerzas 
Huyendo de los traidores, 
Tu que puedes, líevamé 
Con el que la vida dióme. 
Ailah te guarde cristiano 
Si mi rogaría tú oyes. 
Que siempre tus ojos vean, 
Que cuanto quisieres goces, 
Que tengas tuyas mas perlas 
Que de mis ojos hoy corren, 
(1) Campos ó reales enemigos, 
(2) Jefe ó cabo. 
(5) Almacenes y depósitos de trigos y frutas, 
( i ) Grita y vocería al caer sobre el enemigo. 
(5) Espacio entre las almenas. 
(6) Puentes. 
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Apiádate de mi cuita, 
Duélete de mis tristores.»— 
Bella en estremo la mora 
Cruza miradas acordes 
Con Pedro, que veloz monta 
En uno de los bridones. 
A la grupa con cuidado 
Hace que la mora monte 
Y la dice «Yen conmigo, 
Allah-rilla, no mas llores.» 
Amor él siente por ella 
Cual ella por él sintióle. 
Mientras el potro ios lleva 
Con sostenido galope. 
A lo lejos, tapujados 
Con marroquis camelotes (1), 
Marchan dos moros á pie 
Por las vertientes del monte. 
Ván también al campamento 
Puesto que son tales hombres, 
Aben-Gonnixa el al-kaide 
Y su cautivo Juan Robles. 
n 
Ha tiempo que Don Fernando 
Con sus valerosas huestes, 
Á Málaga puso cerco 
Mas vino con poca gente. 
Manda traer de Antequera 
Tiros mas gruesos y fuertes. 
Adelantando los puestos 
Adonde mas le conviene. 
Dominar á Jibre-al-faro (2) 
Por ser muy alto no puede. 
(1) Capas tejidas con pelo de comello y lana. 
(2) Castillo en el monte llamado asi. 
Pero cerca de las raiiias 
Hay peones que le acechen. 
La Reina Doña Isabel 
Desea partir valiente 
Las fatigas con su esposo, 
Y llegó con mil ginetes. 
El gran Cardenal Mendoza 
Consejero de los reyes, 
Y toda su servidumbrír 
También con su alteza viene, 
Y Fray Hernán Talavera, 
Que por la Romana Sede 
Ciñó la mitra de Avila, 
Varón que santo le creen. 
Para la reina católica 
Una gran tienda se tiene, 
Junto á la de sus prelados 
Lujosa cual se merece. 
Alli ponen las reliquias 
De los santos que protejen 
La guerra de siete siglos 
En contra de los infieles. 
En los pasos de a-rrecife 
Con prudencia repartiéronse, 
De las órdenes de Al-kantara 
Y Santiago, los maestres. 
De Castilla el al-mirante, 
Los duques de Benavente, 
De Villafranea y de Arcos, 
El gran marqués de los Velez. 
Y con Don Andrés Cabrera 
De la provisión al-ferez, 
Doña Beatriz su esposa 
Los dos de Moya marqueses. 
El noble marqués de Cádiz 
De la al-kazaba el cerrete 
Asedia sin descansar 
Con peones cordobeses. 
Don Alvar de Portugal 
Y Pedro Navarro, suelen 
Al-garar (i) en campos moros, 
Para con miedo tenerles. 
Por consejo de los mas 
Aprobado por los reyes, 
De mar á mar con un foso . 
Han preparado gran cierre. 
Y se forjan al-barraes, 
x\l-bacaradas y Tren-kes (2), 
Mas antes de terminarlos 
Viéronse rotos cien veces. 
En al-garadas los moros 
Hacen salidas frecuentes, 
Pero los cristianos luchan 
Y su noble sangre vierten. 
Allí murió Juan Ortega, 
Soldado bravo, valiente, 
Que del castillo de Al-hama 
En la toma fuera el héroe. 
Allah-rilla con su padre, 
Cerca de la reina tienen 
Á titulo de pazgüeros (3), 
Acomodados albergues. 
El busca quien sepa nuevas, 
Pero retraído vénle, 
Torva la faz, pesaroso, 
Preocupada su mente. 
Ella con Pedro Navarro 
Mas en el amor se crece, 
Y de la reina crisliana 
Logra favor y mercedes. 
Planes Allah-rilla oye; 
Aben-Connixa prudente 
La sonsaca, mas él vela 
Cuando los cristianos duermen. 
A tal hora, con misterio. 
En pergaminos que tiene 
(1) Talar los campos enemigos con vocería, cayeado de improviso. 
(2) Diversas clases de Fortificación, 
(3) Embajadores para paa; 5 íregaás. 
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Pone signos, y las fojas 
Rolla cuidadosamente. 
Y dalas á Juan de Robles 
Cautivo, quizás ya Elche (1), 
Pues Hiuchos dudan que sea 
Lo cautivo que parece. 
El cual con estrellas váse 
Pero con el alba vuelve, 
Y nunca le ven los guardias 
Ni los escuchas le sienten. 
Í1I. 
Ya la luz del crepúsculo se pierde, 
Avanzan las tinieblas. 
Desde sus ai-minares, los muecines (2) 
Los a-zaiás (3) elevan. 
«Allah, dicen, Allah solo es el grande, 
Mahorna su profeta». 
Es el Ezan, la postrimer plegaria 
Sentida, lastimera, 
Que dirigen á Dios para pedirle 
Su protección eterna. 
Viene después la noche silenciosa 
En su crespón envuelta, 
Y las Al-kanas, Zocos y Zoguejos (4), 
Ya solitarios quedan. 
En los adarves aguaitando armada 
La doble guardia vela, 
No se oye mas voz que la del grito 
¡Al-herta! ¡AHierla! ¡Al-herta! 
Muy tarde siendo vá pues con su curso 
Lo marcan las estrellas. 
(1) Renegado crisiiaDo ya coa los nioios. 
(2) Sacerdotes mahometanos. 
(3) Oraciones. 
{A) Calles, Mercados y Plazuelas. 
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Cuando en el al-kabon (1) de la mezquita, 
En karaba (2) secreta, 
Hay dos moros, al-kaide Jeque uno 
Que Málaga gobierna, 
Es Abelud el que venció, que quiere 
Probar la resistencia: 
El otro es un anciano, que por santo 
Le tienen y veneran. 
El al-faqui Beni-zalá (3) le llaman. 
Quien mora-bito [i) fuera 
Entre las Karabanas y descalzo, 
Diez veces á la Meka 
Rica es la estancia, bellos al-boaires (5) 
Pintadas al-morrefas (6) 
Decoran las paredes a-jaradas, (7) 
Y jala-Micas (8) cuelgan 
De talladas vistosas al-fagias (9) 
En Ji-mezado al-feizar. (10) 
Alúmbranse por tres damasquinadas 
Bruñidas arandelas, 
En donde penden y su luz derraman 
Doradas kandilejas. 
En al-mohadones blandos de al-mozala (11) 
Se mueven y recuestan, 
Frente de un ataifor taraceado, (12) 
De dos caladas lejas. (13) 
El al-kaide repasa un pergamino. 
Suspende su leyenda, 
(1) Sala abovedada. 
(2) Conferencia., 
(3) Hijo de la oración. 
(4) Penitente. 
(5) Labor de los techos. 
(6) Enladrillados de azulejos en zócalo. 
(7) Revocadas con cierta labor. 
(8) Cortinages. 
(9) Maderos tallados ricamente. 
(10) Vuelta ó derrame de un ventanal. 
(H) Tela de cobertores. 
(12) Mesa embutida con maderas. 
(13) Vasares ó tableros. 
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Y dice «Tiempo es ya de que mis zegríes 
De su valor den pruebas, 
Tres mil en la Ciudad tengo dispuestos 
Que salten las trincheras 
Y las al-bacaradas (1) del cristiano, 
Que den fuego á sus tiendas, 
Derroten á sus huestes, y cautiva 
Me traigan á la reina. 
Voy á mandar que luzcan los an-garos (2) 
Y todo se prevenga.» 
Beni-Zalá que mustio, pensativo 
Doblaba su cabeza, 
Levantasé valiente como nunca 
Y con ardor contesta. 
«Aliali; siempre Aliah, solo es el grande 
Mahoma su profeta: 
De Miramamolin guió las armas 
Triunfantes en la Iberia. 
La media luna vencerá de nuevo; 
No los muslines teman, 
Luchen con fé, si por Allah son muertos, 
En el Edén espera 
Azrrael con sus pléyades de Huríes 
Radiantes de belleza. 
Que los conduzcan á los siete cielos 
Para gozar con ellas. 
Al-mokaden (3) seré de la jornada, 
Recobro pues mis fuerzas 
Y voy á combatir, pero si luego 
Tornar tú no me vieras 
Caso de no vencer, está seguro 
De la Victoria cierta. 
Que siendo yo cautivo del cristiano 
Daré fin á la empresa. 
Inspiración de Allah vino á mi mente: 
Secreto mió sea. 
(1) Fortifica ciou es. 
(2) Fuegos ú hogueras. 
^3) Caudillo, capitán 
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¡Él es el vencedor! ¡Él es el grande! 
¡Mahoma su profeta!» 
Una hora después, en los ángaros (1) 
Brillante luz flamea: 
Es del marcial rebato como siempre 
La convenida seña: 
Rebujados en blancos al-malekes (2) 
Muy pronto se congregan 
Los moros con premura, sus caballos 
Los zocos desempiedran. 
Los Gomiles (S) formando varios grupos 
La Bib-Eebir (4) franquean 
Sinlililis (5) ni voces, ni al-gazaras, 
Caminan con cautela; 
Ni tocan atabales (6) ni tampoco 
El añafil (7) señea, 
No se oye mas voz que la del grito 
¡Al-berta! ¡Al-berta! 
IV. 
Anunciada primero por la brisa, 
La seductora, la sift par liviana, 
Sale de las tinieblas la indecisa 
Incomprensible luz de la mañana. 
El Wad-al-Jorce plácido murmura, 
De roció salpícanse las flores, 
Destaca su matiz en la verdura, 
Perfuman el pensil con sus olores. 
(1) Fuegos ú hogueras. 
(2) Mantos 
(3) Soldados africanos de ilustre familia, 
(4) Puerta Grande. 
(5) Griterías. 
(6) Timbales. 
(7) Trompeta recta. 
I 
- 58 — 
Ya nuevo sol el horizonte baña, 
La brisa tornasé cálido yiento, 
Y refleja rosado en la montaña 
El vivido fulgor del firmamento. 
¿Quien pudiera creer que tan hermoso, 
Amaneciendo seductor el dia, 
Horas después el sol esplendoroso 
Escenas de dolor alumbraría? 
¿Quien pudiera pensar que tanta calma, 
Tan sin igual y tan feliz encanto, 
Se mudaran ¡ay triste! para el alma 
En hondas penas, en atroz quebranto? 
Nada se siente, nadie se percibe 
Por tan feraz, vistoso paisage, 
Mas por unas al-hormas (1) en declive 
Ondula de las mieses el follage. 
Y no las mueve, no, fiera taimada, 
Ni reptil repugnante ó asqueroso, 
Bajo las mieses hay una emboscada 
Un ejército moro numeroso. 
Que pasando degüella todo escucha. 
Que penetra veloz en las trincheras 
Y las cruza sin riesgo ni sin lucha, 
Enarbolando entonces las banderas. 
Beni-Zalá le guia, viste malla. 
Luciente al-fange de su cuello pende, 
Cúbrese con un casco de batalla. 
Con lililíes el valor enciende. 
Toma las avanzadas por sorpresa. 
Los al-barraes (2) luego desbarata, 
Y rompiendo la línea cordobesa 
Sus mas bizarros defensores mata. 
Mas el marqués de Cádiz valeroso 
Preséntales ataque tan reñido, 
Que prontamente del corcel brioso 
Le desmontan los suyos mal herido. 
Campo, real de moros. 
ForlificacioneSc 
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Él choque se repite prontamente, 
Golpe tras golpe suena mas certero, 
Relinchan los caballos, y luciente, 
Brilla en el aire matador acero. 
Grúzanse los al-fanges damasquinos 
Con los fuertes mandobles toledanos, 
Y caen junto á moros granadinos 
Católicos valientes castellanos. 
Angustioso, cruel, supremo instante, 
Nuevamente parece que comienza, 
Grilanse los dos bandos «Adelante» 
•Quien será, santos cielos, el que venza! 
En tal momento vése por la costa 
Llegar doblando un cabo no lejano, 
Y la piedra roquera mas angosta, 
El grueso de otro ejército cristiano, 
Ante cuyos lucidos escuadrones 
Avanzan con solemne ceremonia, 
Los bordados magníficos pendones 
Del duque de Medina, y de Sidonia. 
Como también sobre las blandas olas 
Llenando el viento las tendidas velas, 
Con austríacas izadas banderolas 
Descúbrense dos grandes carabelas. 
Cuy as naves fondean en el puerto 
Mientras toca el cristiano sus clarines, 
Lo que causa pavor y desconcierto, 
Huida y mortandad, en ios muslines. 
¡Y no comprenden tan estraño lance. 
Tan rara, sin igual coincidencia! 
No les causan las armas el percance 
Sino la inescrutable providencia. 
No miran que dos nuevos religiosos (1) 
Descienden reverentes por la escala, 
(l) En la época de su fundación, llamó la genle vulgar á los Mínimos 
frailes nuevos. 
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Un bulto conduciendo cuidadosos, 
Piloto de la nave generala (1). 
¡Oh jornada feliz! la reina llega 
Y satisfecha por su triunfo y gloria, 
Esclama de piadoso fervor ciega, 
«Victoria por la Virgen, Sus. Victoria» 
Beni-zalá se rinde prisionero, 
Hace que ver al rey se le prometa, 
Solo dice. «Allah es justiciero. 
Yo su brazo, Mahoma su profeta.» 
V. 
Amigo de los reyes de Castilla 
El gran Maximiliano desde Austria 
Envía sus mejores carabelas 
Con socorros y tiros de batalla, 
También devoto manda relicarios, 
Preseas, y figuras entalladas 
Lo cual conducen dos Mínimos padres 
Del nuevo eremitorio de Calabria 
Fundado por el santo penitente 
Francisco Martorello el de Paula, 
Que muy humilde can¥ac? pregona 
Causando admiración al mismo papa. 
Confesor, confidente, consejero, 
Del undécimo Luis el rey de Francia 
El santo fundador, para los reyes 
Dióles devotas espresivas cartas, 
Que con todos los dones á su cargo 
En las manos entregan del monarca. 
Prometiéndole á nombre de Francisco 
Al tercer dia ser dueño de Málaga. 
(!) Bajo la protección de la Virgen comandó esta escuadra Ladrott 
de Guevara. 
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Cansado el rey está, pues cual ninguna 
Fué (Je reñida tan feliz jornada 
Y duerme, Interin Aben-Connixa 
Con pretesto de intérprete se para 
Con el Santón Beni-zalá, que preso 
A presencia del rey traen dos guardias; 
Y despidense luego, los dos moros, 
Y no se sabe donde el Jeque vaya. 
La reina con los Padres Calabreses 
Rezando está, de hinojos á las plantas 
De cierta imágen bella de María, 
Justa de proporción, de rica talla; 
Con su divino Hijo en el regazo 
Llena de magostad está sentada 
Encima de un altar, cuyas al-bendas (1) 
Con filelir (2) se ven al-baracadas; (3) 
Bajo solio real todo farrido (l) 
Con reluciente jormesí (3) de aguas, 
Alumbran á la nueva santa imágen 
Diez arandelas de bruñida plata. 
Ruido siente su alteza, la interrumpe 
illah-rilla su sierva mas cercana 
Quien habla del Santón y sus deseos. 
Mas vé la reina como el rey descansa, 
Y sin alzarse dice aConducidle 
Á la tienda vecina donde acampan 
Los marqueses de Moya; que Cabrera 
Oiga su relación y su demanda» 
Cumple la mora con el real mandato, 
La reina continua su plegaria. 
Mientras Beni-Zalá muéstrase triste 
Al parecer, y con trabajo marcha. 
Es la gran tienda del Marqués de Moya 
Rica en atruendo, lonas cañizadas (6) 
(1) Paños de lienzo blanco. 
(% Trama de oro. 
(3) Recargadas de adorno. 
(4) Labrado con tallas. 
(5) Tela de labor tornasolada, 
(6) Antiguas lelas fuertes. 
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Forman el esterior, pero por dentro 
Tiene Bufy con guarnición fresada, (1) 
Colgando confundidos los atrezzos, 
Los trípticos devotos y las armas, 
Lo cual Beni-Zalá mira curioso 
Haciendo su zah-lema musulmana. 
Los marqueses de Moya tan ilustres 
En un estremo reservados hablan, 
Y por su terminante mandamiento 
De la tienda retiranse los guardias. 
Alvar de Portugal está sentado. 
Quizá respuesta de los dos aguarda: 
Robusto es, al par que distinguido, 
Teniendo con el rey gran semejanza. 
Suelto queda el Santón: al verse libre 
Rápidamente mide la distancia 
Con su vista, recobra la energía^ 
Un acero brillante desenvaina 
Que muy oculto trae, suponiendo 
Que Don Fernando el rey es el Don Álvar, 
Con aspecto feroz y denodado 
Furiosamente como el tigre salta, 
Don Alvar es muy ágil, en huida, 
Su cuerpo casi todo al suelo baja, 
Entonces el Marqués toma un estoque. 
La muy noble marquesa desolada 
Sale pidiendo auxilio, pero pronto 
Acude gente, sin piedad le atan. 
Mas al forcejear caen al suelo 
Salidos de los pliegues de su al-faya (2), 
Varias fojas de jalde (3) pergamino 
Que los marqueses pronto desentrañan; 
Por ellas Alía-rilla con su padre 
Aparecen autores de la trama 
Como Beni-Zalá que por las tropas 
Es llevado; las cuales tumultuarias 
{ i ) Tela berberisca con festones de oro. 
(2) Túnica. 
(5) Amarillento. 
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Le degüellan á vista de los suyos 
Poniendo su cabeza en una lanza. 
«¡Milagro sin igual!» dice la reina 
El suceso escuchando. «Ven, levanta, 
Señor y rey, ¡la vida nuevamente 
Hoy la Virgen Santísima te guarda!» 
Guando brilla la luz del nuevo dia 
Encuentran en el fondo de una rambla, 
Al Jeque Aben-Connixa, que colgando 
Ahorcado está de un árbol en la rama; 
Y Juan de Robles con puñal moruno 
Cosida cruelmente la garganta. 
VI. 
En un rico sitial anacarado 
Entre cuya labor el oro brilla, 
Sentada sobre la-mas de brocado (1) 
Está la noble reina de Castilla. 
El rey Fernando siéntase á su lado, 
Á sus plantas así dice Allah-rilla: 
«Sultana de los cristianos 
Castellanos, 
La de brillante color, 
La más noble, generosa. 
Poderosa, 
La que infundes el valor. 
La que el número no sabes 
De tus naves, 
La que ves el porvenir. 
Mírame tú, del bien fuente. 
Hoy clemente. 
Con tus ojos de Zafhir. 
En Málaga yo vivía 
Y corría, 
Por sus pensiles ayer; 
(1) Telas de oro. 
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Hoy, sin padre, desolada, 
Desgraciada, 
Es mi sino padecer. 
Borra de tu pensamiento 
El intento 
En que se me calumnió. 
Allah, sabe con su ciencia, 
La inocencia 
En que siempre vivo yo. 
Hoy el amor de un cristiano 
Muy tirano. 
Me quita la libertad; 
Sultana, deja que huya, 
Que concluya 
Mis dias en la ciudad, 
Donde tú con sangre y fuego 
Entres luego 
Para su mal y dolor: 
Donde puedas cautivarme 
Y matarme. 
Porque no muera de amor. 
Goce otra el caballero 
A quien quiero, 
El más galante doncel; 
Y cúbrame con sus gafes 
Y sus alas, 
En los cielos Azrrael. 
Miéntras tanto, \encedora, 
Gran Señora, 
No dejes de conquistar; 
Logra ver en mil naciones 
Tus pendones, 
Con el triunfo tremolar. 
Alcanza muy bendecida 
Larga vida, 
Sol que difundes el bien; 
Si del mar brota segando 
Nuevo mandó, 
Alúmbrale tú también. 
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Y, sí para mayor gloria, 
La Yíctoria, 
De tu Virgen fuera en pos; 
Entonces por Madre mía 
La tendría, 
En tu Dios viera mi Dios». 
«Hágalo el que nuestra grey aumenta 
Y su gran providencia nos prodiga: 
Levanta sin lograr que te consienta 
Volver á la ciudad cual enemiga: • 
Con la Victoria de mi Virgen cuenta, 
Ven á mis brazos; yo seré tu amiga.» 
Esto la reina dícele á la mora, 
El rey conmuévese, la mora llora. 
VIL 
Del Al-faqui Beni-Zalá se sabe 
Por la ciudad la muerte valerosa. 
En el zoco mas grande no se cabe, 
Revolviéndose triste, pesarosa, 
La famélica débil muchedumbre. 
Ya ménos el corage 
Va siendo de la turba resistente, 
Y para el campamento un personage 
Cual es Dordux el rico prepotente. 
Saldrá de paz en cuanto el sol alumbre. 
Dispuesto por la reina, frente á frente 
De su tienda, se vé grande tablado 
Guarnecido de nuevas al-kalifas, (1) 
Con un altar sagrado, 
En cuya grada está lujosamente 
La imagen de María, 
Iluminada por enormes cirios, 
Bajo real solio de Thysú luciente 
Con guirnaldas de rosas y de lirios. 
(i) Cobertor tapete para suelos. 
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Incienso de Torak y de Turquía 
En blondas nubes el aroma exhala, 
Y con pontifical, solemne gala, 
El Cardenal Mendoza revestido 
Celebra el sacrificio de la misa 
Cual nunca conmovido. 
Las preces religiosas levantando 
Que los coros alternan contestando. 
Los dos monarcas postránse devotos 
Con su marcial y sitiadora corte, 
Allí los caballeros 
Lucen sus armas y gallardo porte. 
Las damas en beldad, resplandecientes 
Ostentan ricas haldas y joyeros. 
Que pues libró la vida el rey consorte. 
De gozoso fervor todos henchidos 
Dan gracias y celebran el milagro 
Ante la Virgen Madre confundidos; 
Pero de pronto el a-ñafii resuena 
Con eco de atención mas no de alarma, 
La trompeta cristiana el aire llena 
En pacifico son, el cual desarma 
El ánimo alterado, 
Mas cuando se termina el sacrificio, 
Avanza mesurado 
Dordux, que rico, noble, poderoso. 
Vistióse hoy con Al-meji (1) lujoso, 
Al-faya (2) con al-juba (3) mazonada, 
Al-haite (i) primoroso, 
Y chia (5) con al-haja cincelada 
Si viéndole de grata mensagera. 
Desplegada, leal, blanca bandera. 
Como por el temor sobrecojido 
Al fulgurar el rayo 
(1) Ropón de ceremonia. 
(2) Túnica. 
(5) Jaquetilla con bordados. 
(4) Joya de gran precio. 
(5) Turbante usado por los altos dignaiorios, 
I 
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Absorto el hombre ciega, 
De tal modo se halla sorprendido 
Allí Dordux, cuando al tablado llega. 
Repárase á si mismo, 
La Santa imágen mira con sorpresa, 
Pues nunca vió rendir al mahometismo 
Sus cultos á tan célica princesa. 
Contempla su hermosura, 
Y queda venerando 
La gracia sin igual y la blancura 
De que carecen las demás mugeres. 
Hasta que Don Fernando 
Le dice «¿Habla moro, di, que quieres?» 
«Perdóname, cristiano, Dordux dice. 
Para tratar de paz aquí yo vengo. 
Mas esa Hurí parece que bendice 
Á quien ante si tiene. 
Yo no sé por qué causa me detengo 
Ni puedo dar un paso, 
Cosa rara en verdad; singular caso. 
Comprender creo, que tu gloria obtiene 
Y si por nuestra dicha nos mandara 
Sin otras armas que su gran belleza, 
La Victoria, los triunfos alcanzara 
Iríamos del mundo á la cabeza. 
Traia condiciones 
Para entregar á Málaga querida, 
Pero si tus guerreros pelotones 
Nos conservan los bienes y la vida, 
En este mismo acto, 
Contigo ante la Hurí formaré pacto.» 
«No sigas, Don Fernando le contesta, 
La discreción, y la justicia mia 
Será la ley sin traba ni protesta; 
Mas ya que tú sentiste por María 
El gran influjo del amor cristiano. 
Te concedo la vida y mis mercedes, 
Pactando con mi mano 
Que yo te doy de amigo, 
todo cuanto, Dordüx, aquí te digo 
Si á mis primeras tropas tü precedes». 
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Presta Dordux cordial asentimiento 
Y pasa donde un Mínimo tremola 
En un guión la imagen de María, 
Le toma, le contempla, le enarbola. 
Rebosa en alegría. 
Dice ai rey que !e siga numerosa 
Hueste cristiana, y montando ufano 
En un bridón que al punto se le ofrece, 
Ante la tropa siempre valerosa 
Hácia Málaga pronto desparece. 
Largo tiempo se pasa ¡cómo laten 
Con ánsia los cristianos corazones! 
¡Dios haga que no mucho se dilaten 
Las gratas emociones! 
Mas los monarcas ya sus palmas baten, 
Por todo el campo suenan los clarines, 
La tropa que marchó, valiente, brava, 
Ocupa el primer muro en la al-kazaba, 
Y Dordux con su árabe cuadrilla. 
Sin temer del Zegrí nuevo corage. 
Aquel guión en que la imagen brilla 
Clava sobre la torre de Homenage. 
Los católicos reyes admirados 
De tal suceso, de tamaña gloria. 
Puesto que ven cumplidos felizmente 
Los plazos por los Padres augurados 
Con precisión y con verdad notoria, 
Concédenles los campos ocupados, 
Y dando advocación de la Victoria 
Á la Virgen de tanto y tal misterio. 
Se funda para honor de nuestra historia 
En el parage santo monasterio. 
Donde alcen sus preces noche y dia 
Cantando la Victoria de María. 
Y van hasta su altar; en el coronan 
La santa ímágen con al-bailes de oro, 
Y los prelados, férvidos, entonan. 
Este canto de honor: ¡sublime coro! 
—Á tí Dios alabamos, 
A tí Señor los hombres confesamos. 
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A tí la tierra entera 
Con amor. Padre eterno, te venera. 
A tí todos los ángeles, y cuantos 
El cielo habitan santos; 
A tí los querubines, 
A tí los serafines, 
Á una voz sin cesar todos te llaman 
El Santo, Santo, Santo, 
Y por Señor de Sabaoth te aclaman. 
¡Oh Cristo: Dios eterno! 
Rey eres de la gloria. 
Eres Hijo del Padre sempiterno. 
Tú por librar al hombre te humanaste, 
Y vivir en el vientre de una Virgen 
Por él no desdeñaste. 
Tú, vencidas las armas de la muerte, 
Á los creyentes con impulso fuerte 
Los cielos les abriste y allanaste. 
Cada dia, Señor, te bendecimos 
Y tu nombre santísimo loamos, 
Y por siglos de siglos te aplaudimos. 
Tu gran misericordia, tu bonanza 
Hoy descienda. Señor, sobre nosotros. 
¡En tí gran Dios tuvimos esperanza!— 
Todos los del real cristiano 
Se previenen y se alistan. 
Para entrar en la ciudad 
Según los moros invicta. 
Pedro Navarro el al-ferez, 
De Málaga ya sumisa 
Viene triunfante, buscando 
Á la que tiene rendida. 
Guíale su amor, en vano 
Tienda por tienda registra, 
Y más en vano también 
Recorre las avenidas. 
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Postrada, frente á el altar 
La yé por fin conpungida, 
Elevando sus plegarias 
Ante la imágen divina. 
Mas al mirarle se alza, 
Como nunca decidida, 
Y le dice miéntras corre 
Su llanto por las megillas. 
«Cegada por el destino 
En gran inquietud vivia, 
Rasgóse la venda mora, 
Ya tengo cristiana vista. 
«Pedro, si á mal no lo llevas, 
Voy á consagrar mis dias 
Al cariño de la Virgen 
Que victoriosa nos mira.» 
Él de santo temor tiembla. 
Queda mudo, no replica, 
Mas cuando la vé ya lejos, 
Grítala «Dios te bendiga.» 
Cuentan las hispanas crónicas 
Que con Victoria continua, 
Fue general artillero 
De las tropas en Sicilia. 
FINAL. 
Don Pedro Lucena Olit 
En la Francia cristianísima, 
Estuvo como legado 
De los reyes de Castilla. 
Con San Francisco de Paula 
Entabló relación íntima. 
Logrando que dirigiese 
Á sus dos jóvenes hijas. * 
Bien tomaron las lecciones, 
Pues cuando con su familia 
En Andújar estuvieron 
Donde su solar tenían, 
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Siguiendo la santa regla, 
Dentro de su casa misma 
Hicieron un monasterio 
Con claustros y con capilla. 
En el su al-maizar (1) trocó 
Por blanca toca tupida, 
Como por burdo sayal 
Sus al-fayas (2) Allah-rilla. 
En él pronunció sus votos, 
Y con éxtasis veia 
La Virgen de la Victoria 
Durante largas vigilias. 
Allí la mas humillada. 
La que santa ya creian, 
Murió, queriendo llamarse 
La Mínima de las Mínimas. 
Salve, Reina del cielo, 
Inspiradora santa, 
La que templas la lira de tus bardos 
Y galardón les dás, 
Admite la guirnalda. Madre mia. 
Formada con laureles de la historia. 
En ella puse yo, Virgen María, 
La siempre viva flor de tu Victoria. 
Dala tu bendición en este dia 
Que la consagro fiel á tu memoria. 
Esclamando al cantar insigne hazaña, 
jGloria y prez á la Virgen! ¡Viva España! 
(1) Velo de gasa usado por las moras. 
(2) Túnicas. 

N Ú M E R O ^ 
E L ÁNCORA DE SALVACION. 
í->( Y fií $>C O" A. 
POR 
D o f í A I S A B E I CHEIX MAUTINEZ. 
Ave maris Stella. 
I N V O C A C I O N . 
¡Virgen de la Victoria! ¡Madre mía! 
¡Flor misteriosa que, de encantos llena, 
Con su aroma suavísima perfuma 
Los cielos y la tierra! 
Iris de las borrascas de la vida, 
Faro de luz y de esperanza nuestra; 
Entre el hoimire ciUpabíe y el eterno 
Divina medianera! 
Escucha ¡oh Madre! de mi pobre canto 
El rudo acento, la plegaria tierna; 
¿Qué hará digno de tí,«i no lo inspiras, 
La lira del poeta? 
Aunque vagos conciertos le prestara 
El blando susurrar de la palmera. 
Unidos á la dulce melodía 
Del aura entre las selvas, 
A los rumores de la mansa fuente 
Que el musgo borda de argentadas perlas, 
Y á los cantos de amor con que las aves 
AI Hacedor celebrán; 
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Relatar tus grandezas y tu gloria 
Con digna entonación jamas pudiera; 
Acepta pues, los tímidos cantares 
Que el corazón te eleva. 
No maravillas de pasados siglos 
Vengo á decir de tu piedad inmensa, 
Sino una tierna y milagrosa historia 
Que aun todos la recuerdan. 
Por ella el mundo con amor te llame, 
Y tú, entre tanto, mi penar consuela; 
¡Son los caminos de la vida mia 
. Tan espinosas sendas! 
Ausente de mi Málaga adorada. 
Sin esperanzas de volver á verla, 
En mis cantos te ofrezco. Virgen pura, 
Mas lágrimas que letras. 
¿Cómo podrá olvidar el desterrado 
La hermosa playa de su patria bella, 
Do resbalaron de su tierna infancia 
Las horas placenteras? 
Ni el devoto risueflo santuario, 
En que se oculta la divina perla, 
La Virgen celestial de la Victoria, 
Radiante de belleza? 
¡Vuelve hacia mi tus ojos, Madre mia, 
Alumbra con tu amor mi inteligencia, 
Y acepta mis cantares ¡son del alma 
La humilde y pobre ofrenda! 
L 
Serena y rosada aurora 
Entre celages de tul 
El horizonte colora,. 
Y las nubecillas dora 
En el firmamento azui. 
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Sus purpurinos reflejos 
El tranquilo mar retrata, 
Y parece desde léjos 
Gomo encantados espejos, 
De tersa y brillante plata. 
Roza en la nevada espuma 
La gaviota serena 
Sus alas de leve pluma, 
Y sin tocar á la arena 
Se pierde en la blanca bruma. 
Miéntras vertiendo esplendente 
Su purpurino arrebol 
Aparece en el Oriente 
Purísimo y refulgente 
Derramando vida el sol. 
Toda luz, toda alegría, 
Toda armoniosa belleza, 
Al nacer tan claro dia. 
Himnos de amor y poesía 
Canta la naturaleza. 
Mas#no todo sonriendo 
Está en la tierra y el mar, 
Que hay una muger sufriendo, 
Llanto de sangre vertiendo 
En su angustioso llorar. 
Triste viuda sin consuelo 
Tan solo Dios infinito 
Comprende su amargo duelo; 
Y en el Palo, un pueblecito 
De Málaga bajo el cielo, 
Á las orillas del mar 
Tiene su humilde cabaña; 
Y en sufrir y trabajar 
Allí su vida pasar 
Miró con paciencia estrafla. 
¡Pobre madre cariñosa 
Que al hijo del corazón, 
Despide triste y ansiosa, 
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Y lamenta dolorosa 
La primer separación! 
Sobre el cristalino espejo 
Que salpica el sol de oro, 
Con deslumbrante reflejo, 
Está el falucho «Buen Viejo» 
Aguardando su tesoro. 
Y la pobre madre gime 
Luchando con el dolor 
Que su corazón oprime; 
¡Guán hermoso, cuán sublime, 
Es de una madre el amor! 
Estrecha con tiernos lazos 
Al consuelo de sus penas, 
Y en los postreros abrazos, 
Anhelaba que sus brazos 
Fueran pesadas cadenas. 
Y por cierto es digno el mozo 
Be tan acendrado amor; 
Que gentil como animoso, 
Y buen hijo como hernnJso, 
Es el jóven pescador. 
En su espresivo semblante 
Como en espejo radiante. 
Se pinta con dulce calma 
Su honradez, prenda brillante 
De la bondad de su alma, 
Y sus ojos negros bellos 
Que entre una lágrima pura 
Lanzan fúlgidos destellos, 
Y sus rizados cabellos 
Son galas de su hermosura. 
Ni la tela de oro y grana 
Que se tege en Stambul, 
En él fuera tan galana 
Como su gorro de lana 
Y su camiseta azul. 
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Estrecha amorosamente 
A su madre desolada, 
Miéntras ella dulcemente 
Asi dice tristemente, 
Con una tierna mirada: 
—«¡Hijo! el momento llegar 
He visto de tu partida; 
Y de mi te han de apartar 
Más que las olas del mar 
Las corrientes de la vida. 
«Pero guarda cuidadoso 
Dentro de tu corazón 
El recuerdo cariñoso 
De mi consejo amoroso, 
Do mi tierna bendición. 
»Solo vasá la batalla, 
Cuanta más pena, más gloria; 
Sirva al peligro de valla 
En esta santa medalla 
La Virgen de la Victoria. 
«Elkt te acompañará 
Á dónde mi amor no alcanza; 
Por el mundo te guiará, 
Y tu escudo y mi esperanza 
Eternamente será.»— 
Al cuello se la enlazó 
Vertiendo amoroso llanto, 
Y él la medalla besó 
Y, ocultando su quebranto, 
¡Á Dios, madre! murmuró. 
Y ella, creyendo morir 
A lo cruel de su pena, 
j A Dios! empezó á decir.... 
No acabó.... le vió partir 
De amargas angustias llena. 
El ancla se levantó 
Del «Buen Viejo» lentamente; 
El viento la vela hinchó, 
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Y el falucho blandamente 
Su derrotero emprendió. 
Mas cuando el sol enviaba 
Su saludo postrimero 
Á la tierra que dejaba, 
Áun en la playa lloraba 
La madre del marinero. 
I I . 
Sobre una verde coíina 
Al pié de elevados cerros, 
La Virgen de la Victoria 
Tiene en Málaga su templo. 
Magnifico santuario 
De amor y de fe modelo, 
Donde encadenadas tienen 
Las almas los malagueños. 
Allí en páginas de piedra 
Nuestros padres escribieron 
De sus gloriosas hazazas' 
Los inmortales recuerdos. 
Y de su espaciosa nave 
Los altos muros cubrieron 
Con enemigas banderas 
De sus victorias trofeos. 
En la suave colina 
Do se levanta el convento, 
Los católicos monarcas 
Sus tiendas establecieron; 
Cuando ya ganada Velez 
Por sus valientes esfuerzos, 
Á la perla malagueña 
Estrecho sitio pusieron. 
Apénas formado estuvo 
El cristiano campamento, 
Isabel, cuya memoria 
Conservará lauro eterno, 
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Labrar hizo una capilla 
De Jas tiendas en el centro, 
Para colocar en ella 
Al Imán de sus afectos. 
Una imágen de la Virgen 
Que del alemán imperio 
El César Maximiliano 
Le mandó con noble anhelo. 
Y bien se notó muy pronto 
Que el mejor de los refuerzos 
Con tan milagrosa imágen 
Los monarcas recibieron; 
Pues tras de rudos combates 
Tan largos como sangrientos., 
Que con páginas de luto 
Señalaron este cerco; 
El diez y nueve de Agosto 
Del año mil cuatro cientos 
Ochenta y siete rindióse 
Málaga á sus nobles dueños. 
Trocó el yugo de Mahoma 
Por la cruz del Verbo Eterno; 
Y de Isabel y Fernando 
Fué joya de rico precio.; 
Para en alguna manera 
Mostrar su agradecimiento 
Los piadosísimos reyes 
Á las bondades del cielo, 
Una h ermita edificaron 
En memoria de tal hecho, 
Dotándola generosos 
Con grandes heredamientos. 
En ella la hermosa Virgen 
De la Victoria pusieron, 
Dándola para su culto 
Primorosos ornamentos. 
Y orgullo de naturales, 
Y admiración de estrangeros. 
Trocóse la hermita á poco 
En suntuoso convento. 
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Desde entónces hasta ahora 
Faro del divino puerto, 
En él recibe María 
De sus hijos lo« afectos. 
Por su protección segura 
No teme el devoto pueblo 
Ni las encrespadas ondas, 
Ni los furores del viento, 
Ni las humanas miserias, 
Ni los dolores acerbos, 
Ni las rudas aflicciones, 
Ni el amargo desconsuelo. 
Ante su bendito trono 
Recobran vista los ciegos. 
¡Cuántos inocentes niflos 
Esta fortuna tuvieron! 
Si niega la ansiada lluvia 
Por justo castigo el cielo, 
Al invocar á María 
Tienen los campos remedio. 
Las madres su nombre invocan. 
La llaman los marineros. 
Soldados y labradores. 
Mujeres, niños y viejos. 
Nadie contó los milagros 
De sus piedades efecto; 
¿Quién de los granos de arena 
El número sabrá cierto? 
Pero es su bondad tan grande 
Y su amor tan verdadero. 
Que todos, todos la llaman 
Madre de los malagueflos. 
m . 
Rugientes olas con furor bravio 
Hasta las pardas nubes se levantan, 
Y después de luchar con ciego enojo 
El agua cubren con su espuma blanca. 
Son las tres de la larde: el mes de Enero 
Estiende como lúgubre mortaja 
Sobre el azul del cielo negro manto, 
Y el huracán en los abismos brama. 
Parece que del éter desprendidas 
Masas de nubes sin concierto bajan, 
En torbellino horrible se confunden, 
Y entre las olas como sombras vagan. 
El azufrado resplandor del rayo 
La espesa niebla con frecuencia rasga; 
Y el ronco son del retumbante trueno 
Es de la tempestad la voz airada. 
¡Ay de la nave, que por su desdicha 
No halló el abrigo de segura playa! 
¡Ay de la madre, que en el frágil barco 
Miró partir á el alma de su alma! 
De Gibraltar el peligroso estrecho 
Es campo de una lucha encarnizada 
Entre un falucho que el naufragio evita 
Y la muerte que horrible le amenaza. 
Es el «Buen Viejo» que de vuelta viene 
Al bello puerto de su hermosa Málaga 
Y á quien ha Sorprendido y destrozado 
El terrible furor de la borrasca. 
Tan solo Dios, que sus angustias cuenta. 
En tan amargo trance le acompaña: 
Que ni una blanca vela se descubre 
A quien pedir favor en lontananza. 
En la popa el patrón, un pasíijero 
Y un marinero con ardor trabajan; 
Y la escota de foque caza otro, 
Con angustia febril y loca ánsia. 
Los demás abatidos, macilentos, 
Rezan con mas gemidos que palabras: 
Y es ¡ay! que entre el horror déla agonía^ 
Ni ellos mismos comprenden lo que pasa. 
El hijo de la mísera viuda, 
Solo quizás, conserva la esperanza; 
Y maniobrando con tenaz empeño, 
Debates rudos de la vela aguanta. 
Rota por el durísimo trabajo, 
Su camiseta azul de tosca lana, 
Flota sobre su pecho descubierto 
De la bendita Virgen la medalla. 
Mas ¿por qué sus negrísimas pupilas 
Vela una ardiente, comprimida lágrima? 
¡Ay! son recuerdos de su pobre choza, 
Y la infelice madre que lo aguarda. 
Mas ya la tempestad su furia'arrecia, 
Y las centellas que las nubes lanzan 
En el oscuro cielo resplandecen, 
€omo horribles serpientes inflamadas. 
El huracán en olas espumante, 
Que semejan altísimas montañas. 
La miserable embarcación destroza. 
Gimen crugiendo las unidas tablas; 
Por el costado de babor deshecho, 
Gomo hambriento león penetra el agua; 
Y el helado sudor de la agonía 
Todas las frentes con angustia bafla. 
Entonces el piadoso marinero 
Recuerda de su madre las palabras, 
Y el corazón en Dios, Padre amoroso, 
Y en la bendita Virgen su esperanza, 
Entre el rugido de las negras olas. 
Estos acentos á los cielos alza: 
«¡Virgen de la Victoria! ¡Madre mia! 
¡Salva á los hijos que de tí se amparan!» 
IV. 
¿Que ráfaga de luz, blanca y suave, 
Que aureola purísima y divina, 
Con dulces resplandores ilumina. 
Alia el estremo de la triste nave? 
Sobre la proa, luminosa y bella, 
Pura cual la sonrisa de un querube, 
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En regio trono de rosada nube, 
Está del mar la peregrina estrella. 
La Virgen celestial de la Victoria, 
La amorosa, dulcisima María, 
De la creación corona y alegría, 
De Dios encanto, de sus hijos gloria. 
Rosado traje (1) que fulgores lanza, 
Sus castas formas pudoroso vela; 
Su mirada suavísima consuela, 
Su presencia devuelve la esperanza. 
¡Hermosa está, como el brillante rayo, 
Del sol que elj agua de la fuente dora; 
Mas encantos divinos atesora. 
Que blanca rosa del florido Mayo! 
V. 
Y al ver á su buena Madre 
Postrándose de rodillas. 
La tripulación la aclama 
Con lágrimas de alegría. 
«¡Estamos salvos! repiten, 
¡Bendita, siempre bendita, 
La Virgen de la Victoria^ 
La dulce Virgen María!» 
Y á su aparición radiante 
Las olas embravecidas. 
Truecan sus gritos de muerte 
Por murmullos y caricias. 
Del sol un pálido rayo 
Por entre las nubes brilla, 
Y el iris de la esperanza 
El cárdeno cielo pinta. 
Cual generoso caballo 
Que rendido de fatiga, 
i í^r. ^SÍ • k ^ a r o n haberla visto los favorecidos por tal milagro el día 
7 de Enero del año 1860. 
Al sentir la aguda espuela 
De nuevo vigor se anima; 
Asi se eleva la nave 
Que está casi sumergida, 
Y de Málaga hacia el puerto 
Por milagro se encamina. 
¡Allá va! Dios la acompaña 
Que es templo de la fe viva, 
Y la estrella de los mares 
En su camino la guia. 
VI . 
Entre velos de púrpura y de oro 
El rojo sol en el oriente asoma, 
Esparciendo de rayos un tesoro; • 
Arrulla blandamente la paloma, 
Y en cánticos suaves, 
Ofreciendo tributo al nuevo dia. 
Cantan las tiernas aves 
Con sonora, dulcísima armonía, 
Es el nueve de Enero; 
Triste estación de lluvias y de frios, 
Mas Dios, por singular omnipotencia 
Quiso dar á mi patria idolatrada, 
Casi siempre suavísimos rocíos. 
Aura dulce, purísima y templada, 
Y un sol que reverbera, 
Con tan grato calor que hace el invierno 
Continua y deliciosa primavera. 
En señal de alegría, 
Repican las campanas del convento, 
Publicando las glorias de María. 
Acude presurosa 
La multitud ansiosa, 
Y en confuso devoto movimiento, 
Llena las anchas naves 
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De la iglesia dichosa 
En nubes perfumadas y suaves 
El incienso se,ofrece, 
Y en torno de la Virgen soberana 
En el aire se mece: 
Mientras ante el altar arrodillados 
Descalzos penitentes, 
Trece hombres contritos y humillados, 
A tierra inclinan, con amor, sus frentes. 
El pan de vida eterna, 
Alimento divino dio á sus almas; 
Y como prenda candorosa y tierna 
De célica hermosura. 
Se ofrecen de su fe las blancas palmas, 
Con lágrimas ardientes de ternura. 
Es la tripulación que en el «Buen Viejo» 
Sufrió riesgo de muerte; 
Y que de ser salvar por María, 
TUYO feliz y milagrosa suerte. 
Mas ya la misa acaba; 
La misa que ofrendaron 
Con el valor de la rasgada vela 
Que en sus hombros llevaron. 
Del órgano sagrado que vibraba 
Con dulces armonías. 
Los últimos acordes se apagaron, 
En vagas y encantadas melodías. 
Y una postrer mirada, 
Á su santa Patrona dirigiendo. 
En procesión devota y sosegada 
Del templo iban saliendo; 
Cuando un grito vibrante, 
Se oyó en la multitud, que estremecida 
Al escuchar el eco suspirante 
De un alma dolorida; 
Vió pasar como sombra vaporosa. 
Una mujer, que en los amantes brazos 
Se arrojaba de un jóven marinero, 
Y con ánsia amorosa, 
Mezclando con frenéticos abrazos 
Su llanto lastimero, 
Y á la par temblorosa de alegría, 
Entre tiernas caricias le decia. 
V I I . 
—¡Hijo adorado! ¿es un sueño 
Que el furor de la borrasca 
Ha respetado tu vida 
Que es la vida de mi alma? 
¡Oh Virgen de la Victoria, 
Santa Patrona adorada. 
No en valde puse en tus manos 
Mis postreras esperanzas! 
¡Hermanos, venid conmigo 
A dar á la Virgen gracias; 
Ella á los hijos protejo, 
Madres, venid á adorarla! 
Y al escuchar sus acentos 
Y ver sus ardientes lágrimas, 
La multitud como ella 
' Tierno llanto derramaba; 
Y todos los corazones 
Al par que todas las almas, 
En un cántico supremo 
De gratitud y alabanzas, 
Á la divina María 
De la Victoria aclamaban, 
Repitiendo como un eco 
Esta amorosa plegaria: 
—«¡Virgen de la Victoria, no tan solo 
Entre las olas rugen las borrascas; 
De las rudas tormentas de la vida, 
Salva á los hijos, que de ti se amparan!»-
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CONCLUSION. 
Las notas del alma, que en ruda poesía 
Cantando tus glorias, al aura entregué; 
Do quiera las lleve, permite María, 
Sean ricas semillas de amor y de fe. 
Que alaben do quiera tu nombre adorado 
Los hombres, las aves, las brisas y el mar; 
El mundo sea un templo, 4 tí consagrado, 
Y cada hijo tuyo te ofrezca un altar. 
Y así como en esta tiernísima historia. 
Socórrenos siempre, venciendo al dolor; 
Y da á nuestras alirias la eterna victoria. 
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¿Que iraparía Virgen mía, 
Que mis cantares no comprenda el mundot 
No profana canción, no voz amante 
Que el terrenal cariño al hombre inspira, 
Será la que hoy el trovadop errante, 
Ebrio de gozo y de pasión, levante 
Al son doliente de su pobre lira; 
La que vague entre rocas seculares 
Y entre la bruma espléndida que rueda 
Sobre la blanca espuma de los mares, 
Sobre las verdes hojas de la olmeda; 
La que arrebate su murmullo al rio; 
La que los aires hienda 
Y, vagando al azar por el Yació, 
Á vuestras plantas llegue como ofrenda 
Bel sentimiento mió. 
De Vos, de Vos, Seflora, 
Quiero que digno mi cantar hoy sea; 
Pues que dulce, gentil y bienhecho^ 
Surgiendo os YCO con placer ahora 
En el inmenso trono de mi idea. 
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Otros habrá que en su febril locura 
Entregarán al viento vagabundo, 
Impregnado de amor y de ternura, 
El himno embriagador que la hermosura 
Hace entonar al bardo en nuestro mundo. 
Otros habrá, Señora, 
Que pulsarán su lira gemidora 
Bajo el dorado techo de la orgia 
En tanto que sonora 
Sus notas lanza, en vuestro honor, la mía. 
Prestadla inspiración; prestadla encanto; 
De vuestro auxilio santo 
Es digna, si, mi colosal tarea, 
Pues quiero que mi canto 
El canto inmenso de mi pátria sea. 
España... España que en su afán os nombra 
Con esa dicha vaga, indefinida, 
Os vé cual palma que frescura y sombra 
Ofrece en el desierto de la vida. 
España os debe todo; 
Amor, historia, fé, bienes prolijos; 
Os debe que de la traición el lodo 
No empañase la frente de sus hijos; 
Os debe que asombradas, algún dia. 
Be su antiguo esplendor otras naciones 
Amedrantarla quieran. Virgen mia. 
Con la espantosa voz de sus cañones. 
Os debe sus laureles 
Que siempre reverdecen la metralla, 
El fuego que devora los bajeles 
Y la sangre vertida en la batalla. 
Tfal vez el rio y la gentil laguna 
Aun reflejasen el color sangriento 
De los pendones de la media luna 
Que, en estos valles, agitó ya el viento; 
Tal vez de la atalaya. 
Que alzaron sobre la montaña escueta, 
Auñ dominasen la desierta playa 
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Los atrevidos hijos del Profeta; 
Tal vez, al pié del almenado muro 
De torre esbelta y de calada ojiva, 
Gimiese aun en calabozo oscuro, 
¡Ay! mas de un alma, por su mal cautiva; 
Tal vez audaz, como en horrible dia. 
Aun pregonase el agareno bando 
Aqui, en mi patria, la contienda impia, 
Si no fuera altar vuestro, Virgen mia. 
El trono de Isabel y de Fernando, 
¡Isabel y Fernándo! Sus legiones 
Probaron con su ardor á los infieles 
Que de España vacilan los pendones 
Cuando no pueden ya con sus laureles, 
Porque la fé bendita 
Que del creyente el corazón encierra, 
Y en sus fibras recónditas se agita 
Sintiendo el suelo conmover la guerra, 
Jamás se debilita, 
Jamás se agota en esta noble tierra. 
Terrible fué el estrago 
Que entonces contempló la pátria mia, 
Pues que de sangre tenebroso lago 
El perfumado valle parecía, 
Y en que si alguno, con terror, los ojos 
Apartó de las huestes agarenas. 
Fué por no ver unida, en surcos rojos, 
Con sangre del infiel, la de sus venas. 
Jamás de la derrota 
Osó lanzar el pavoroso grito, 
Por mas que viese ya su espada rota, 
Él que luchó bajo el pendón bendito. 
Allí, Señora, en la feroz pelea 
En que brillaba el afilado acero 
Como la llama de una inmensa tea 
Que arroja ya su resplandor postrero; 
Allí, en aquella atmósfera de horrores, 
Que mas de un fuerte corazón espanta^  
Los de la Cruz divina defensores 
— — 
Erguida vieron vuestra imágen santa. 
Ellos, ellos que siempre os contemplaron 
Cual su mejor tesoro, 
A los sangrientos campos os llevaron 
Espanto á ser del atrevido moro. 
¡Oh sí! ¿Quien no adivina 
Que llevando una Virgen al combate 
La enseña de la fé jamás se inclina, 
La enseña de la fé jamás se abate? 
Ni el horrible clamor de la agonía; 
Ni el suelo ensangrentado 
Que la mirada con terror veía 
De palpitantes miembros alfombrado; 
Ni los voraces cuervos que, impacientes 
Por el festin cercano. 
En cien giros y vueltas diferentes 
Allí entonaban su cantar liviano; 
Ni el cavernoso golpe del acero 
Sobre el labrado escudo. 
Del cristiano, del noble caballero 
Amedrantar el férreo brazo pudo. 
De victoria en victoria 
Llevasteis vos, Señora, sus legiones 
En tanto que, para eternal memoria, 
La estátua de su gloria 
Se alzaba un pedestal de corazones. 
¡Oh! Cuánto os debe mi adorada España; 
La de las flores que semejan luces; 
La de la espuma que amorosa baña. 
Allá en sus costas, misteriosas cruces; 
La de la blanca niebla 
Que va cubriendo el horizonte inmenso, 
Tan bella como los altares puebla 
La airosa nube que formó el incienso; 
La de los hondos mares; 
La de las roncas playas solitarias, 
En que desnudas rocas son altares 
Y en que sonoros ecos son plegaria 
La que en su hermosa tierra ? 
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Del orbe siendo admiración y ejemplo, 
Hoy, próspero y feliz, el pueblo encierra 
En que os alzó nuestro cariño un templo. 
¡Qué pueblo tan gentil! Qué faz risueña 
Hace tomar al horizonte oscuro 
Cuando la vieja, la española enseña, 
Como gigante erguido en una peña, 
Se muestra sobre el artillado muro 
Cuando la bruma que en su afán recorre 
El mundo, á quien ofrece estenso velo, 
Se postra avergonzada ante la torre 
En que parece descansar el cielo; 
Cuando alegres despiertan las mañanas; 
Cuando sorprenden las montañas solas 
La magestuosa voz de las campanas 
Y el gigante concierto de las olas; 
Cuando el postrer reflejo de la tarde 
La blanca arena de sus playas hiere; 
Cuando el poniente sol que apenas arde, 
Por espirar mirándolo, allí muere. 
Virgen piadosa á quien el bardo amante, 
Lleno de amor y de entusiasmo, eleva 
Esas canciones que la brisa errante 
A vuestros pies alborozada lleva; 
Santa, gentil patrona 
Que, de mi hermoso pueblo enamorada, 
En sus torres ponéis como corona 
La blanquecina luz de ía alborada; 
Vos que en su claro cielo por estrellas 
Derramáis á montones los diamantes; 
Vos que en el casto pecho de sus bellas 
Despertáis corazones de gigantes: 
Cuan buena sois! Jamas, jamás en vano 
Os llamará con eco lastimero 
Quien del pesar en la sangrienta mano 
Brillando mire ya terrible acero. 
Por eso tengo para vos cantares 
De tierno, dulce, apasionado acento 
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Como el arrullo de los hondos mares, 
La voz del río y el clamor del viento. 
Mi corazón os ama; 
Mi pátrio amor, Señora, e vos confía. 
Pues del valor inestinguible llama 
Arder hicisteis en la tierra mia, 
Y siempre envuelta en resplandor suave 
Aparecisteis ante el noble ibero, 
Cual aparece el faro ante la nave 
Y la palmera al infeliz viajero. 
Por eso os canto sin pesar, ni agravios, 
Y morir quiero, en bienhechora calma, 
Con vuestro dulce nombre entre mis lábios. 
Con vuestra santa Imagen en mi alma. 
NUMERO 8. 
E S P A Ñ A 
por 
DON JUAN BAUTISTA PASTOR AICART. 
Tu nombre guarde para eterna gloria, 
Con albo velo que su llanto baüa 
Velando fiel la inmaculada frente, 
Sueltos los rizos de oro, 
Que en rubias ondas desatados caen 
Como la luz del sol en occidente, 
Hácia el altar peregrinando España 
Va á deponer el inmortal tesoro 
De su infinito llanto, 
Ysupiedad ferviento, 
Y su pena mortal y su quebranto. 
Bebió el placer en cáliz de alegría 
Y al enlodar su manto 
En las flores de cieno de la orgía, 
Sintió vacío de virtud su pecho, 
De espaldas al aliar lloró cuitada, 
Y la que hallaba el mundo á su fe estrecho, 
Desfalleció olvidada. 
— 96 — 
Himnos de gloria entona, 
Y del ruin fausto y del placer se aleja 
Porque lleva la cruz en su corona. 
¡Oh patria! ¡oh patria mia! 
¡Qué amante y qué dichosa! 
Tu cielo inunda el resplandor del dia, 
Y apareces más bella y más hermosa. 
Entra en el templo santo, 
Depon en sus altares tus pendones, 
Eleva al cielo clamoroso canto, 
Y perfumes de amor y de oraciones, 
Que en él María cariñosa espera 
Que humilde y pura ruegues.... 
Y tú debes rogar, pues tu bandera 
Lleva su nombre en sus benditos pliegues. 
¿Qué fueras sin María ¡Oh patria amada! 
Qué fueras sin su amor y su ventura? 
Perla en el fango del error hollada, 
Mustia flor sin aroma ni hermosura. 
¡Oh recuerdos de gloria! ¡Oh voz potente 
Que del pasado al enarrar los hechos, 
Yida da al coraron, luz á la mente 
Y orgullo santo á los hispanos pechos! 
¡Oh raza de titanes! 
¡Oh nobles hijos^de la fe y el cielo! 
¡Oh Pelayos y Cides y Guzraanes, 
Eterna gloria del hispano suelo! 
Áun no es rota la cruz, ni en la lid ruda 
Huérfanos somos de inmortal bandera,, 
La misma fe nuestro valor escuda 
Y el mismo lauro nuestro afán espera. * 
Criminal sueño nos rindió; enlodada 
Flotó al viento la enseña omnipotente 
Que tremoló en los muros de Granada, 
Roto fué el cetro que domó al Oriente; 
Pero á la voz de nuestra Virgen pura, 
Del sueño despertando, 
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Á sus pies nuestras glorias ofrecimos, 
Y tras la noche oscura 
De nuestras penas la alborada vimos. 
Sin hogares ni altar, desconsolada 
De Asturias en las breñas, 
Sin corona, sin cetro y sin espada, 
Y en girones so el polvo las enseñas. 
La patria de Pelayo se alzó un dia 
Del fondo de sus valles más agrestes; 
Dió á su pendón el nombre de María, 
Y su amor santo á sus vencidas huestes, 
Y alfombrando la senda de su gloria 
Con alquiceles y almaizares de oro. 
Cantó en Granada su postrer victoria 
Sobre la tumba del poder del moro. 
De Islam la raza flaqueó vencida, 
La Media Luna se abatió humillada, 
Y con sangre la patria redimida, 
La cruz de su martirio hincó en Granada. 
De recia lid entre el rumor sonoro 
Su imagen milagrosa 
Á los soldados de la cruz guiaba, 
Y espantable terror era del moro 
Cuando en la lid furiosa 
Nuestro pendón su nombre desplegaba. 
¡Oh [reina de Castilla! 
¡Oh Isabel santa, de preclara historia! 
¡Oh eterna maravilla 
Y eterno orgullo de la patria historia! 
Tú lo sabes también: tus huestes fieras 
De la Yicíoria la llamaron Madre, 
La tejieron dosel con sus banderas, 
Y altivas y guerreras 
Cuando su acero al árabe quebranta, 
Sus lauros rinden á su sacra planta. 
Á la voz de María omnipotente, 
Cual rebaño de tímidas gacelas 
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Los tigres huyen que abortó el oriente; 
En ruinas cae el leyantado muro 
Que alzara el ogareno, 
Y enhiesto brilla en el liarim impuro 
El árbol de la cruz de salud lleno. 
Nadie á las huestes osa de María, 
Nadie contrasta su inmortal pujanza, 
Porque llevan la gloría y la hidalguía 
En el acero de su fiera lanza. 
Siete siglos de sangre han redimido 
La torpe culpa del vencido en Lete: 
La misma mano que humilló ai vencido 
Gloria inmortal al vencedor promete. 
Libre es España, y ondeando al viento 
"Victoriosos se agitan sus pendones; 
Himnos de gloria y de eteniai contento 
Y preces y oraciones 
Ante el altar se elevan de María; 
Venció la fe sobre la duda mora, 
Y en la región sombría 
De nuestras penas, despertó la aurora. 
¡Oh patria libertada! 
Rinde á María tu laurel, y entona 
Himnos de gloria al deponer postrada 
Tu cetro y tu corona. 
No desciñas ¡oh patria! tu armadura, 
Ni al ocio vergonzoso 
Condenes tu tizona; 
Más gloria, patria mia y más ventura; 
Do quiera luches, la fortuna esclava 
Te ofrecerá laureles; 
La sangre pura á los manchados lava; 
Redime al mundo en nombre de María, 
Pues en su cruz venciste, 
Y consuelo inmortal en tu agonía 
En su llanto purísimo bebiste. 
Que el mundo aprenda que al luchar España, 
Del alto cielo la victoria espera; 
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Que aprenda el rnund» al abatir su safia, 
Que es un girón del cielo su bandera.,' 
Señora de dos mundos, 
Dosel el cielo de tus vastos lares, 
La cruz en tu corona, la invocabas, 
Y al pié de sus altares 
Genio, fe y corazón depositabas. 
Héroes te dió María, 
Y la ofreciste hazañas y victorias; 
Dulzura dió á tu idioma y gallardía, 
Yenarrasle con él sus altas glorias. 
Del orto al occidente, 
Del polo helado á la abrasada arena, 
Templos mil la elevaste omnipotente, 
Y en los remotos mares 
Cuyas vírgenes brumas desgarraste, 
Un nuevo mundo para alzar altares 
Á la Señora de tu amor, hallaste. 
Á tu pendón unidas van do quiera 
Su gloria y tus hazañas, % 
Del Loma en la ribera, 
Del Bruch en las montañas 
Y do flote á los vientos tu bandera. 
Porque siempre la amaste 
Y el laurel de tu gloria la ofreciste, 
Y do cristiana por la Cruz luchaste, 
Un nuevo altar piadosa la erigiste. 
De fe y virtud ejemplo. 
Con sus efigies tu escabel muraste, 
Y fuiste y eres portentoso templo 
Do al culto de María 
Consagran su tesoro 
El arte y la poesía. 
El pincel diestro y el laúd de oro. 
Porque fué siempre así; su limpio acero, 
Rayo que al sol robó de la fortuna. 
Encadenando al universo entero, 
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Hízole alfombra dé su régia cuna, 
Y de do nace hasta do muere el dia, 
Cruzando en son de guerra, 
Alzó un altar de tronos á María, 
Siendo peldaño del altar la tierra. 
Y siempre será asi: no á extraño yugo 
Ni á vil coyunda doblegando el cuello 
Se humillará Ja patria de los Cides; 
Al alto cielo plugo 
Grabar en sus blasones 
Su nombre que es victoria, 
Y doquiera dé al viento sus pendones, 
La honrará el mundo y honrará su gloria, 
Adorando su nombre y sus leones. 
¡Oh! vedla, vedla; el manto desceñido, 
Sueltos los tizos de oro, 
Y en sus trémulos labios un gemido 
Alzar al cielo clamoroso coro. 
Escuchad su oraoíon: ved cómo llora 
Y con su llanto de amargura baña 
Las sacras aras del mariano templo; 
Bel orbe fué señora 
Y de alto honor ejemplo. 
Porque la cuna del honor fué España. 
Mintieron, patria mia. 
Los que sin fe soñaron 
A los piadosos hijos de María; 
¡Los que • un tiempo quizas también la amaron! 
Mintieron que el orgullo lisonjero 
Te embriagó del amor; tú siempre fuiste 
La España de Pelayo; 
Forjó la religión tu limpio acero, 
Y junto al árbol de la cruz naciste. 
¡Oh dulce Madre mia! 
Virgen que en trono divinal adora 
Del almo coro la cohorte pia, 
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Y en cuyos hombros al nacer el dia 
Prende su manto la rosada aurora. 
Recibe el corazón que España amante 
Hoy deposita ante tu altar postrada; 
Escúdela tu amor, Virgen Maria, 
Y que viva feliz y respetada. 
Iris que en sus tormentas apareces 
Las tinieblas rasgando de su cielo, 
Aurora que amaneces 
Dando alegría al castellano suelo; 
Mira á tus pies el pueblo á quien amaste, 
Y á cuyas glorias tu poder uniste; 
Tú solaá la victoria le guiaste, 
Y esclava suya á la fortuna hiciste. 
Nietos sus hijos son de los que un dia 
En son de guerra el universo hollaron, 
Y surcando del mar la onda bravia, 
De la tierra los lindes ensancharon. 
Á la sombra inmortal de sus pendones 
Cabalgó un tiempo en su corcel la gloria; 
Postradas las naciones. 
De sus reyes las púrpuras le dieron 
Para escribir los hechos de su historia; 
Gradas de su escabel los tronos fueron, 
Y el sol encadenado 
Del alto cielo en los azules mares, 
Hachón de su sitial y tus altares. 
¡Oh Virgen adorada! 
Haz que renazca de la patria mia 
La fé que un tiempo al bendecir su espada 
De tu amor los dominios estendia, 
Y si al flotar al viento sus pendones 
La suerte un dia los desgarra fiera, 
O ios baña con sangre la victoria. 
Que la tierra en los últimos girones 
De su inmortal bandera, 
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Salve. 
Las dolsas notas acertar voldría 
Que la má de David arranca un clia 
Á 1' arpa del amor, 
Para contarvos, divinal Senyora, 
Al caure ' l jorn y al apuntar 1' aurora, 
Ab tendré melodia, 
Tot lo que sentó dintre '1 fons del cor. 
Mes si tan alta inspiració sas alas 
No 'm dona, per muntar fins á las salas 
De qií' es califa '1 sol, 
Aprenent deis auceils la galanura, 
D* oretgos f fontanas la dolsura, 
Enriquiré ab sas galas 
Món cant, y á Vos aixecaré lo vol. 
Reyna de térra y cel, ancla sagrada 
Que aguanta '1 món en la buydor torvada 
Per 1* esperit del mal; 
Volcá d' amor 'hont pren claror lo dia 
Rosa esplendent de mística ambrosia 
Y font may estroncada 
De gracias y dolsura divinal; 
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Jiráu un punt á mi los ulls hermosos, 
Mirall 'hont se contemplan deleclosos 
Ángels y serafins; 
Jo us am de pur amor y en ma pobresa 
Remey son de mós dols á l ' ardidesa. 
Los vostres dons preciosos 
Que may escatiméu ais sers mesquins. 
Veyéu mós ulls! veyéu món cor!... la vida 
Fujintme va per ells, ja convertida 
En líágrimas de fel; 
Vos am y temo estimar poch encara; 
Confonch lo vostre amor ai de la mare, 
Y aquet amor sens mida 
Trovo qu* es poch per qui ha d* obrirme ' I cel. 
Jo sé que de las flors la mes sencilla 
Es la de mes aroma, sé que brilla 
Moit mes que cap briiianl 
La gota de rosada que 1' aurora 
Demunt la fulla de la herbeta plora, 
Y sempre '1 front humilla 
De las altas palmeras 1' huracán. 
Sé que no lomba cap niuhet 1' oratge 
Que rebrega deis árbres lo brancatge. 
Si Vos lo protegiu, 
Y sé que com per Vos lo Senyó ho vulla, 
No 's mou un gra d' arena ni una fulla 
En bosch, ribera ó plalja, 
Ni '1 mar s' encrespa ni s' desborda '1 riu. 
Mes, valch jo lo que '1 niu de 1' aureneta! 
Estojo dins del cor, com la violeta, 
L' aroma de la fé!... 
Oh, si, y per mes que pro ve de respondre 
Lo dupte tormentos, lo ve á confondre 
La veu amoroseta 
D' aquell amor que toí guanyat lo té. 
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Amor ti* amors, ab éll ma bona mare 
M4 ensenyá á creurer y á esperar, la cara 
Omplintme de pelons, 
Y de tants noms com per nombrarvos deya, 
La Toslre imatje endevinar me feya.... 
No 1' he oblidada encara, 
Ni cap tampoch de aquells dictáis tan bous. 
Estrella de la mar, mística rosa, 
Escala de Jacob, íbnt abundosa, 
Vos deya, de salut; 
De serafins y arcángels l ' alegría, 
Pon de saber y lliri d' ambrosia, 
Espill de claró hermosa 
fío nt brillan la justicia y la virtut. 
Mes jo, l l aws com ara, en ma pobresa, 
Dictat no he trovat may de mes lendresa 
Ni mes suáu dolsor, 
Com dirvos, destilant mel per la boca, 
Tant si moro de goig com si 'm desboca 
L* infern sa fiaresa, 
Mare divina del etern amor. 
Mare vos crida ' í pobre que agoneja, 
Mare '1 trist drfaiiet que barboteja 
Lo primer mot que diu; 
Y dientvos mare, sos dolors mitiga 
Aquell que '1 mar á brasssejar 1' obliga, 
El que perdut sedeja, 
El que lluny de sos filis plora catiu. 
Y com no us ho dirán! com no sentirse, 
Dientvos mare, de plaer morirse, 
Si Vos, per T amor seu. 
Los dolors mes crudeís del món passareu 
Y '1 camí del calvari trapitjareu! 
Qui es que no vol dirse 
Fill d* una mare 4 qui diu mare un Déuí 
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Desplega aquet mot á V armonía 
Lo cor sas álas, com un jorn faria 
De 1' arca lo colom, 
Delectan ais sentits torrents de flaire, 
De goig y de dolsura, y mouse un aire 
Com si del cel Tenia, 
Portant besos d' allá pera tot hom. 
Y al caurer de genolls la rassa humana 
Quan riu la font y branda la campana 
Y alsan son front las flors, 
Tot lo creat al vostre trono Uansa 
Un himne de ventura y d' esperansa, 
Juntant ab fé cristiana 
Aromas de jardins y encens de cors. 
Vos qu' encenguereu la divina flama 
Del pur amor que á lants de sers inflama 
De sant desitg malalts, 
Deixaume divagar á la ventura, 
Assaborint la célica dolsura 
Que gosa qui ab fé us ama 
Fiat en las promesas divináis. 
Deixáu que 'n món dalé tot'temps us veja 
Quan á 1' orient la Uum del jorn clareja, 
Quan la estelada Uú; 
Deixáu qu' embadalit vostre pas senté 
Quan 1' oretjada lo ramatje vente, 
Quan T ona remoreja, 
Quan 1' infinit los méus sospirs s' endú. 
Y si 1' afany ab que món cor adora 
La mare del amor, la inspiradora 
De la divina fé, • 
Mereix tot aquell bé que jo voldría. 
No m' apartéu la vosíra ma, María, 
Feu qu' us trove, Senyora, 
jEn vida y mort per tot 'hont aniré. 
NUMERO 10. 
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D. JUAN VILA Y BLANCO. 
POESÍA DEDICADA AL SR. D. JOAQUÍN GARCÍA Y VÉCILLA, CURA DÉ LA IGLESIA 
DE STA. MARÍA DE ALICANTE. 
Amor de los amores. 
Dignos maestros de la gaya ciencia. 
Que aquí del Segre en la frondosa orilla, 
Donde, joya inmortal en excelencia, 
Con sus timbres de honor Lérida brilla, 
De amores tributáis tierno homenaje 
Á la Estrella del mar Cándida y pura, 
Ceded por horas breves liospedaje 
Al que estas voces tímido murmura. 
Ne rechacéis, por Dios, al peregrino 
Que llega triste á la mansión festiva 
Con flores que hallar pudo en su camino 
Por entre abrojos y á la luz estiva. 
Á los bardos llamáis y trovadores 
Y cancioneros de la fé cristiana, 
Y en dulces himnos deseáis loores 
Al astro, gozo de la estirpe humana. 
Yo que en mis vegas aprendí cantares 
Desde niño en su honor, cuando corría 
Feliz, allá por bosques seculares 
Y la zampona ó el rabel taíiia, 
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También veloz al llamamiento acudo 
Con mi tan pobre, rústico tesoro 
Que os plazca, ruego, mi cortés saludo, 
Y una sonrisa de bondad imploro. 
Que me perdone el rumoroso Segre 
Si á sus amenas márgenes no llego. 
Ya pobre anciano, como el niño alegre, 
Y sin que brille en mí del mimen fuego. 
Todo lo consumió larga carrera 
De esperanzas, temores y amarguras: 
Dichas y glorias de Ja edad primera 
Fueron después afán y desventuras. 
Tal vez la dulce imágen peregrina 
Que aquí se adora, me consienta calma; 
Tal vez encuentre al ángel y piscina 
Que dén salud al corazón y al alma. 
No mi campestre cítara y acento, 
Quejido amargo de mi eterna angustia, 
Fragancias y matiz y lucimiento 
Conseguirán para la flor ya mústia; 
Pero las muchas lágrimas que el llanto 
Dejó en ella, no gotas de rocío, 
Mudas expresarán todo el quebranto 
De este mi triste corazón ya írio. 
Yed lo que al pobre habitador del valle 
Le ha inspirado esta vez su estéril musa; 
Si no os placiere y me mandáis que calle, 
Mi lengua callará: dócil, no abusa. 
Madre, luz de mi fé, siempre mi estrella. 
Siempre graciosa flor de mi esperanza, 
De Ja virtud marcándome la huella 
Por los senderos en que fuerte avanza; 
Yo no te traigo candorosas rimas 
Ni el inocente corazón de un niño: 
De mis montañas en las verdes cimas 
Dejé olvidado el virginal, armiño. 
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Vengo á cantarte en lánguidas endechas 
Que sufro porque estoy de tí apartado; 
Y que mas sufriré si me desechas 
Porque no llego á tí purificado. 
No me deseches, no: broten á mares 
De mis ojos las lágrimas ardientes; 
Si no las lleva amor á tus altares, 
Serán allí despojos elocuentes.... 
Despojos del pesar, de la tristeza 
Que las entrañas devorar me siento, 
Porque me asusta la mortal tibieza 
Con que dirijo á tí mi pensamiento. 
Digna de todos los cariaos juntos 
De que es capáz el corazón del hombre, 
Que no hallará de tí bellos trasuntos 
Ni otra mujer con tu inmortal renombre; 
¡Cómo dejé tu maternal regazo 
Y, gacela infeliz, con pies ligeros, 
Sin evitar del cazador el lazo 
Me lancé por incógnitos senderos! 
¡Pobre de mí! ¿Porqué desvanecido 
Por resplandores de fugaces glorias, 
Dejé las dichas de mi quieto nido 
Para llorar promesas ilusorias? 
Si ningún corazón es como el tuyo 
En este valle de aflicción y penas, 
¿Porqué parece que en las mías huyo 
De tí, que al triste de consuelos llenas? 
¿Porque parece que buscando vaya 
Puerto seguro en otros corazones, 
Si en este airado mar no hay roca ó playa 
Sin soplos de funestos aquilones? 
Llego náufrago al fin á la ribera 
Donde tu imágen, luminoso faro. 
Parece que de mí tan solo espera 
Que yo la mire para darme amparo. 
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Alcáncelo yo al fin. La res perdida 
Por los breñales de áspero desierto, 
Vuelve á su aprisco... á meritoria vida 
Vuelva mi corazón que estaba muerto. 
Y á tu celeste Edén el alma alzando, 
Que allí tu augusta majestad destella, 
Torne á la vida del amor, mirando 
Reflejos tuyos en tu imágen bella. 
Su frente luz; los ojos de paloma; 
Sus lábios flores; suave la sonrisa; 
De su ropaje se desprende aroma. 
Que llena en derredor de ámbar la brisa. 
• Esa dulce fragancia: los destellos 
De su semblante—rosicler y albores;— 
Gracias y hechizos fulgurando en ellos.... 
Perfume, luz, matices y primores, 
Arrebatan mi espíritu, lo elevan 
A la región de las delicias puras: 
No son mágicos goces que lo llevan 
Después de la ilusión á las torturas. 
No son encantos pérfidos del mundo 
Que seducen, halagan y enloquecen, 
Trayéndonos letal sueño profundo 
Que después los dolores desvanecen. 
¡Oh! si: después, pavor, aturdimiento. 
Zozobras y en el ánimo mudanzas. 
Llanto inútil, fatal abatimiento, 
Y al fin angustia atroz sin esperanzas. 
El que busque tu amor, no contristado 
Beberá de las aguas del torrente. 
Mientras camine al valle sosegado 
En que le brindas de dulzuras fuente. 
Dichoso el triste que su albergue asienta 
Cab^ tu alcázar, de la páz asilo: 
Allí, maná del cielo le sustenta, 
Y allí su corazón late tranquilo. 
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Dichoso el triste que á los templos corrft 
Y se prosterna al pie de tus altares: 
Allí consigue que su llanto borre 
Culpas que causas son de sus pesares. 
Es allí el aire regalado ambiente; 
Luz y penumbra son místico gozo; 
Hay olor cual de rosas del Oriente, 
Y hasta el silencio es plácido alborozo. 
Enternecido el corazón, palpita; 
De las lágrimas suéltase la vena; 
A los ojos amor las precipita, 
Y del que llora, ei ánimo serena. 
¡Oh, si viniere penetrante un dardo 
Desde tu sólio á herir el pecho mió, 
Brotar haciendo el manantial que guardo 
Dentro del corazón, en ancho rio!.... 
Quisiera yo llorar... es como el fuego 
Que un tubo encierra, el comprimido llanto; 
La llama brota, ó se destruye luego 
Su cárcel con fragor y horrible espanto. 
Las contenidas lágrimas, al triste 
Son un yugo... Tú, mártir esforzada, 
Si es morir no llorar, biei. lo supiste 
Del Calvario en la fúnebre jornada. 
Ház que yo llore... acaso la tristeza 
Que mis entrañas sin piedad devora, 
Es el influjo cruel de la impureza 
De otras letales lágrimas. Señora. 
Llorado habré con desmedido enojo 
Por desengaños de contraria suerte; 
Por ruines goces de pueril antojo, 
Néctar que hoy en acíbar se convierte. 
Virgen, amor de los amores, ruega, 
Ruégale al Hijo que en la Cruz muriendo 
Te hizo del hombre cariflosa entrega, 
La humana filiación enalteciendo; 
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Ruégale dulce que las venas abra 
Por donde gira el acre, ponzoñoso 
Caudal del llanto que en mi pecho labra 
La perdición, turbándome el reposo. 
Sin limo al fin el vaso que odorante 
Mirra de amor atesorar debía, 
Nuevo y más puro bálsamo fragante 
Para ofrecerlo á Dios recobrarla. 
Tú, que del Hijo merecerlo todo. 
Virgen, amor de sus amores, puedes. 
Por gracia suya y en extraño modo 
Dispensadora fiel de sus mercedes; 
' Tú en el Calvario, al fin de la tremenda 
Tarde sin paz, Raquel entre aflicciones, 
Y tu inmenso dolor dando en ofrenda 
Por las tristes de Adán generaciones. 
Consigúeme, dolor; nada más pido: 
Pidiéndolo, á tus piés, Madre, me postro; 
En mis congojas, á tu altar unido, 
Y fija el alma en tu apacible rostro. 
¡Madre toda piedad! Deshecho el nudo 
De mis odiosas, torpes ligaduras. 
Dame en tu manto protector escudo, 
Tú, que victorias dulces aseguras. 
Quiero vivir y respirar contigo; 
Siempre á los piés de tu sagrada imágen; 
Y ser del culto que te dan, testigo; 
Y estorbo ser á impíos que te ultrajen. 
Del templo tuyo escribiré en la puerta: 
«Los que dudando vais y en agonía 
Si del cielo hallaréis la entrada abierta, 
Con júbilo llegad: esta es la via. 
«Ni de huracanes horroroso estrago 
Los'piés os haga desviar un punto; 
Y ni os seduzca engañador alhago 
De un placer siempre con tristezas junto.» 
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¡Oh perla, oh flor, oh luz, astro¡del cielo, 
Vid, palmera, y oliva, y terebinto 
Y ciprés descollando en el Carmelo.... 
Y azucena y clavel, rosa y jacinto.... 
Huerto y jardín de toda galanura 
Con alientos de místicos olores! 
Dame á probar un soplo de dulzura 
Que de mis labios calme los ardores. 
Mírame..,, un rayo de tus ojos bellos 
Clava en los mies.... uno, si al Esposo 
Una trenza no más de tus cabellos 
Dejó prendado y de tu amor ansioso. 
Si él te llamó en sus cánticos aurora. 
Mi sencillo cantar sin armonía, 
Cándida luz te llama, anunciadora 
De fausto nuevo de esplendores dia. 
La antorcha has sido de mi fe, y estrella 
De mi esperanza, y á tus piés ya lloro; 
Pues que siguiendo misteriosa huella. 
Vine á este alcázar y en sus atrios moro. 
De mis montañas tornaré á las cimas, 
Y al valle y bosques do aprendí de niño, 
En tu aplauso y honor campestres rimas 
Aun no manchado el virginal armiflo. 
El alba me hallará en tu adoratorio, 
Y la noche íambien, siempre ofreciendo 
Por el pasado error, llanto expiatorio, 
La pálida mejilla humedeciendo. 
Volad, mis himnos, á la azul esfera, 
Con ellos, corazón, tus alas tiende: 
A denunciar mi gratitud sincera 
Ya los espacios mi suspiro hiende. 
Y á Dios, imágen de la que es amparo 
Del triste pecador. En mi memoria 
Brillarás como luz viva de faro 
Que alumbra el puerto de la eterna gloria. 
Agosto de 1876. 
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• AL EXMO, ÉILMO. SR. OBISPO D E LÉRIDA. 
Eco de un pensamiento de V. E . L , esta pobre poe-
sía os busca como á su centro natural. 
No merecerá la honrosa dádiva; pero si, ya que no 
la aprobación, que de tanto no es digna, obtiene la 
acogida de V. E . , habrá colmado los deseos, Illmo. Se-
ñor, del que á V. E . la dedica. EL AUTOR. 
Quam pulchra es, et quam deco-
ra, charísima. (Cant. Canlic. Y I I 6. 
¡Quisiera que hoy templáran los ángeles mi lira! 
Quisiera que sus ecos, ardiente un serafín 
Alzara, hasta elevarlos del sol á la ancha pira!.... 
Para cantar las glorias de Aquella que me inspira 
Estrecho hallo el espacio donde lo humano gira; 
Estrecho délos órbes paréceme el confín! 
María! Luz del cielo, aurora arrebolada, 
Creación donde el Eterno sus dones agotó; 
Mas bella que la Luna de cercos rodeada; 
Mas dulce que la noche de estrellas tachonada, 
Mas tierna que la cantiga del ave en la enramada, 
Mas grata que los prados que mayo perfumó! 
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María! Nombre hermoso como la luz del día, 
Mas dulce que las mieles de límpido panal, 
Mas suave que las notas de célica armonía, 
Mas sabroso que el mágico sabor de la ambrosía, 
Mas grato que el aroma que abril al cielo envía. 
Mas puro que el ensueño de mente virginal! 
Maria! Yo la miro de soles revestida. 
Cien lunas á sus plantas sirviendo de escabel, 
En medio de los cielos cual nube suspendida, 
De estrellas mil ornada la frente esclarecida. 
Espejo en que se mira El que es fuente de vida. 
Hermosa cual ninguna, purísima cual Él!.. . . 
Su sien es azucena de bosque no cruzado, 
Tan pura que ni el céfiro pasando la tocó; 
Dos tórtolas sus ojos de fino amor dechado; 
Sus labios son mas bellos que flores de granado; 
Sus dientes corderinos que unidos van al prado; 
Sus manos como nieve que el cielo contornó! 
¿Quién, Madre de mi alma, me diera ser bastante 
Para cantar tus glorias, de tu grandeza en pos?.... 
Si de León la lengua quedóse tan distante. 
Si el pincel de Murillo no fué pincel bastante, 
No busco ya en el suelo humano que te cante: 
¡Para cantarte. Madre, se necesita á Dios! 
Deja, pues, que mi canto suspenda, Madre mía, 
Y á seguro me acoja de tu altar á los piés; 
Marchítase, cual todas, la flor de la poesía, 
Que es flor al fin, y vive lo que la flor, un dia: 
Yo solo tu amor busco, dulcísima María, 
Que inmenso cual tus gracias y tus hechizos es. 
Tu amor, que es el encanto del alma enamorada; 
Tu amor, que es alegría que llena el corazón. 
Tu amor, que es la delicia del pecho mas preciada; 
Tu amor, que es el lucero que brilla en la alborada; 
Tu amor, que es el descanso que alienta en la jornada; 
Tu amor, que es esperanza, consuelo y benücion! 
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Tu amor, que en los embates furiosos de la vida 
Es tabla que sostiene del náufrago la fé, 
Y cuando mas arrecia la tromba enfurecida, 
y cuando mas la ola la juzga sumergida, 
Aun flota sobre el alma, á ser la bendecida 
Estrella que el perdido reposo al pecho dé! 
Tu amor, al cual acude el hombre en sus dolores; 
Tu amor, que es el consuelo que calma su penar; 
Tu amor, por quien mil trovas hicieron los cantores; 
Tu amor, en que empaparon sus lienzos los pintores; 
Tu amor, á quien dio el órgano sus cánticos mejores; 
Tu amor que colgó un cielo por bóveda á tu altar! 
Tu amor, que Covadonga llamarse sabe un dia, 
Y otro dia Las Navas, Lepante ó San Quintín; 
Tu amor, que hizo tan grande la hermosa patria mía, 
Que nunca el Sol en ella girando se ponia: 
Tu amor, por el que al Cielo la dulce Avemaria 
Elévase incesante de uno al otro confín! 
Tu amor, que allá en las horas de amargo desconsuelo 
Que siente el pecho atado al lecho del dolor. 
El bálsamo purísimo, que cual raudal del cielo 
Á curar nuestras penas desciende al bajo suelo, 
Resignación írayéndonos, trayéndonos consuelo, 
Las puertas entreabriendo de un mundo superior! 
Tu amor, á cuya sombra, sosten del desvalido, 
Amparo y vida encuentra el desvalido ser, 
Á quien la fiera parca dejó solo y perdido, 
Sin otra madre, ¡oh Madre!, del mundo entre el ruido, 
Que el eco de tu nombre, que dió forma al querido 
Asilo, do tus hijas le saben acojer. 
Tu amor, que al peregrino, errante por la tierra 
Animo y esperanza le dá de su perdón; 
Tu amor, que al eremita sostiene allá en su sierra; 
Tu amor, que nuevo aliento al pecho dá en la guerra; 
Tu amor, que muestra eterno cuanta ternura encierra 
Para el que á Tí se acoje, tu amante corazón! 
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Tu corazón, Señora! ¿Porqué lo he recordado, 
Guando sus mil angustias habré de despertar?.... 
Ay! Que tuviste un Hijo, y aquel Hijo adorado, 
Hermoso mas que el cielo de estrellas coronado, 
Á quien amabas, Madre, como jamás se ha amado, 
Á manos de verdugos le vieras espirar! 
¡Quién la lira me diera de Lopes ó de Arguijos 
Para cantar, ;oh Reina! tu sin igual dolor, 
Al pié de aquel Madero y en El los ojos fijos, 
Mirándole cual miran las madres á sus hijos, 
Sus carnes acusándote dolores mil prolijos 
Presenciar la agonia, la muerte de tu amor! 
La noche ya cerrada; la muerte consumada, 
De espesa sombra envuelta natura en el capuz!... 
La soledad en torno, la soledad helada, 
La angustia consumiendo tu alma destrozada; 
Relámpagos que ciegan y alumbran de pasada, 
Y á su luz ver tu Hijo; y á su luz en la Cruz!... 
Y aun en medio aquel centro de pena y amargura, 
Cuando al dolor parece que á desfallecer vas, 
Encuentras á tu afecto, ¡prodigio de dulzura!; 
Otro amor que tu alma inunde de ternura 
Y por hijos nos tomas, ¡oh Santa Virgen Pura! 
De tu dolor nacidos, y así queridos más. 
Y desde aquel momento cual hijos nos miraste; 
Jamás á nuestras cuitas tu oido se cerró: 
Y desde aquel momento tu amor nos dedicaste, 
Y desde aquel momento á oirnos te aplicaste, 
Y al que te habló cual hijo, cual Madre le acordaste, 
Y á su «¡Madre socórreme!» tu amparo se siguió. 
Áy! cuán cercana, cuánto, la noche me parece 
En que así turbio el labio llamó á tu corazón. 
Heladas las entrañas ante el horror que acrece!.... 
No quiero recordarla, que el pecho se estremece; 
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pensando en ella, Madre, la lengua se entorpece, 
Se anublan los sentidos, se pierde la razón!!.. 
Tú fuiste, Virgen mia, tú, nuestra salvadora; 
Tú sola detuviste aquel horrendo mar 
Que derrumbar un mundo quería en una hora: 
Tú contuviste el viento, la llama asoladora; 
Tú mellaste los filos del hacha destructora, 
Y nos libraste, Madre, de aquel hondo penar! 
Ah! Siempre tan amante tu sombra bendecida 
Del triste al ruego acuda, como en aquel dolor! 
Que sean de tu manto los pliegues nuestra egida! 
Y á mí, Reina y Señora, y á mí, Madre querida, 
Mi amparo, mi refugio, mi Sol, mi bien, mi vida, 
Dadme acabar mis dias loando vuestro amor. 
( 10 Julio 1876.) 
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¡Mare! ¡ M a n í ¡ M a n í 
Oh joventut Ueydana, filia de la Regina 
Que dú d' estéis corona y el ceptre porta d' or; 
La que'n sas aras deixas joyosa y peregrina 
La ofrena de Ion cor; 
Oh mística delmada que al vent penons onetjas 
De pau y d' esperanza, d* amor y de virtut, 
Y ab asuteenas tendrás las cerdas enlloretjas 
De mon benit llahul; 
Oh joventut cristiana c' adintre '1 cor encare 
Ab sant ergull esguardas com beneyt tresor, 
Lo dolc, y lo purisim, y lo sant nom de Mare 
Qu' es el mes grat al cor; 
¿Perqué una espuma sola de ton amor no em donas, 
Y abrussas ab fé santa mon tendré sentiment, 
Per fé que ab veu tan forta com la que fan las onas 
Cante mon pensament? 
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Jo sol res puch: ja em manca la inspiració secreta 
Que fá surtir del ánima lo flayre del amor, 
Y avuy ma dolca llira, la llenga del poeta, 
N* es sol mon jove cor, 
Y sol ab sa \Teu canto; yeu per el mon n' ohuida, 
Rim que del cor vá al líavi, y vá del Uavi á Deu, 
Nota de fé cristiana per el amor benida 
Que glat en el cor meu. 
¡Oh Verge! ¡oh dolga Mare! ¡oh Estela clarejanta 
Del cel de ma existencia hont sol ta Uum no mor! 
No ab veu d' aucell melosa avuy ton juglar canta 
Ni ab rica llira d' or. 
Puis per cantar tas glorias esguarda amor encare, 
Y per Uoharte Pura te veu el esperit, 
Y á mes sap inspírame ton dolc amor de Mare, 
L ' amor de lo seu pit. 
Marcidas son las fullas deis llors qu4 em don la térra, 
Y semas son las violas que trenan mon llahut, 
Donchs no de mas creencias la vella fé soterra 
Lo mon avuy perdut. 
Jo se qu* ets tota Pura, oh Yerge, ma estimada, 
Y ta Puresa canto ab fervorós delit, 
Y com al naie V auba la flor son calzer bada. 
La fe 4s bada en mon pit, 
Y ab eixa flama santa que nostres vicis crema, 
Jo d' aqueix gran misteri ovire la claror, 
Y mulle ab dolgas llágrimas la má que mos llors sema 
Com castich del Senyor. 
La térra, folla sempre, vol desbriná ab deliri 
Lo vel d' aqueix misteri que regoneix la fe, 
Y ab son ergull lluytant-ne, ofega en son martirí 
Fins son derrer alé. 
Jo canto com la Esglessia sa Puritat fermosa, 
Y devant d' Ella fiecto llenga, esperit y cor, 
Y el ánima en fe plena son pensament endosa 
Deis duptes al error. 
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Jo cuant repensó en Ella sommio naix 1* aubada, 
y en el boscalje cantan els aucellets sos cors, 
Y de perfum ab onas encensan sa morada 
En el verger les flors. 
M* apar com n' es tan Pura que son esguart llumena 
Del beil estel del auba en la claror suau, 
y apar que son sas llágrimas, las Uums qu' en nit serena 
Travessan p' el cel blau*. 
M' apar com n' es tan Pura C á son alé esbadallan 
Las rosas sas poncellas en el verger florit, 
y que del cel melosas las doleas veus devallan 
Del aucellet petit. 
Per lot reflectar miro sa verginal Puressa 
Del valí en el boscatje y en el remor del mar, 
y apar que miro 1' ombra de sa inmortal grandessa 
Del sol al flamejar. 
Verqo ma dolca llira tot jorn sas coblas canta 
Sota la ñau del temple devant del altar seu; 
Pergo tot jorn la miro fermosa y sempre santa 
En la casal de Deu, 
Y sentó el cor glatint-ne ab mística alegría, 
Y sentó s' obre el llavi ab cantics de dolcor. 
Y de la tarde al caurer la Ilum y al naixe '1 dia, 
Per Ella es mon amor. 
Oh que ab son nom els avis lluytaren fen-ne guerra 
Per esfonzá aqui els mistics raéis de son altar, 
Omplint-ne de capellas del valí fins á la serra 
Y de la serra al mar. 
Oh que ab son nom sas lliras nostres juglars polsavan, 
. Fen-ne ab sas dolsas coblas espurnejar el bé, 
Y moniments y Esglessias per tot hont travessavan 
Deyan al mon sa fe.. 
El mon n* era un vell temple, tota Ja ñau guarnida 
B' escuts, penons y flámulas, de Creus y de Lleons; 
Lo cor de nostra patria donava ais pobles vida 
Y santas il-lussions. 
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Per tot arreu s' ohuia ab nostra parla aymada 
De nostra santa Verge benir la Puritat; 
Per tot arreu Espanya de flors engarlandada 
La duya á son costal, 
Y sota el doser majic de nostra heróica gloria, 
Sas aras B* aixecavan guarnidas de llorers; 
Ofrena qu' en sos temples deixavan per memoria 
EIs reys y els cavallers. 
Perco de sas pipellas la llum encare 'ns banya, 
Y els cors que 1' ayman voltan tot jorn el altar seu; 
Verqo es encare viva la fe de nostra Espanya; 
PerQO creyem en Deu. 
La má del dupte arrenca d' ergull donant-ne eixemples 
La Creu de las coronas y deis richs ceptres d* or, 
La Creu de nostras glorias, la Creu de nostres temples. 
Mes no P arranca al cor, 
Qu' encare sap liuytarne nostra fael maynada, 
Plena d' honor el anima y pié d* amor P esprit, 
Y encar n* es vuy glatint-ne per nostra fe sagrada 
Lo cor adintre '1 pit. 
Potsé P ergull s' aixeque: potsé ab son foll deliri 
De P or demunt el seti de fíors joyelle al crim; 
Potsé que sia encare mes llarg nostre martiri 
Del Gólgotha en el cim; 
Potsé de P amargura en la penjada via 
Tastém un jorn encare mes amargosa fel; 
Potsé que de pan P auba tan beyla, encare sia 
Mol lluny de nostre cel, 
Donchs nostra fe no ens manca y avuy la fe 's victoria; 
Qui creu pot venger sempre, puis n' es un fill de Deu; 
L' amor de la Purissima n' es nostra eterna gloría, 
Y nostre escut la Creu. 
Com de P aubada al naixer ab misteriosas alas 
Sa dolga flayra enlayran els calzers de les flors. 
Que aixeque joyellant-ne sos prechs ab santas galas 
La veu de nostres cors* 
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Portém-ne tots al ara de nostra Yerge Pura 
Ofrenas de pregarías y sant penediment; 
EIs trits sa melentjia, els horfes s4 amargura, 
Y tots son pensament. 
Cantém-ne 'n nostres temples sa merveylosa gloria 
Deis vats ab lo llahut mistic y ab son romiatje ver, 
Deixant-ne de munt 1' ara per inmortal memoria 
Coronas de llorer. 
Que tot nostre ergull sia per nostra santa Mare, 
Que sia tot per Ella, la pensa, el cor, la veu; 
Que sapia el mon que dupta, que som els filis encare 
Del Martre de la Creu. 
Tots de la Verge á V ombra besém sa má beneyta 
Que 'ns trau del fanch qu* enllota fins nostre alé d* amor, 
Y trepitjém com Ella sota los peus maleyta, 
La serp de tot error. 
Adintre *! pit glatint-ne revife la fe ardenta 
De nostras santas glorias y nostre escut benit, 
Y el cor qu* el cel anyora, ensomniant-ne senta 
La veu del infinit. 
Si filis volém esserne d' aqueixa Verge Pura, 
Cerquém de la Purea la clarejanta cum, 
Puis sol pot trobá P anima demunt d' aqueixa altura 
De Puritat la llum. 
Lo cor que s' endogala del vici ab las cadenas, 
Com lo ferit atleta agonisant-ne cau, 
Y may del cel ovira las horas d' amor plenas, 
Puisn' es del mon esclau. 
Qui de la Yerge cerca lo dolc consol y adora 
Sas místicas grandessas y verginal amor, 
Qui esser tan pur com 1* anchel per putjá '1 cel anyora, 
Qui reb creu de dolor; 
Qui en las floridas planas que vist la primavera 
No cerca jamay rosas que vihuen un instant; 
Qui conlre '1 duple 'n lluyta la Creu dú per senyera 
Y ais bous va comandant, 
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Mes pura flayra troba hont may 1* alé enmatzina, 
Hont cerca Creu de penas per putjá ab Ella al cel; 
Hont beu de son martiri en tassa peregrina 
Del desconhort la fel. 
Las áligas que nihuan al cim de 1' alta serra, 
Per cel tot jorn purisim enlayran sempre *! yol, 
Y behuen mol mes pura fujint-ne de la térra 
La clara llum del sol. 
Las animas que nihuan al cim del alt Calvari, 
Ja hi son ais peus segudas del escambell de Deu, 
Y tastan mol mes dol§a en 1( ara d' eix sagrar i , 
La sava de la Creu. 
Y allí es també Maria, ferida tortoreta 
Que cerca aconhortarne sota la Creu son dol, 
Donant-ne ais filis que 1' ayman felicitat completa, 
Y ab preu de sanch consol. 
Oh joventut católica, cerca la estreta via 
Decarts tot borejada, d' abims y tentasions 
Que porta fins las aras del temple de Maria 
Qu* es la casal deis bons; 
Onetja tassenyeras, fins de cristiana gloría 
Enlageganta lluyta las pugas coronar, 
Pe fe qu* els vinents seggles esguarden per memoria 
Ton cor demunt 1* altar, 
Y encar que sian liargas las horas d* agonia, 
Y amarga y verinosa de ton esglay la fel: 
Y fosque la tempesta, y lluny la ilum del día, 
Y encar mes Uuny el cel, 
Repensa qu* es la Verge tot Pura t* advocada; 
Repensa qu' en la térra may es etern el dol, 
Y que després que passi la nit, vindrá 1' aubada, 
Y despres d* ella el sol. 
Qui senta desfallirne de sa virtut la vida, 
Qui senta agonisarne de son amor el bé. 
Quilas eternas glorias per las del mon oblida, 
Qui pert p' el mon la fé , 
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Qu< enlayre al cel las alas hont trobará alegría, 
Oue deixe *1 mon hont 1' anima en trista brega mor, 
Y ais bragos acollintse qu* estén al mon María, 
Hostatjes en son cor. 
Per els qu* encega el dupte, n* es llum en la foscura; 
Ella ens fá dú lleugera fins al mori la Creu, 
Y ais cors qu* el vici enllota, fá puis pergo es tan Pura, 
Tan purs com n* es la neu. 
Ella es la platja aymia qu4 el naufrech de la térra 
Cerca del temps solcant-ne las onas sens parar, 
Y Ella els Uorers ens dona si centre '1 mal fém guerra, 
Y si sabém lluylar. 
Al cel, jovent católica, hont cantan sa Puressa 
Las Verges ab sas Uiras y els anchéis ab sos cors; 
Al cel hont engarlandan sa verginal bellessa 
De les virtuts les flors. 
Al cel hont parpalletja la beneyta aubada 
De la virtut purísima y del amor y el bé; 
Al cel hont reb el ánima corona enjoyellada 
De caritat y fe. 
Del mon tot jorn fujint-ne qu' ens dona verinosa 
La sava de sos vicis tan dolca com la mel, 
Cerquémne tot jorn 1' ombra sagrada y delitosa 
De son purisim vel. 
Y encar que n* es en seti de boiras asseguda. 
Tola voltada d' anchéis, d' onas de llum y flors, 
Qu' en fassi la fe un altre de sant amor moguda 
Ab nostres tendres cors. 
Que sol aixis rebent-ne son dolg amor encare, 
Romprer podrem deis vicis els vergonyosos grills, 
Y sempre ^s filis quel' ayman tindrán en el cel Mare, 
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Mefugtum peccatorum. 
Dalt lo cim d* una serra molt alta 
Al costal de lo bell Montserrat, 
D' una casa blanqueta y petita 
Ne portaban un mort al fossá. 
Pobra Rosa! la gent mormolaba 
És ben cert qu4 á n' el cel d«u ser já: 
Mes lo nin que 'n amor fá afiliarse 
En la térra que pot esperá? 
Si nosaltres no fossim tan pobres 
No caldria captarse lo pá.— 
Axó deyan ab dol els pajesos, 
Mentras duyan la Rosa á enterra. 
La viudeta mes bona y hermosa 
Conort sempre deis tristos malalts. 
Per derrera las altas montanyas 
S' amagaba lo sol mentrestant: 
Sois un raig if hí mancaba purisim 
Com 1' alé d' un arcángel, semblant 
9 
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Que'volgués coróname de gloría' 
En aquells angunio^os instants 
A n* un monjo y un nin que sortian 
Poch á poch y potser sanglotant 
De Ja blanca caseta, hont vivía 
La viudeta mes bella del plá. 
I I . 
Que bonica qu' es 1* aubada! 
Que bonich qu' es sorti el sol 
A Montserrat hont la Verge 
AII IJ0 Moreneia, el ricb tresor 
De Catalunya, s* amaga 
Entre mitj d' aquells turonsí 
Si cada jorn es bonica, 
Mes bella fou aquell jorn 
La perla de Catalunya. 
María, plena de goitj, 
¿No aguaytará ab suau tendresa 
Al monjo y ninet hermós 
Que pujan dalt de la serra 
Com parella de coloms? 
Mireuse'ls abdós, mireuse'ls: 
Sembla un ángel 1' infantó; 
Te la cara com un líiri 
Y els cabells com un fil d'or. 
Dos llagrimetes l 'hi cahuen 
De sos ulls brillants com sois; 
Prou lo monjo las axuga 
Tot donantli bons patons. 
Mes lo nin plora y sanglota 
Mentres diu aqueixos mots. 
—Digaume si, hont'és la Rosa 
Que m' aymaba ab tant amor. 
—Dalt lo cel hont'és sa patria; 
Sois lo monjo l'hi respon.— 
Y aprés senyalant la serra 
Li diu besantli lo front. 
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—Veiís alli dalt la montanya 
Entremitj de aquells turons, 
N' hi ha una cova hont hi ha la mare 
De los homes é infantons. 
Ella estima al qui 1' invoca 
Coni altre amor no hi ha al mon 
Y els afligits sois en ella 
Troban á sos planys consol.— 
Lo ninet qu'axó escoltaba 
Esclatá ab un sonris dolc, 
Y besant-l'hi sa ma santa, 
L'hi diu rés més; né m' hi donchs. 
Y mentras la dolca aubada 
Ne doraba los turons, 
Las campanas de la Esglesia 
Com bés de pau y d' amor 
L* ángelus sagrat tocaban 
Cuant lo monjo y nin hermós 
Á n' el monestir entraban, 
Del Montserrat portentos. 
I I I . 
Un any al vuit de Setembre 
(Axó m' ho contá un vellet) 
May s' es vist altre romiatje 
Que n' hi haguesin mes romers 
Que pugesin dalt la serra, 
Impulsáis peí sant dale 
De festejar; á la Verge 
De noslra patria el portent. 
En orgull ne sostenían 
Aquells cors umplerts de fé 
Lo penó sant de María 
De María el nom escéls. 
Un cavaller y una dama, 
Ab ells anabau també; 
Y segons el rostre indica 
Teñen un cor gran y bell 
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Com se mostra en sa mirada 
La dolor y el sofriment. 
Tot d' de un cop mirant la dama 
Ne va dir el cavaller. 
—¡Oh ma esposa ben volguda, 
Mira allí bax lo joyell, 
Aquell Bruch hont batallarem 
Pera yencer lo Francés 
Y hont lo fill de nostra vida 
Vam perdrer per sempre mes.— 
La dama, un crit ne va ferne 
Com si el cor se 1' hi cremés, 
Y tot d' una asossegada 
Responr—Bon marit anem, 
Nem á dalt de la montanya 
Nem á dalt, mon cavaller, 
Que la Verge moreneta 
La Regina de los reys. 
Escolta sempre á las mares 
Que í* hi envian los seus prechs.— 
Y á lo cim de la montanya 
Els dos anaren ensemps 
Plens de consol y de vida 
Plens de coratje y de fé. 
Dalt lo bell cim de la serra 
Arribá tota la gent, 
Gran credoria s* es moguda 
Per los joves, nins y vells. 
La dama ab gran ardidesa 
De son marit se despren, 
Y al sé al devant de la Verge 
La Regina de lo cel 
Que n' era tota voltada 
De tendres escolanets, 
Ne va dir—Verge Maria 
Hont 'és digam mon fillet, 
Viupotser aqui á la térra, 
Ó potser es dalt del cel. 
Á Vos 1* oferi Maria 
En lo terrible moment, 
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Qu' entre el foch y la fuñiera 
Deis canons y del fusells, 
Venjaban la nostra patria 
Del insult d t lo francés, 
Cuant el salva una bon ánima 
Al comensar lo saqueig, 
Y el va pendre de mos brassos. 
Jo en lo cor la beneesch, 
SI la vida va salvarli 
Á lo meu fill inocent. 
Mes jo sa' moro d' anyoransa 
Pus vuit anys ja s' ban complert 
Que febrosenca lo busco 
Y ningú m* en sap dir rés.— 
Entant deya aixó la dama 
Defallida y sens alé, 
Lo cavaller ne ploraba 
Y els altres romeus també. 
Mes allavors s* alsá un monjó 
De entre mitj de los demés 
Y tremolant va escollirne 
Un ninet de ros cabell 
Escolanet de María, 
PUT com vara de Jasé. 
Veus aqui, noble Senyora, 
Din el monjo, qu* es aquest, 
Lo fillet que vos prengueren 
Batallant contra el Francés.— 
Gavallers y nin llavores 
Un crit de esglay ne van fer, 
—¿Com saben qu* es nostre fill? 
Ya pregunta el Cavaller. 
—Una viudeta molt santa 
Que per salvarlo el prengué 
Ignorant lo seu llinatje, 
Avans de volar al cel 
Encomanat va dexarlo 
Al monjo d* aquet conventy 
Y si per sort se savia 
Els qui U van dar lo ser, 
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Aquet escut va donarli 
Que portaba en son collet 
Lo ninet cuant ya saharlo, 
Qu' es igual qu' el vostre anell. 
El cavalier y la dama 
Tols dos miraren ensemps 
Aquell escut hont líuian 
Sas armas en blanch argent. 
Folls d* amor y de tendresa 
Van abrasar lo ninet, 
Mentras la gent ne cridaba # 
¡María, font del saní bé! 
¡Den te salve. Redentora 
Qu' aquesí miracle n' has fet.— 
Ais breus instants una salve, 
Entonada ab goitj inmens, 
Se va ohir dins de la Esglesia, 
Y la dama en fort daléj 
Besant son fil l esclamaba, 
—Verge santa, jo hú sé bé 
Que tu escoltas amorosa 
Deis pecadors tots los prechs.— 
Entánt de llum y armenia 
Lo sant Temple n' es umplert, 
Dient tots ¡Viva Maria, 
Regina de ierra y cel! 
Y jo, Maria, la dongelleta 
Que sois ne polso per darvos Uor 
El arpa tendrá que vos me dareu 
Sempre cantantne cancons d' amor. 
¡Ay! beneigaume, jo vos demano, 
Com beneireu aquell nin ros, 
Y feu que puga despres cantarvos 
També en la gloria cansons del cor 
NÚMERO 14. 
M A T E 1 H O í V í H ^ S G R A T Í N , 
PER 
O r a pro nobis. 
— ¿^Quí 't trena la cabellera, 
Niñeta hermosa? 
Si ho fa la tena raadastra 
Be n' es prou bona. 
—Cada matí dins ma cambra 
Ye una Senyora 
Y ella es la que me pentina 
Mes trenes rosses. 
—¿Quí tant apoleíx y endrega 
Ta saya tosca, 
Que T abril ni 'I maig no teñen 
Com tú una rosa? 
—Cada dissapte una dama 
Ve dins m' alcova, 
Y ab les mans que ratjant llum 
Toca mes robes. 
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—¿Quí t' amostra la doctrina, 
Santa minyona, 
Que '1 Rector din qu' escoltarle 
N' es una gloria? 
—Á missa majó 'ls diumenges 
Propet se 7m posa 
Una Reyna que m' ensenya 
De Den Ies obres. 
—Dig»es més, dignes més, nena, 
Tú m' enamoras; 
¿Qué t' inspira Den quant resas, 
Qaíns noms invocas? 
— M ' ensenyá la lietanía 
Ma mare bona, 
Y son ses bellos paraules 
Per mí tan doleos, 
Que quant dich. Oh Virgo clemens, 
Oh Virgo potens, 
Lo meu cor s' uijipl d' alegría, 
Los cels se m' obrin. 
De lo meu cor les ferides 
Totes se clouhen, 
Mos peus tocan á la térra, 
Mon cap n' es fora.— 
Per mala sort la madastra 
Tot axó escolta: 
Dins cuarto fosch ja la tanca, 
Din per hipócrita. 
Quant arriba lo diumenge. 
Ja á missa d' hores 
S' hi Ten la verge petita 
Tota devota. 
No falta fembra qui avisa 
La mala dona 
Que al calabosso al punt corre 
Hon ven la noya. 
L' altre se 'n torna á 1' esglesia 
Y allí la troba: 
Fení lo mateix van y venen 
Dos y tres volles. 
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Que n' está ben embrujada 
D' art del dimoni 
Les dos fembres ne fan corre 
Per tot lo poblé. 
Méntres devant de la Verge, 
Molt fervorosa 
Ella diu: «Mater amahilis, 
Ora pro nohis. 
»De la presó m' haveu treta 
Sense obrir portes, 
Ab ma figura restant-hi, 
Oh Virgo potens.» 
11. 
En 1' aspre monastir 
Avuy n' es festa, 
Per rebfeestá disposí 
Una donzella. 
Diuhen qu' es una santa 
Que Deu ha feta, 
Alta 1' ha vista '1 Bisbe 
Sobre la térra. 
Y n' ha sentit los ángels 
Fent chor ab ella 
Cantant la Uetania 
De la gran Reina. 
Per axó 1' apadrina 
Com cosa seua: 
L' acompanja ab lo clero 
Professó feta. 
Ella si que no porta 
Joyes ni sedes, 
Modesta y recullida 
Com la violeta. 
Tres cops dona de baula, 
Com n* es de regla. 
—¿Qué demanáu, germana? 
Diu V Abadessa. 
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—Jo deman lo sant hábit 
De penitencia. 
—Entráu, filia volguda, 
Que '1 cel s' alegra. 
Ja s' obrí 1' ampia porta, 
Y 's dexa veure 
Plena de flors y ciris 
Ardent capella. 
Professó fan les monjes 
Totes ab veles, 
Los salms resant ab pausa, 
Del Rey profeta. 
Se veu devant de totes 
La mare mestra 
Que, per espos, d' un Cristo 
Li fa 1' entrega. 
Y una blanca corona 
De roses bolles 
Demunt lo cap li posa 
Comá promesa. 
Llavors mirant Jesús 
Fa 'ls yots la verge 
Decastedat, pobresa 
Y d'obediencia. 
Ja ab son espos unida 
Guarda silenci, 
Y ab veu acompassada 
Les monjes resan. 
Santa Verge de vérgens, 
Pregáu per ella; 
Mare d' eterna gracia, 
Pregáu per ella. 
Una paloma blanca 
Ne voletetja, 
Sobre '1 cap s' ha posada 
De la monjeta. 
Tot hom per V ampia estancia 
Los ulls passetja, 
Muts de sorpresa quedan 
Y de respecte. 
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Lo sant Prelat medita 
Y al cel endreca 
Pregaría fervorosa 
Que Deu acepta. 
Á sos peus inspirada 
Gau 1' Abadessa, 
Del báculo y la mitra 
Ni fa 1' entrega. 
«Sant Pastor, no 'n so digne: 
La que avuy entra 
La 'ns porta '1 cel per mare; 
Tots acatemla.» 
Repican las campanas: 
¡Santa rí es ella! 
¡Santa, santa! ressonan' 
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Prega per noialtres. 
Ja hi sabém, oh Santa Mare, 
Cuant falaguer n* es el mon; 
Per tot angunias y penas, 
Crudels tristessas per tot. 
Ni una anbada d* alegría, 
Ni una nit sens plany ni dol. 
Ni sens lluyta una corona. 
Ni sens llágrimes un llor. 
Sec n* es el lia vi ab sa febra, 
Lo dupte 'ns abrussa el cor, 
Y els plahers ^s enverinan, 
Y en dur jas cerquém la son. 
Lo pá es amarch, y fins 1* aiga 
Que brolli en la valí la font, 
N* es com lafel; ¡tan dolenta 
N* es la vida y val tan poc! 
L* anima de fe ab las alas, 
Anyora en layrarse al sol, 
Y es captiva fins s* enruna 
Ab lo pes del temps el cós, 
Y ab aqueix etern martiri 
De penas y tentasions, 
— m — 
Sembli desfalleix plorant-ne 
Com el arbre sens sao. 
¡Oh si Vos, Reyna deis martirs, 
No foreu vida del hom, 
Y en sas lluytas y en sas bregas 
Lo sant escut misterios! 
j Ay si vostra má 'ns deixara, 
Y horfens de vostre eonsol, 
Del cor la fonda ferida 
No pugués trobar conort! 
Aucellets sens niu seriam; 
Arbres sens fullas ni flors; 
Naus qu' en mar de negras onas 
Jamar trobariam port. 
Donchs ab Vos, oh dolga Mare, 
Tenim niu en vostre amor, 
En vostras virtuts, flors beylas, 
Y descans en vostre cor. 
D' espinas portém corona, 
Desfallint-ne'n la Creu som, 
Y deis vicis les Uan^ades, 
Del mal4 ns donan la mort, 
Y Vos que deis martirs reyna 
Ab amor de Mare sou, 
Y ens alletau ab fe pura 
Cuant 'ns dona veri el mon. 
Dolías 'ns feu las feridas 
Que banyan de sanch el front, 
Fent-ne nostra Creu lleugera. 
Jas hont desfallim d' amor. 
Y sol ab Vos, podém vencer 
Ensomnis y tentasions, 
Y ab alas de dol y penas 
Fins lo cei putjar hont sou. 
Espinas y carts trepitja 
Del breQ á la lomba I' hom, 
Puís '1 mon n' es valí de llágrimas, 
Y el cel sol se guanya ab plors, 
La vida es tota un martiri, 
L* arena d' ella el dolor, 
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Els mar tres son els que l ' ayman, 
Y els -vicis las feras son, 
Qui 'us oblida no pot rebre 
Lo nom del conqueridor; 
Qui 'us té sempre 'n recordansa, 
Surt ab victoria totjorn. 
Mártir deis martirs, Senyora, 
Piu plora encara angoixós, 
Ab la santa Greu per ceptre, 
Y ab son palau per presó. 
Fenne que surta ab victoria; 
Per ell el poblé espanyol 
Fins vostre seti enlayrant-ne 
N* es sas pregarías tot jorn: 
Per ell sos filis van á Roma 
Á rebrer sa bendició; 
Santa bendició d' un mártir, 
Qu* es bendició del Senyor. 
Prega, prega per nosaltres; 
Ampáramos fins la mort; 
Sota ton mantell acuilmes, 
Sia nostre jas ton cor, 
Y adalt del cel hont seguda 
Demunt un rich seti d* or 
Rebs las pregarías deis tristes, 
Y els dolgos cantars deis bons, 
Trena ais que t ' aiman, ohYerge, 
Rica corona de fíors, 
Y abrussa 1' anima meva 




SOBRE hA PATRONA DE MALAGA Y SU DIÓCESIS, 
JARÍA f ANTÍSIMA DE LA JICTORIA, 
FUNDACION DE SU SANTUARIO, 
y BENEFICIOS CONSEGUIDOS POR SU PODEROSAfPROTECGlON: CULTO QUE 
SE LE TRIBUTA, 
D. CRISTÓBAL LUQUE MARTIN, 
PRESBITERO. 
Á LA ACADEMIA BIBLIOGRÁFICO - M A R I A N A 
de ¡Lér ida 
en testimonio de afectuosa gratitud, por su re-
cuerdo á la Santísima Virgen de la Victoria, dedica 
hoy este pobre trabajo 
E l Autor. 
Venerunt autem mihi omnia bona pariter cum illa, et 
innumerabiles honestas per manus illius. 
Y me vinieron todos los bienes juntamente con ella, é 
innumerable riqueza por sus manos.—Libro de la Sa-
biduría, cap. 7, v. H . 
Todo por María y para María inmaculada,. 
Levantar un monumento, que así á propios como á¡ es traños 
recordara los inmensQs beneficios é innumerables riquezas que 
Málag-a vinieron juntamente con la que es su Patrona, María 
Santísima de la Victoria, sería nuestro deseo. Pobres, empero, 
para tamaña obra, a t r e v i é n d o n o s apenas á entrar en l a noble y 
generosa lid á que nos convoca la Academia B í b l i o g r á f i c o - M a -
j^ana de Lérida, contentarnos debemos con bosquejar en una 
reve Memoria lo que la historia y l a tradic ión nos dicen sobre 
excelsa Patrona de Mála g-a y su D i ó c e s i s . 
10 -
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Y si escasas serán estas l í n e a s en frases galanas y elevadoá 
pensamientos, no lo serán, no, en frases de amor y pensamien-
tos de entusiasmo, que buen españo l no es el que no ama de co-
razón á María, n i buen malag-ueño el que no se entusiasma an-
te la Reina Soberana de las Victorias. 
Los bienes s i n cuenéo y las gracias s in medida que con El la 
juntamente nos vinieron, forman de nuestra historia su página 
mas bella, p á g i n a que siendo n iños narrar o íamos á nuestros pa-
dres, que entre l á g r i m a s de amorosa gratitud nos dec ían . 
Su nombre solo alegra, su recuerdo e n g r í e , su historia de 
amor y misericordia consuela y alienta al corazón mas débi l , su 
vista entusiasma, y a l escuchar los beneficios continuos que de 
sus manos recibido hubimos, nos vemos obligados á esclamar: 
solo á E l la debemos m<5stra fé y nuestra libertad, nuestra gran-
deza y nuestra historia, nuestra dicha, nuestra prosperidad y 
nuestra salud; y si ríe la incredulidad ante la confes ión de nues-
tros sentimientos, si se mofa la moderna indiferencia de nues-
tras afirmaciones, deberemos contestarle con Pedro y Juan: «no 
podemos callar lo que hemos visto y oído: non enm possumus (¡uce 
vidimus et audivimus non loqui.» (1) 
Y en efecto: á El la debemos nuestra gloriosa restauración y 
nuestra propia grandeza; escogernos quiso cual á su pueblo pre-
dilecto, entre nosotros quedó cual astro pur í s imo de candor in-
maculado que h a b í a de iluminarnos los horizontes de la vida, 
de su corazón cual de abundante manantial brotan de continuo 
raudales de amor y misericordia y ha sabido con sus inmensos 
beneficios conquistar un trono y un altar en el corazón de ca-
da m a l a g u e ñ o . Ved s inó su templo, arca primorosa dó se guar-
da reliquia tan Divina, por doquier ostenta los trofeos de sus 
victorias; desde el estandarte r é g i o y árabe bandera que publi 
ca su triunfo sobre el agareno pueblo hasta el simple exVóto 
que anuncia l a salud dada á u n enfermo: desde el rico y primo' 
roso trage para la Vírg-en, ofrenda de noble dama ó poderosa 
familia, hasta la crecida trenza de negro cabello de la agrade-
cida hi ja del pueblo: desde la triunfal eorona del valiente gene-
ral que devoto ante su trono presentara, hasta el pobre recuer-
do del ú l t i m o soldado: desde el magnate que ora ante sa altar 
hasta el pordiosero que en lo mas escondido de su Santuario 
ruega en silencio, todo nos dice que María ha sabido vencer los 
enemigos de Dios y de la Patria, todo clama en mudo pero es-
presivo lenguage sus victorias y sus grandezas, sus beneficio3 
y sus misericordias. 
1. Acta ie los Apóstoles cap. IV , v, 20. 
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•Cómo callar ante l a historia y t rad ic ión de cuatro siglos que 
unánimes confiesan tan consoladoras verdades? ¿No es nuestra 
minina generac ión de suyo i n c r é d u l a é indiferente la que "ha pre-
senciado acontecimientos tales, que se ha visto ohllgada á con-
fesar la protección de la S a n t í s i m a Y í r g e n de l a V ic tor ia este su 
pueblo? (1) 
Callar esto, negar lo mucho que debemos á, nuestra Madre 
Inmaculada, negar seria nuestra propia fé: negar seria el poder 
de esa Virgen que en su ser primero v e n c i ó el furioso Satán a l 
ser concebida en gracia, y que al nacer pura é inmaculada las 
estrellas corrieron á servirle de corona, el sol de manto y la luna 
de trono; que merec ió llevar en su seno al que ni los cielos n i l a 
tierra son bastantes á contener y que al conquistar en el C a l v a -
rio el cetro augusto de Reina de los Mártires conquistaba t a m -
bién el poderoso trono que á su diestra le prepara el Eterno, y a l 
que llevada fué por a n g é l i c a s gerarquias. 
Negar esto, seria negar la historia de nuestra noble España^ 
desde aquel momento en que esta Soberana Señora, viviendo 
aun, se d i g n ó visitarnos á orillas del Ebro apareciendo a l A p ó s -
tol Santiago hasta el dia no menos feliz que venciendo con Pe-
layo en Covadonga, c o n t i n u ó llevando á su pueblo de victoria 
en victoria hasta tr iunfaren M á l a g a con Fernando é Isabel y 
con ellos terminar en Granada la gloriosa reconquista de nues -
tra hermosa Pátria. «Callar, pues, no podemos lo que hemos v i s -
to y oido.» 
Trazar en cuatro cortos párrafos la historia de esta Imagen 
de Nuestra Señora de la Victoria, la f u n d a c i ó n de su Santuario, 
lo relativo á su culto y un breve cuadro de los beneficias que 
Málag-a la debe, es el objeto de aquesta pobre Memoria. 
Humildes la ofrecemos á sus plantas, y esperamos de su po-
derosa protección se sirva acogerla b e n é v o l a m e n t e . Sea su a m -
paro y patrocinio la que le preste valor y mér i to de que ella en 
verdad carece, á fin de que redunde á honra y gloria de Dios y 
de su nombre pur í s imo é inmaculado. Derrame al par bendicio-
nes sobre la noble Academia que estos Certámenes á su nombre 
Santísimo convoca, y á la que siempre agradecerá l a cristiana 
Málaga el cariñoso homenage que hoy ofrece á su milagrosa y 
Santa Patrona. 
tnm ^ t r e los diversos hechos qué podrialnos citar solo nos fijamos en el qua jus-< 
raforl ó la atetlcion de todos el 1869 y del que hablaremos en el último p á r -
1 ° ae ®s*a memoria. La fiebre amarilla nos amenazaba con sus horrores, Má-^ 




Corría el año de gracia de 1487 cuando los Reyes Católicos 
D. Fernando y Doña Isabel se decidieron á recobrar l a ciudad, 
de Málaga , que mas de setecientos años antes fué, no sin gran 
trabajo, conquistada por Abdalaz í s (1) . 
P r í n c i p e s tan piadosos, mas que en la fuerza de sus armas 
en la de su causa confiaban, y en la cristiana fé de los nobles 
caballeros, que al frente de sus huestes gozosos se aprestaban á 
combatir los enemigos de su Dios y de su Patria. 
E r a el sábado siete de Mayo del mismo año cuando los ejér-
citos cristianos al mando del Rey Femando comenzaron el sitio. 
(2). Animados los corazones de gefes y soldados de santa con-
fianza en la protecc ión de la Inmaculada Madre de Dios, ani-
mosos esperaban el combate, y si prontos estaban á luchar co-
mo héroes , no menos prontos estaban á morir como márt ires . 
L a causa que defendían era santa y j usta: al pretender la re-
conquista de M á l a g a , uno de los ú l t i m o s baluartes del imperio 
m u s l í m i c o en España, reconquistar querían la propia tierra que 
en aciago día sus padres perdieron y terminar así la prodigio-
sa obra de la unidad c a t ó l í c a - n a c í o n a l por Pelayo en Coyadon-
g a comenzada, y que á las futuras generaciones legar debían 
cual joya preciosa de valor inestimable. 
Tiempo era y á que esta tierra por márt ires de Cristo enno. 
blecida volviera al seno de su antigua Madre la Iglesia Católica 
y que al apuntar el sol por sus bellos mares humilde saludara 
en su primer reflejo la Santa Cruz en torres y c ú p u l a s alzada; 
tiempo era que la noble España , patria predilecta dé María, á 
E l l a en todas partes venerase, s in que hubiera pueblo grande 
ni p e q u e ñ o que su nombre Inmaculado tres veces al día no sa-
ludara. 
Llevar á cabo pensamiento tan grande era á no dudar uno 
de los objetos principales de los Católicos Monarcas. Por eso, en 
los reales de Fernando se veneraba una hermosa Imág^en de 
María, en tosca piedra sentada y con su dulce J e s ú s en los bra-
1. Guillen Robles en su «Historia de Málaga y su provincia,» capt. XlV 
dice que la dominación árabe en Málaga fué de '776 años. En el «Libro 1. * 
de la Crbnica de S. Francisco de Paula y su orden» cap. X V , prfo. Y.dice que 
fué de mas de 700 afios. Don Joaquín María Diaz García en su breve «Re-
seña sobre la Imágen de Nuestra beñora de la Victoria» es también de esta 
opinión que no hemos dudado en seguir por ser la mas comprobada. 
2. «Conversaciones Malagueñas ,^ por D. Cecilio García de la Leña, iipprsSO 
a Málaga año de 1793 Tomo 3,° , Conversación X X V I . en 
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(1] oráculo piadoso de faustos su cesos y alegres esperanzas 
^cual paladión maravilloso cuya vista, ó solo su recuerdo, va-
lor prestaba en los combates, seg-uridad en el triunfo y descan-
« en Ia Paz- ^ S " ^ 0 dicen que fué del César Maximiliano que 
^esde Alemania la e n v i ó á nuestros cató l icos l í e y e s , de quienes 
era muy cercano deudo, y en torno de Imág-en' tan peregrina 
confundidos se veian de continuo ge fes y soldados, que arrodi-
llados demandaban gracia y favor para la empresa comenza-
da. (2). 
Animosos corrieron al combate nuestras bravas huestes y 
duros encuentros y ataques parciales se libraron en puertas, tor-
res y murallas: l a sangre de los mas nobles e spaño les corrió á 
torrentes que vengarse á su vez supieron en los mas aguerridos 
caudillos musulmanes. L a ciudad, empero, n i tan fáci l n i tan 
pronto se entregaba. 
Más que por las pérd idas sufridas, por la cruel epidemia que 
mermaba las tropas de nuestro campo, un tanto entre ellas cun-
dió el desaliento, mas la egregia Isabel 1.a acude presurosa al 
sitio de Málaga y renace la a l e g r í a y la esperanza entre la b r a -
va gente española . 
Sin embargo,- ante la porfiada resistencia de los sitiados, ante 
lo inútil de los esfuerzos empleados, por cierto de valor inaudi -
to, el rey D, Femando levantar intenta el sitio para seguirlo en 
mejor ocasión. 
Y cuenta la tradic ión, en verdad m u y comprobada, que en 
medio de la noche dejóse ver en nuestro campo la I m á g e n de la 
Santísima Virgen que el ejército veneraba, coronada por una 
brillante diadema de luces celestiales, con una hermosa palma 
de claros resplandores en su diestra, signo evidente de segura 
victoria, y arrodillado á sus plantas en actitud suplicante al glo-
rioso San Francisco de Paula que aun v iv ia (3). A s e g ú r a s e tam-
1. Consta esto de lop citados García d.e la Leña y Diaz Garc ía , en sus res-
pectivos trabajos sobre este asunto. E l primero lo tiene en sus citadas Conver-
saciones tomo 3.° , Conversación X X V I . 
g ¿ Segun la citada Crónica de S. Francisco, libro 1.°, prfo. V I del capt. X V . 
onsta que esta soberana Imágen fué regalo de Maximiliano, si bien el mismo 
^oro asegura se decia fuese hecha en España aunque á esto no le ñaba crédiio, 
° PI'™ero es mas probable seg'm la opinión de todos. Corre una tradición v u l -
fflat & A ^Ue a^s ^'onversaciones ma lagueñas se hacen eco, que se ignora la 
una la i I116 está formada esta Imágen. Sin embargo, debemos decir que es 
r e i <:scuUura eu madera. Esta tradición tiene á no dudar su fundamento: el 
todo siemPre ha tenido el pueblo de Málaga hácia su patrona, y sobre 
•Me 1Suament3, ha hecho que no se atrevieran á tocarla por temor de co— 
^encionada^1"0^113 '^011' ^ muestra ^ resPetuoso amor justifica la tradición 
W'a ílPar'e.*c|n ^ la Santísima Virgen que es sin disputa la mas compro— 
3,0 ^J" ?íí*ra<licion) aparece descrita en las Conversaciones malagueñas , tomo 
' f 6- ¿oí. El referido Diaz García menciona igual aparición como asimiSiBQ 
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bien que el venerable y Rdo. Pdre. Boil, representante del dicho 
g-lorioso fundador, presentóse por entonces á nuestros Monarcas 
con una carta del Santo demandando gracia para fundar en Es-
paña , y en cuya carta se les advert ía que no levantasen en 
modo alguno el cerco de la Ciudad por q u é esta seria entre-
gada al tercer dia de la llegada de su representante y compañe-
ros (1). Hay sin embargo quien cree que el mismo Padre Boil 
a n u n c i ó el p r ó x i m o triunfo, siendo la plaza entregada en e l mo-
mento de terminar un dia el Santo Sacrificio de la Misa (2), 
S i fijar no podemos con exactitud de detalles u n aconteci-
miento tan maravilloso consta siempre la verdad de un hecho de 
suyo grande, que prueba la inmediata protecc ión de la Santísi-
m a Virgen. Y no olvidemos que los Reyes determinaron seguir 
el sitio, que las tropas se aprestaron gozosas á nuevas luchas, y 
sobre todo, que l a plaza se e n t r e g ó cuando m u y bien podia aun 
resistir y luchar. 
S i g u i ó s e , pues, el asedio con nuevo valor y nuevas esperan-
zas. No es y a la cristiana tropa la que desmaya, es el agareno 
pueblo que se v é impotente ante el hambre mas terrible que 
abate sus gentes y aniqui la sus fuerzas. 
L a Ciudad quiere entregarse, y Amerben Amer y Al í Dor-
dux en su nombre, después de conferenciar en nuestros Monar-
cas, tratan con Amet el Zegr í , Alcaide de M á l a g a que desde el 
Gibralfaro dirige la defensa. Despreciados fueron por este: con-
fia en las promesas del faquí de G-uadix que le anuncia un pron-
to triunfo, y animado por sus frases de loco entusiasmo acomete 
valeroso los reales castellanos. E l últim© esfuerzo del Alcaide 
M a l a g u e ñ o fué inút i l ; vencidas fueron sus huestes y mermadas 
entraron en la ciudad aunque no d o m e ñ a d a s n i á entregarla de-
cididas. A lguna ventaja esperaban aun trás las fuertes murallas 
y estudiados parapetos del Gibralfaro. 
Todo sin embargo fué i n ú t i l . Peleaba Maria con su pueblo y 
suya debia ser la victoria, suyo el triunfo. A l í Dordux parte de 
Guillen Robles en el capítulo X V l I l de su Historia de Málaga . Repetimos qM 
umversalmente es creída de esta manera y así se predica en las fiestas de l i 
Señora . 
í. Las citadas Conveísaciones asi lo manifiestan en su tomo 3.°, pág. S3/' 
É l P. J. José Gómez de la Cruz en BU «Vida de S. Francisco de Paula» publi-
cada en Madrid , año 1786, l ibro 4,° , c. 22, dice que el santo fundador dijo estó 
& sus enviados para que asi lo repitiesen á los Reyes, entregándoles para l»3 
mismos una carta que dice está vinculada en la casa de Teba. Deseábamos cono-
cer este documento tan importante y que tanto había de ilustrarnos, pero el Ss-
5or Administrador de dicha casa á quiea espuaimos nuestro deseo no ha encon-
trado nada ni en el archivo de Madrid n i en los de Andalucía , á pesar del de'1' 
cado escrutinio que ha verificado, por lo que nos vemos obligados á darle 
gracias más espresívas. 
2. Díaz García en tu citada Reseña, 
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ero ¿ los reales castellanos y se presenta á los Monarcas con 
nn humilde carta del pueblo. E l rey Fernando se muestra a l -
U n tanto rigoroso, pero la reina Isabel, como siempre, dulcif i-
este rigor con su habitual clemencia, y el ilustre moro retor-
Ca á la ciudad que definitivamente se entrega. 
E r a el sábado 18 de Agosto de 1487 cuando después de tres 
meses y once ^ias de sitio, (1) el Comendador mayor de L e ó n 
en nombre de los Reyes Catól icos D. Fernando y D.a Isabel to-
maba poses ión de la Ciudad de Málaga . A c o m p a ñ a d o de D. Pe-
dro de Toledo, Capellán y Limosnero mayor de sus Altezas que 
llevaba la Santa Cruz de oro y plata, del Cardenal Primado, y de 
varios caballeros y grandes sube á la Alcazaba, y colocando so-
bre la torre del Homenage la Cruz, dá así púb l i co y eterno testi-
monio del catól ico pensamiento que á Pr ínc ipes tan ilustres ani -
maba en nuestra gloriosa reconquista. Gritos de religioso entu-
siasmo saludan el triunfo de la Cruz, y entre salvas m i l de a r t i -
llería, alegres sones de trompetas y atabal es y v í tores s in cuento 
déjase escuchar el himno misterioso del Te-Deum, que arrodilla-
dos repiten desde su campo reyes, gefes y soldados. Y en tanto, 
allá en Gibralfaro, el destronado Alcaide hace pedazos su inút i l 
cimitarra al ver que n i uno solo de los suyos contesta á su ú l t i -
mo y desesperado grito de guerra. 
Restaba aun que celebrar la entrada solemne de los vence-
dores Monarcas en la ciudad rendida. Habilitada que fué su mez-
quita mayor al culto cató l i co bajo el t í t u l o de la S a n t í s i m a V i r -
gen en el inefable misterio de l a E n c a r n a c i ó n del Verbo, deter-
minóse llevarla á cabo en el siguiente día 19, fiesta de S. L u i s , 
Obispo de Toiosa (2). 
Todo estaba dispuesto y preparado convenientemente. Los 
nobles y soldados v e s t í a n sus mas preciosos trages y sus armas 
1. «Conversaciones malagueñas». Conversación X X V I . Debe tenerse en cuenta 
la providencial particularidad d« comenzarse y terminar el sitio y entrega de 
Málaga en dia de sábado, dia dedicado á la Santís ima Virgen. 
2. Por esto anualmente se celebra la Restauración de Málaga el 19 de Agosto 
y no el 18. Hasta no hace muchos años se celebro esta fiesta por parte del 
Ayuntamiento y Clero. La Corporación Municipal subia en la tarde del 18 al 
feautuario de la Victoria, tomaba el pendón de Castilla que allí se encuentra y lo 
colocaba en el balcón principal de las Casas Capitulares cuya fachada se e n -
contraba adornada é iluminada por la noche. Ea la mañana del 19 se presentaba 
ea la Catedral con el dicho pendón y presidia la procesión que el Clero Par-
loquial y Catedral hacia á la Parroquia de Santiago, en cuya Iglesia se cele-
braba una solemne Misa con sermón, rogresaudu después entonando el Te-Deum 
la santa Basílica. Contra aquellos que creen á la Iglesia poco amante de 
ueetras glorias patrias y de nuestras verdaderas libertades debemos advertir, 
(jue la Iglesia no ha alterado en modo alguno esta solemnidad celebrándola todos 
«•5 años del mismo modo, é i gno rá rnos l a s razones que hayan podido tener los 
'Jmcipios para no tomar parte en ellas hace ya lo ménos veinte años. 
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tnas galanas y lucientes, las damas de la Córte ostentaban todo 
el lujo y primor posibles, formadas estaban y a las huestes toda,? 
cuyas vistosas banderas, honradas por las huellas del combate 
eran saludadas por los alegres y marciales ecos de músicas, 
trompetas y atabales, y hasta e\ cielo mismo parec ía participar 
del c o m ú n g-ozo brillando limpio y puro cual en parte alguna 
del mundo brilla. Lleg-a el momento tanto tiempo apetecido y 
los Católicos Reyes D. Fernando y D.a Isabel salen de sus tien-
das para entrar en la Ciudad, no con el aparato de Reyes ven-
cedores, no como g'uerreros valerosos ostentando en su frente la 
corona del triunfo, sino cual humildes y agradecidos hijos de la 
Div ina Miriam á quien ceden el honor y la g-loria. 
Vedlos s inó: en piadosa proces ión marchan obispos y g'uerre-
ros, nobles y damas precedidos de la Cruz que en alto lleva el Li -
mosnero mayor, y en rico trono adornado con las mas primoro-
sas joyas de la Reina, aparece triunfante \n Imág-en de María 
Sant í s ima á cuyo lado, en actitud devota y á p ié descalzo cami-
nan los Cristianos Reyes que solo á la Inmaculada Virgen atri-
buyen la Victoria, sa ludándola desde este momento con nombre 
tan glorioso. 
Y en el sitio mismo dó no mucho ántes se habia declamado 
contra el nombre cristiano predicando su esterminio, en el sitio 
mismo que se ofrecía un premio eterno de carnales delicias al 
perseguidor de Cristo y sus hijos, y en que por tantos siglos ha-
blan resonado las alabanzas deí falso profeta, ce lébranse hoy los 
mas hermosos misterios de nuestra fé catól ica, resonando ala-
banzas sin cuento á María, cuya es la victoria sobre los enemi-
gos de Dios y de su pueblo. 
Al campo volvieron los Reyes terminada aquesta ceremonia 
de jándonos como prenda segura de felicidad s in tasa y de di-
cha temporal y eterna la hermosa Imagen de Nuestra Señora 
de la Victoria, á quien desde el primer momento este pueblo ia 
l lamó su Madre y su especial Patrona. 
Tal es el origen his tór ico de la Patrona de Málaga y su Dió-
cesis. 
I I . 
Deudores los Reyes Católicos á la Sant í s ima Virgen por 1» 
protecc ión que esta Div ina Señora les concediera en la gloriosa 
restauración de la ciudad de Málaga , leg-ar quisieron un monu-
mento que eternamente recordara su gratitud y su fé, com0 
así mismo el inmenso bien concedido por tan Soberana Reina-
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E n efecto: en el sitio mismo que ocupaba el real de Fernanda 
y donde se custodiaba la Imág-en de l a S a n t í s i m a Vírg-en, ó sea 
hacia la parte Norte de la Ciudad mandaron edificar una precio-
sa capilla que dotaron de ricos heredamientos, no solo en su 
término y grande sitio, s i n ó t a m b i é n en las villas de Almogia 
y Vezmiiiana (1). Procesionalmente y con grande j ú b i l o fué 
á ella conducida la Santa Imág-en, y para el cuidado de su s a n -
tuario y sostenimiento de su culto nombraron sus Altezas á 
Bartolomé Coloma, varón de vida ejemplar y o p i n i ó n estimable 
reservándose ellos el Patronato de esta su Real f u n d a c i ó n . 
L a creciente d e v o c i ó n de este pueblo h á c i a la S a n t í s i m a 
Vírg'en de l a Victoria, un Templo mayor y un mas solemne c u l -
to requería. Dios mismo en su infinita misericordia proveyó 
esta necesidad, con el establecimiento en esta de la muy vene-
rable órden de Padres M í n i m o s , fundada por el giorioso San 
Francisco de Paula. 
Y a en nuestro párrafo primero hicimos m e n c i ó n del respeta-
ble y Rdo. P. Boil, que en u n i ó n de otros varios Padres y com-
pañeros lleg'aron á Málag'a con carta del Santo para los Monar-
cas, pidiendo autor izac ión para fundar en los dominios de E s -
paña. 
Efecto sin duda de las especiales y trabajosas atenciones que 
exig-en una plaza reciea conquistada, como t a m b i é n por los 
azares y tareas propias de la g'uerra que estos soberanos soste-
nían de continuo con la morisma g'ente, no se les conced ió por 
de pronto la licencia que demandaban, pero el 22 de Setiembre 
de 1492 espidieron los Reyes desde Zarag-oza, donde se encon-
traban descansando alg^un tanto, una Real Cédula autorizando á 
Fr . Fernando Boil y sus c o m p a ñ e r o s para poder fundar C o n -
ventos de su órden en todos sus dominios (2). 
Con este documento y carta comendaticia de los Monarcas 
para D. Juan Alonso Serrano, Corregidor de Málag-a, llegaron 
á esta los referidos Padres aunque sin lograr por completo su 
deseo por neg-ársele la Real Capilla de Nuestra Señora de la V i c -
toria donde ellos deseaban fundar. Creyó el Corregidor, que s i 
bien la Cédula presentada era mas que suficiente para la funda-
ción, no lo era á su entender para entregar un Santuario de P a -
tronato Real para lo que exigia una autor izac ión especial. Ta l 
vez el Bartolomé Coloma in ñuir ia no poco en semejante deter-
1. Consta así en el ya citado libro I.0 de las Crónicas de San Francisco de 
•á. Él texto ítitegro de esta Real Cédula puede verse en el anterior libro citado 
ae la Crónica, pág . 402. 
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í n i n a c i o ñ , c r e y é n d o s e autorizado para ello por su real nombra-
miento, y temeroso sin duda de verse oblig-ado á salir del S a n -
tuario. 
Celoso y diligente vuelve el P. Boi! á presentarse á los Reyes 
que deteniéndolo á su lado para graves asuntos de estado, espi-
den nueva Real Cédula en favor del Rdo. P. F r . Fernando Pan-
duro, segundo del P. Boil, y dirigida al mismo Corregidor de 
Málaga , fechada en Barcelona á 25 de Mayo de 1493. 
Refiérese esta Cédula á una carta anteriormente dirigida por 
los reyes al mismo Corregidor en la que disponian que inme-
diatamente se entregase la Real Capil la de Nuestra Señora de 
la Victoria á los Padres M í n i m o s , cuya órden en este documen-
to oficial se confirma, a ñ a d i e n d o que si B a r t o l o m é Coloma no 
quisiera permanecer en l a nueva Comunidad abandone el San-
tuario. (1). 
Guando este documento l l e g ó á M á l a g a y á se habia verifi-
cado la entrega y f u n d a c i ó n del Real Convento de Nuestra Se-
ñora de la Victoria, cuyo acto tuvo lugar el 24 de Marzo de 
1493. (2). 
Aunque á primera vista aparezca errónea esta fecha de la 
f u n d a c i ó n , y asi haya sido creído por algunos, no lo es sí nos 
fijamos a l g ú n tanto en la segunda Real Cédula citada. Como 
liemos dicho, esta Cédula no es s inó la conf irmac ión oficial de 
u n a carta dirigida antes por los Monarcas a l Corregidor para 
hacer la entrega del Santuario de l a S a n t í s i m a V i r g e n . Llega-
da esta carta en tiempo que el P. Boí l habia partido para avis-
tarse con los reyes, no dudó un momento el Corregidor Serrano 
en hacer l a entrega verificada y á al recibo de la Real Cédula 
segunda. Creemos, pues, exasta fia fecha de la f u n d a c i ó n que 
fijamos, y que es tá tomada de la Crónica de San Francisco de 
Paula y su Órden, pues no debemos olvidar que esta fecha for-
m a é p o c a en los anales de toda Comunidad y que de ella se ha-
ce anual c o n m e m o r a c i ó n en fiesta p ú b l i c a y solemne, por lo 
que dificilmente ha podido equivocarse el Cronista. 
L a piedad y devoc ión de tan Catól icos Monarcas hác ia la 
S a n t í s i m a Virgen de la Victoria no se satisfizo con esto. E n 30 
de Setiembre del mismo 93 espidieron desde Zaragoza una nue-
va* Real Cédula dirigida á las just icias y dignidades de Mála-
ga, r e c o m e n d á n d o l e s el Convento de Santa María de la Vic-
toria, primero de la orden de M í n i m o s en toda España, y del 
1. Su texto está en el mismo libro, p a » . 404. 
2. Consta de la misma Crónica, pág. 404. Algunos señalan la fundación en el 
1495, pero ya en el texto hemos egpuesto las razone? que creemos suficientes 
para probar la verdad de la Crónic a. 
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tomaron nombre los d e m á s seg-un voluntad de los Reyes á 
tan Divina Señora agradecidos, l l a m á n d o s e por ello conventos 
frailes Victorios (1). Y dispusieron á m á s , que las tierras y 
liaertas pedidas por la Comunidad para la c o n s t r u c c i ó n de u n 
nuevo Templo y Convento, proporcionado á la grandeza y ma-
jestad debida á la Vírg-en S a n t í s i m a , les fuesen otorgadas, 
ordenando que si á repartimientos de particulares p e r t e n e c í a n 
les fuesen condonadas en just ic ia por tierras y heredamientos 
de otros sitios, á fin de que el dicho convento y Santuario de 
Santa María de la Victoria, como monumento de eterna glo-
ria y perenne recuerdo de su poderosa protecc ión , se levanta-
se en el sitio mismo que ocupó la Div ina Reina en l a recon-
quista de la Ciudad y desde donde supo abatir el poder del so-
berbio pueblo m u s u l m á n . Otorgada fue esta d o n a c i ó n por es-
critura públ i ca celebrada en Málag-a por el dicho Corregidor 
D. Juan Alonso Serrano ante el escribano D. Alonzo López de 
Toledo en el año 1495 (2). 
Dieron á mas los reyes á este Convento ricos paños france-
ses, ternos bordados en oro con fig-uras y muchas perlas, l á m -
paras de plata y un trag-e preciosamente bordado para l a Vír-
g-en Sant í s ima (3), F u é t a m b i é n su voluntad que quedasen 
en este Santuario el p e n d ó n de Castilla que á este campo t r a -
g-eron, y una hermosa bandera de damasco encamado cogida 
ai enemigo, objetos preciosos que aun nos recuerdan cuanto 
debe la Española Patria al sentimiento y la fé cristiana, orí-
gen de sus g lor ía s y causa de su renombre poderoso (4). 
Poco tiempo había trascurrido cuando comenzaron las .obras 
del nuevo templo de Nuestra Señora de l a Victoria y su C o n -
vento en el sitio mismo que hoy ocupa, ó sea al lado de la p r i -
mera Capilla y en los terrenos cedidos a l efffcío por sus Alte-
zas. Y siendo estos de suyo montuosos fueron necesarias obras 
de suma cons iderac ión , á las que gustosamente se pres tó e l 
pueblo acudiendo sol ícito á trabajar en favor de la nueva mo-
rada de su Madre y Señora, demostrando así su fé y su entu-
siasmo, j a m á s desmentido, h á c i a la que llena de gracia, llena 
1. Crónica en su libro 1.°, pág . 406 tiene su texto completo. 
2. I d . , pág . 407. « 
3. No se aonservan los ornamentos ni las lámparas que no sabemos cuando 
ni cómo se han perdido; pero se conserva el trage que aun viste la Santísima 
Virgen en algunas fiestas, i í s d e seda verde con adornos de plata, oro y colo-
res. Cuando l a augusta Reina de España Doña Isabel I I se dignó visitar el ca— 
marin de nuestra Madre en su viage & esta Capital en 1862, dia 18 de Octubre, 
estaba este trage colocado en una bandeja de plata ante el trono de la Divina 
Señora, siendo curiosamente examinado por la Reina. 
Se conservan aun en los balcones de las d 
mayor del templo de la Santís ima Vi rgen , 
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es t a m b i é n de amor y misericordia por su pueblo. L a Iglesia 
nuestra Madre acudió t a m b i é n á fomentar y premiar devoción 
tanta, concediendo Bula de indulg-encias en favor de tan gene-
rosos y piadosos operarios (1). 
E l 22 de Abri l de 1518 fué consagrado el nuevo templo de 
Nuestra Señora de la Victoria, en cuya torre, mirando al Orien-
te, se co locó una campana donada por los Catól icos Monarcas 
á la Comunidad cuando se fundó la primera capilla, y la cual 
ostentaba un escudo con las armas reales, las iniciales F . Y . y 
un lema que decia: Hwc est Victoria qum vincií mundum: Fides nos-
ira (2). L á s t i m a es que no baya podido conservarse este pre-
cioso testimonio de la mucha piedad de tan grandes é inolvi-
dables Pr ínc ipes . 
L a venerable Imagen de la S a n t í s i m a Virgen fué por enton-
ces colocada en la Capil la de l a derecha del Altar mayor, fun-
dada por D. Gómez Coalla y su madre D.a Margarita de Lemús 
y Córdoba (3), hasta que algunos a ñ o s después pasó cual cor-
respondía á l a Capilla mayor. 
L o numeroso del concurso que continuamente acudía á vis i -
tar á la Sant í s ima V i r g e n por los muchos y constantes beneficios 
que esta Div ina Señora conced ía , ora en bien del pueblo en ge-
neral, como de sus habitantes en particular, hac ían y a pequeño 
este Templo. Por otra parte, lo poco estable de su fabricación 
e x i g í a obras de importancia, por lo que desde luego se determi-
nó levantar un nuevo Santuario mas a m p l í o y mas suntuosa-
mente decorado, como llamado á conservar prenda de tal valia. 
E n 11 de Junio de 1693 c o m e n z ó el derribo del antiguo Tem-
plo l e v a n t á n d o s e el que hoy existe, cuyas proporciones y orna-
to l lenan, en cierto modo, el objeto á que se dedica (4). 
L a s limosnas Acogidas por la Comunidad á las que se unie-
ron sus propias rentas no eran bastantes á cubrir los gastos dé 
l a obra, pero el Conde de Buena Vis ta D. José Guerrero y C l a -
verino. Caballero de la m u y distinguida órden de Calatrava, lle-
no de fé y de amor á l a Inmaculada Virgen l o g r ó terminarlas, 
costeando el pórt ico . Campanario, Sacrist ías, Camarín de la San-
t í s i m a Virgen, un p a n t e ó n para s í y su familia y otro para la 
Comunidad, g a s t á n d o s e en todo la cantidad de c í e n mi l e s c ú -
desele plata, s in contar lo expedido en Memorias, Misas, Fiestas 
y otros beneficios (5). Los Sres. Condes de Teba hicieron el co-
1. Crónica de S. Francisco ya citada, libro 3.°, folio 56, 
2. Con\'ersaciones malagueñas , tnmo 3.°, pág. 241. 
3. Crónica, libro 3.° , folio 57. 
4. Guillen Robles en su «Historia de Málaga», cap. X V 1 I L 
0, Conversaciones malagueñas , tomo 3.°, pág , 244. 
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tt v las capillas fueron costeadas por las familias mas 
^cfi o-uidas de esta. Ag-radecida l a Comunidad á favores tan 
1 'ales nombró al Conde de Buena V i s t a Patrono de toda la 
Arden concediéndole el derecho de cuatro tribunas en la Igiesia 
la ¿ermosa hab i tac ión que pisa sobre la primera Sacristia, sin 
Ividar por esto á los d e m á s piadosos fundadores, á quienes se 
|0ec. concedieron otras varias distinciones y preeminencias. Este 
el Templo en que actualmente se venera la Patrona de Mala-
o-a María Sant í s ima de la Victoria . 
13 'situado casi en un estremo de la Ciudad, se lleg-a á él por 
una de sus mas hermosas calles l lamada de l a Victoria. Hasta 
no hace mucho tiempo se encontraba a 1 final de una frondosa 
alameda, cercada por altos muros y cerrada por una grande 
puerta, sobre la cual y en su parte interior estaban pintadas las 
armas de España y una inscr ipc ión a l e g ó r i c a á la real f u n d a c i ó n . 
Hermosos y seculares árboles prestaban grata sombra á este r e -
cinto, inspirando al mismo tiempo cierto sabor religioso, si se 
nos permite la frase. Convertida ha sido esta alameda en una 
magnífica calle central con a l g u n a s laterales que hermosean, 
según opinión de muchos, este lugar que siempre h a b r í a m o s 
respetado por su historia, sus recuerdos y su poes ía (1). 
Procuremos ahora dar u n a idea de Santuario tan venerando. 
Su plan!a es de forma de Cruz la t ina y de tres naves en sus 
dos tércios de longitud, siendo la central de 9 metros de latitudj 
con un crucero con arcos torales de igual d i m e n s i ó n ; los estre-
ñios de los brazos de la Cruz son redondeados ó semicirculares, 
y en el derecho se encuentra el altar del glorioso fundador San 
Francisco de Paula. L a s dos naves laterales miden 4 metros de 
larg-o, siendo la longitud de toda la Iglesia de unos 40 metros. 
Su decoración consiste en pilastras con recuadros y capiteles 
con ojarascas: su cornisamento es de proporciones de órden dó-
rico, si bien no solo-encima de las pilastras s inó en sus centros 
y por cima de los balcones de las antiguas tribunas del Convem 
to, tiene grandes hojas de cardo y acanto que vienen á formar 
como ménsulas que decoran todo el entablamento de l a cornisa, 
cogiendo tanto la corona de esta como su friso y alquitrave, y 
en su intermedio hay t a m b i é n otras hojas de otras dimensiones 
y de semejante forma y gusto que completan la decorac ión . S9-
bre esta cornisa corre un zóca lo que sirve de basamento á la 
, :. £ o a motivo del viage de S. M . la Reina Doña Isabel I I k esta ciudad, eü 
ei cucho ano del 62, séqui to la puerta que daba entrada k este Compás, que en 
Pn«t ?sta':)a 611 mvy mal estado, aunque creemos hubiera sido mejor componerla. 
termeri0dmeüte comenzaI'on las edificaciones en este íecinto que apenas si está4 
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bóveda semicircular que cubre la nave central, estando las la, 
terales á la altura de las impostas j sus capillas cerradas por ar-
eos de medio punto cubiertas cada una por bóvedas por aristas 
sobre las que es tán las antedichas tribunas. Cuenta la Iglesia 
con dos espaciosas Sacrist ías y dos accesos ó entradas, una por 
el fondo j otra por el lado lateral hac ia el oriente, en doade 
tiene un elegante pórtico cubierto y una escalinata de ocho peí, 
daños de piedra. 
A l frente de la nave central de la I g i é s i a está el altar mayor 
que ostenta en primer lugar un mág-nifico Tabernáculo de ri-
q u í s i m o m á r m o l , regalado á este Templo el 1869 (1), y como 
4 metros de altura del plan de este altar, se encuentra un grai] 
hueco de 2 metros, 50 de luz, por 5 de altura, cerrado por arco 
de medio punto que d á ingreso al camar ín de la Santísima 
Virgen. 
Este C a m a r í n es de forma o c t ó g o n a y de elevada altura, es-
tando decorado todo él interiormente con pilastras, ojarascas y 
relieves dorados y de gusto churrigueresco si bien de la buena 
época. Su conjunto es en estremo b e l l í s i m o y se encuentra cu-
bierto con una b ó v e d a semicircular, que tuvo que repararse en 
1814. E n su centro y sobre u n pedestal sumamente adornado 
con columnas, relieves y á n g e l e s , y del cual parten cuatro altos 
abortantes que sostienen una gran corona, está la I m á g e n de la 
S a n t í s i m a Virgen. De este camar ín hasta l a Sacrist ía parte una 
escalera de 4 metros de ancho, cuyas paredes e s tán también 
adornadas de preciosos relieves, y l a cual desciende hasta el 
p a n t e ó n de los Sres. de Buena Vis ta en el que es tán sobre dos 
sepulcros las es tá tuas en piedra del Conde y su Esposa en acti-
tud suplicante. 
L u c e en la Ckpilla mayor u n hermoso retablo antiguo, todo 
dorado, y en el que se ven cinco cuadros en figuras de alto re-
lieve y de t a m a ñ o casi natural; los cuatro de los intercolunios 
representan pasages de la vida del glorioso S. Francisco de Pau-
la y el quinto, que e s tá sobre la boca del Camarín, representa el 
momento en que los Padres M í n i m o s llegaron á M á l a g a y pre-
sentaron á los Reyes Catól icos la carta que el Santo les dirigía; 
en el fondo de este cuadro se v é l a fortaleza del Gibralfaro y so-
bre ella la I m á g e n de Nuestra S e ñ o r a . 
1. Este Tabernáculo, con su mesa de altar también de mármol, proptedail 
del Sr. D . José Gorria, de esta, estaba colocado en la iglesia del convento de 
Santa Clara, para cuya iglesia se hizo hace muy pocos años, pero á l a destruc-
ción de este templo y convento el 1B68, dicho Sr. Gorria como propietario, dis-
puso de él , dándolo á la iglesia de la Victoria, en testimonio de su mucha d^* 
poción á la Virgen Santísima. 
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1 los costados del arco toral que sirve de ingreso á esta c a -
nilla mayor, se ven doce áng-eles en prec io s í s ima actitud que 
tienen en sus manos otras tantas lámparas de metal blanco y 
nue sustituyen á las antig-uas que erando plata, y del centro 
de la cúpula principal pende, sostenida por otro hermoso áng'el 
una grandiosa araña de bronce dorado de unas 80 luces p r ó x i -
mamente. (1 ) . 
Altares perfectamente adornados, algunos cuadros, una 
buena sillería en su coro alto, un reg-ular ó r g a n o y a l g ú n que 
otro primoroso detalle, completan el adorno de este templo, cuyo 
conjunte es be l l í s imo y proporcionado, en cierto modo, pues no 
podemos decir en absoluto, al objeto á que se dedica. (2). 
Hasta aquí la historia de la f u n d a c i ó n del Templo de la S a n -
tísima Virgen de la Victoria. 
IÍI. 
El relato, siquier ligeramente hecho, de l a f u n d a c i ó n del 
Templo y convento dedicado á Nuestra Señora María S a n t í s i m a 
de la Victoria, es la prueba mas terminante del culto especial 
con que el agradecido pueblo de M á l a g a supo obsequiarla desde 
el primer momento de poseerla. 
El espíritu se consuela y el corazón se regocija al recorrer las 
páginas de la Crónica de S. Francisco de Paula y su Orden, 
donde se encuentran las continuas demostraciones de gratitud 
y amor de este pueblo h á c i a su a m a d í s i m a Madre. Y á lo h e -
mos dicho: un pueblo que corre presuroso á trabajar en l a edi-
ficación de su Santuario, familias que ofrecen crecidas sumas 
para las obras y que altamente se honran en tener su sepultu-
ra á la sombra del Santuario. de María, claros testimonios son 
del cariñoso culto con que siempre honraron á su Madre y R e i -
na Soberana. 
Estraviado casi por completo el archivo de l a Comunidad 
de los frailes Victorios cuando su esclaustracion, es muy d i f í -
cil presentar un cuadro completo del culto que se le tributaba 
a taü divina Señora en los antiguos tiempos. S in embargo, con 
dondp á f lmParas lian si<io puestas recientemente, y la araña del centro, 
añ™ i 8 i1 una lámpara antiguado cristal, ha sido regalada hace pocos 
rito P?t A J0S del !ár- ^ Fél ix Uando íQ' E- P- ^ - l - Esta a raña ' i e un m é " sn t^lrfordl i1ano y de crecido valor material, llama la atención de todos por 
2 ST0 y heri:nosui,a. 
amnitc^t 08 • los datos facultativos sobre el templo d é l a Virgen, al ilustrado 
N e p o m u c e í í r S a ^ Málag*' ime3tro esPecial y respetable amigo Sr. D. Juan 
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los datos que hemos podido inquirir, unido» á los que nos SUQIÍ-
nistra la referida Crónica, creemos tener bastante á nuestro 
objeto. 
Refiérense en las dichas Crónicas de san Francisco (1) ia¡, 
grandes fiestas que y a de anticuo se celebraban para el ! 
Setiembre, dia en que se conmemora en M á l a g a á la Santisiinf 
Yírg-en de la Tictoria . Y a entonces se verificaba una devota oc-
tava y solemne proces ión , como asimismo una m u y concurrida 
feria que prestaba a n i m a c i ó n y a l egr ía á estos cultos. De mu. 
clios pueblos de la provincia a c u d í a n numerosos fieles, dice 1? 
Crónica, á visitar en su octava á la divina Señora, aprovechan-
do esta ocas ión para demostrarle su gratitud en algunas ofren-
das, por beneficios otorg-ados por su m e d i a c i ó n poderosa. Han 
pasado algrmos sigios, ha decrecido muy mucho la fé en nues-
tros dias, las costumbres han perdido bastante de su antiguo 
fervor cristiano, y sin embarg-o, lo decimos con alegría , no so-
lo en sus fiestas, s inó en todos los dias del año y en especial 
los sábados , hemos visto familias enteras de la capital y de 
otros pueblos llegar hasta su Santuario, ora descalzos y aptitud 
devota y recogida, ora con velas y exvotos que ofrecen ante su 
Altar, y en su m a y o r í a con el designio de hacer celebrar el San-
to Sacrificio de la Misa. 
Desde la f u n d a c i ó n de la orden c o m e n z ó á celebrarse todos 
los Sábados u n a devota Salve á ¡a V irgen S a n t í s i m a , cuyo pia-
doso acto se verifica hoy con igual devoc ión y mayor solemni-
dad, man i f e s tándose Su div ina Magostad, y con numerosa con-
currencia de fieles que asi hacen p ú b l i c a su d e v o c i ó n y amorá 
su a m a d í s i m a Patrona. 
Ansiosos, empero, los buenos hijos de María Santís ima de 
demostrarle de continuo su piadosa gratitud, no se contentaron 
con adornar su trono con primorosas j o y a s y ceñir á su frente 
r i q u í s i m a corona, sino que, siguiendo la idea de nuestros Cató-
licos Monarcas, no han cesado ni cesan de ofrecerle preciosos 
vestidos y mantos de c o s t o s í s i m a s telas. Como quiera que tan 
hermosa I m á g e n es de escultura , figurando estar sentada y con 
su dulce J e s ú s en brazos, era antiguamente su figura un tanto 
defectuosa cuando se la ves t ía , pues la ha c í a n aparecer de pié}' 
el divino N i ñ o ante l a falda. Pero y a en el pontificado del exce-
l e n t í s i m o é i lu s t r í s imo Sr. Dr . D . Juan Nepomuceno Cascalla113 
y Ordoñez, de feliz recordaciont se subsanó por su iniciativa este 
defecto, h a c i é n d o s e un b e l l í s i m o s i l lón do se asienta elNiñ0^ 
los p i é s de su Madre, y re formándose los vestidos de esta, apa' 
J. Libro 3 . ° , fol. 60. 
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reCe yá mag'estuosamente sentada pres entando así una figura 
ren estremo noble y hermosa (1). 
E l Exmo. Ayuntamiento de esta Ciudad, fiél intérprete de 
los piadosos sentimientos y cristiana fé de este pueblo, h a ve-
nido desde m u y antig-uo y en cumplimiento de sus acuerdos, 
costeando y presidiendo la f u n c i ó n principal de la S a n t í s i m a 
Víro'en y la solemne proces ión que se verifica en su Octava. 
Y apenas alguna calamidad amenaza á este pueblo ó alg-un 
fausto suceso lo alegra, cuando acude al frente del Clero y 
fieles al santuario de tan poderosa Señora, y en p r o c e s i ó n bien 
de penitencia ó bien de a legr ía , la conduce á nuestra Bas í l i ca 
para dirigirle preces ó rendirle gracias por su protecc ión y a m -
paro. Y jamas en lo antiguo sal ia de su Templo la S a n t í s i m a 
Virgen sin que la Comunidad la a c o m p a ñ a s e hasta la Catedral, 
donde quedaban ocho religiosos d ía y noche, como en continua 
y devota guardia de prenda tan divina. 
Eeouerdo eterno de grata memoria deberá conservar siempre 
la Ciudad de M á l a g a hacia u n a Comunidad por tantos t í tulos 
respetable y que con tanto celo y eficacia procuraba tributar á 
su Santa Patrona el mayor y mas esplendoroso culto. 
No hemos tenido la dicha de verlo, pero seria verdaderamente 
hemoso el momento en que se bajaba á la S a n t í s i m a Virgen de 
su camarín para colocarla en la Iglesia durante sus fiestas. Ador-
nada ya esta y erigido el altar de la Señora,, se esperaba la hora 
de la& diez de la noche del d ía de su v í spera para esta ceremo-
nia. E n ese momento ¡legaba la Comunidad procesionalmente y 
con luces á la puerta del espacioso c a m a r í n ante el cual se arro-
dillaba y al salir la veneranda Imagen se empezaban á cantar 
las Letanías Lauretanas á las que seg'uia la Salve, con acom-
pañamiento de órgano , en tanto que bajaba la proces ión á la 
Ig-Iesia, terminándose con la ant í fona y orac ión propia al ser co-
locada la Divina Señora en su Trono. U n repique general y 
veinte y cuatro á i sparos de mortero anunciaban al pueblo de 
Málaga que su patrona estaba y a colocada en el primoroso altar 
que el amor de sus frailes le preparara, y ese pueblo, lleno de 
alegría saludaba á su Madre repitiendo las palabras del Ang-el 
ea Nazareth: misterioso Saludo que en el silencio de la noche 
dirigían desde su hogar los hijos de este pueblo á la mas Santa 
y mas cariñosa de las Madres. 
^ ¿ ^ P ^ i t u d de trages y alhajas de la Santís ima Virgen , foíirfaü una ver-
á a^  ni:lueza por Stt valor y su gusto. Es difícil enuméraivlas muchas personas 
FvV,enoS ss ^eben estos obietos, que se encuentran en poder de la Caüiarera, la 
^ m a . Sra. Marquesa de Campo-Ñuevo . 
n 
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Á qué idea obedecía esta ceremonia no lo podemos decir. 
No hemos encontrado quien nos la esplique. ¿Obedecería á per-
petuar el recuerdo de aquel momento feliz en que la Santisima 
Virg'en se dig-nó aparecer en medio de la noche, en el campo 
de nuestros catól icos Monarcas, anunciando la pronta victoria 
sobre el enemigo? Bien podría ser, m á s como quiera que sea, no 
se nos podrá negar que seria una ceremonia hermosa é impo-
nente por la hora y por las circunstancias de respeto y amor 
que l a a c o m p a ñ a b a n (1). 
Pero la revoluc ión del 35 esclaustró esta Comunidad como 
todas las que habia en esta. Los padres tuvieron que abandonar 
s u casa entre lágr imas de amarg-o dolor, sintiendo mas que 
todo dejar la milagrosa Imág'en de María, objeto de su cariño, 
aliento de su v o c a c i ó n y consuelo de su vida. ¡Pudo vanag-Io-
riarse la r e v o l u c i ó n del triunfo alcanzado sobre indefensos sol-
dados de la Santa Mil icia de Cristo! 
Temia el pueblo, y no s in razón, que el Templo de María 
S a n t í s i m a fuera destruido, pero afortunadamente no fué así: no 
mucho tiempo después fué destinado el Convento á Hospital 
Militar al que se le asig-naron dos Sres Capellanes, que al mismo 
tiempo deb ían cuidar del Culto de Nuestra Señora, cuyo Santua-
rio quedó desde entonces bajo la jur i sd icc ión ecles iást ica Cas-
trense. 
No decrec ió en modo alguno el culto y amor de este pueblo 
á su Madre soberana: no era l a piadosa Comunidad la encar-
gada en cuidar de su sostenimiento pero supieron las Autori-
dades y los hijos de este pueblo acudir presurosos á sostener la 
debida solemnidad en todas las fiestas de la Señora y á que no 
faltasen en lo posible los actos con que de antiguo la veneraban 
los Padres. 
E l pueblo, s in embargo de encontrar atendida la Iglesia de 
su Patrona, no creía propio que perteneciera, á l a jurisdicción 
castrense, y no sin razón á nuestro modo de ver por ser un 
Santwario en cierto modo popular y llamado á conservar con la 
hermosa Imagen de María, el recuerdo de sus glorias y gran-
dezas. Se entablaron para ello las oportunas negociaciones ante 
el Gobierno de S. M. que no dieron por lo pronto resultados sa-
tisfactorios, pero en 1860 se c o n s i g u i ó una Real órden por la 
que se d isponía que la Iglesia de la Sa nt í s i m a Virgen de la 
1. Estando un dia en la sacristía dé l a iglesia déla Virgen, en unión de otras 
varias personas, oimos narrar esta ceremonia á un antiguo Padre Mínimo. El 
noble anciano no podia contener sus lágrimas en tanto que hablaba, y no ooS 
avergonzamos en confesar que todos llorábamos con el anciano sacerdote al r6" 
cuerdo de aquellos tiempos y de aquella ceremonia. 
Victon 
ordina] 
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Victoria, á la que M á l a g a veneraba como Patrona, pasara á l a 
ordinaria j u r i s d i c c i ó n del Diocesano, acontecimiento que fué 
muy celebrado de todos. (1). 
Debemos decirlo á fuer de imparciales, el culto de esta D i -
vina Señora creció desde este momento. Sin creer, n i mucho 
menos que antes estuviera desatendido, diremos que el nuevo 
encarg'ado de la Iglesia procuró resucitar las antig-uas p r á c t i -
cas de la Comunidad, y con un celo y una d e v o c i ó n dig-na de 
todo encomio, se ded icó a l mejoramiento y mayor adorno del 
Templo, logrando realizar obras de suma importancia que ha-
cen de este Santuario una de las mejores y mas ricas Igiesias 
de la Capital. Málag-a lo reconoce así y sabe hacer just ic ia á 
su fervor y á sus sacrificios. (2). 
E n el 1856 se fundó una Congreg-acion de Señoras para ayu-
dar á sostener el culto de la Virg-en S a n t í s i m a , y atender as í 
mejor á ciertas necesidades cuya r e s o l u c i ó n es mas fáci l á las 
Corporaciones que á los particulares, por muchos y m u y bue -
nos que sean los deseos de estos. E l n ú m e r o y calidad de las 
Señoras que á esta corporac ión pertenecen prueban terminan-
temente que la d e v o c i ó n á l a Vírg-en de la Victor ia no es en 
este pueblo patrimonio de unos pocos, s i n ó que es el sentimien-
to de todos. 
Y mas claramente se demos tró la o p i n i ó n g-eneral sobre este 
punto en un acontecimiento que vino á fortalecer y justificar 
mas y más el culto que Málag-a tributa á su Santa Madre. 
E l Decreto Apostó l ico sobre r e d u c c i ó n de dias festivos en 
España espedido por nuestro S a n t í s i m o Padre el Papa Pió I X 
en 2 de Mayo de 1867, ordenaba que la Natividad de la Madre 
de Dios se celebrara el doming-o inmediato posterior á su d ía . 
Triste hubiera sido en verdad, que por efecto de c ircunstan-
cias especiales y ag-enas por completo á la voluntad del Clero 
y fieles de Málaga , hubiera quedado suprimida l a fiesta de 
un 
tonio — u.u (v^j. Ü . ,.- , u . i i^ura. propio de la. pErroquia. uc i / x U C B I I a. •jcuui.a U,D i» 
Merced, en cuya feligresía está enclavada la iglesia de la Victoria, k cuya ac-
ividad extraordinaria é incansable celo se debe el término feliz de esta conce— 
^^•"Posteriormente ha sido erigida en ayuda de Parroquia en 1863. 
, • p ^ sacerdote á que nos referimos, y que aun continúa siendo Capellán, es 
ob ^ Juan Peñuela. Es difícil decir lo mucho que ha hecho y hace en 
20 setlum de la Santís ima Virgen. Primoroso en estremo, emplea su vida y todo 
que tiene y puede tener en mejoras y adornos para el templo. Deseando poner 
"vigor en lo posible todas las prácticas de la Comunidad, verifica hoy la an t í -
aife ce^ei:nonia que hemos descrito para bajar la Virgen de su camarín, con la 
m re,nc.ia| que hoy se celebra el día 6 pues el 7 comienza la Novena, y que la Co— 
í- est t SÍ^0 sustituicia Por ciert0 numero de fieles que devotamente acudeA 
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Kuestra Señora de la Tictoria que. como hemos dicho, se cele-
bra el dia de la g-loriosa Natividad de la Virgen . 
S in embarg-o, dispon í a s e en el mismo Decreto que en cada 
Dióces i s se venerase un solo Patrono principal, que habia de 
ser designado por l a Santa Sede. Si el dicho Decreto perjudi-
caba en cierto modo la fiesta de la que M á l a g a consideraba y 
veneraba como á su Patrona, por el mismo decreto tambitín 
podia no solo confirmarse esta fiesta si que t a m b i é n darle mas 
importancia y aumentarse asi l a d e v o c i ó n de este pueblo. 
E n efecto: el Exmo. é l imo. Sr. Obispo de l a Dióces i s , que 
lo era aun el citado Sr. Cascailana y Ordoñez, con actividad 
suma y piadosa diligencia, procuró desde el primer momento 
conocer la o p i n i ó n general sobre asunto tan importante, para 
en su vista poder dirigirse á la Santa Sede pidiendo fuese 
declarada Patrona de M á l a g a y su D i ó c e s i s l a S a n t í s i m a V i r -
gen de la Victoria. Consultados por dicho Prelado los Cabil-
dos Capitular y Municipal, oidos á los Sres. Curas de la Capi -
tal y todos los Sres. Arciprestes del Obispado y varias otras per-
sonas, resul tó como no podia menos, que era u n á n i m e el de-
seo de que la Virgen S a n t í s i m a fuese nombrada Patrona pr in-
cipal de toda esta Dióces i s . 
Notables por mas de un concepto fueron algunas de las con-
testaciones recibidas, notable fué la piadosa influencia ejercida 
por la C o n g r e g a c i ó n de Señoras y general la aspiración, en to-
dos manifiesta, de que el patronato de Nuestra Santa Madre 
fuera con firmado por la Sede Apostó l ica , autor izándose así el 
t í tu lo con que el agradecido pueblo de M á l a g a la invocára du-
rante cuatro siglos. 
E l 5 de Setiembre del mismo año nuestro Exmo. Prelado 
d i r i g i ó una reverente y razonada esposicion á Nuestro Sant í s i -
mo Padre, e sponiéndo le los deseos de este pueblo y suplicán-
dole accediese á sus rueg'os. (1). 
Su Santidad el Papa Pío I X , inmortal por su nombre y 
por su historia, por su martirio y por su fé, inmortal por su 
acendrado amor y d e v o c i ó n t i ern í s ima á la Inmaculada Madre 
de Dios, c o n c e d i ó gustoso l a gracia que se demandaba, deter-
minando que la Sant í s ima V i r g e n de l a Victoria quedaba nom-
brada Patrona principal de M á l a g a y su D i ó c e s i s , c e l e b r á n d o -
J. E l escrito en que nuestro Prelado pedia á Su Santidad la gracia de que 
la Sant í s ima Virgen de la Victoria fuese Patrona de su diócesis, fué redactado 
por su secretario ei actual Dignidad de Arcipestre de esta catedral, Sr. Dr. Don 
Juao García, Guerra, y merece toda clase de elegios. Es un documento tan i m -
portante que 'bjieo hubiéramos querido copiarla íntegro h, permitií lo la índole d© 
jiuestro trabajo. 
Í8 B» í 
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u fiesta en todo el obispado el d i a 8 de Setiembre, con 
blio-acion de oir Misa y abstenerse de todo trabajo, y con Eito 
¿e primera clase y Octa,va. (1). 
Al tenerse conocimiento de tan fausto suceso se s o l e m n i z ó 
en el acto con un repique g-eneral, c e l e b r á n d o s e después una 
«oleiane func ión de a c c i ó n de gracias á la S a n t í s i m a Yírg-en, 
á ia que justificadamente podia y a Málag-a llamar su a m a d í -
sima Patrona. 
Sin embargo, nuestro espír i tu se entr i s tec ió ante la revolu-
cion del 68. M á l a g a como casi todos los pueblos de España 
vio surgir de la nada cierto n ú m e r o de novadores que con f u -
ria terrible, y como obedeciendo á una especial consigna, no 
cesaba en sus alarmantes peroratas contra la Iglesia y su doc-
trina, contra el culto y sus ministros. Halagando las humanas 
pasiones alarmaron á muchos y se cometieron atropellos cuyo 
recuerdo nos asusta y cuya memoria procuramos olvidar. L a 
indiferencia religiosa reinaba como ú l t ima moda, pero á pesar 
de todo, no pudo arrancarse de este pueblo el amor y d e v o c i ó n 
á su Patrona la S a n t í s i m a Virgen de la Yictoria. 
Sea testimonio de esta verdad el hecho que sigue. Pretestan-
do la falta de fondos se n e g ó un dia el auxilio que de antiguo 
se venia concediendo por la Ciudad para la fiesta y proces ión de 
la Señora en su octava, pero apenas lo supo el pueblo cuando 
acudió presuroso á entregar limosnas con que poder celebrar 
estos actos con toda pompa y magestad. Y fueron tantas las 
cantidades entregadas, que se verificaron grandes funciones en 
su Templo con un aparato magestuoso, se hicieron preciosas 
iluminaciones en la fachada del Santuario, se repartieron abun-
dantes limosnas á los pobres y se l levó á caho la proces ión de la 
milagrosa I m á g e n , como pocas veces hemos visto, por el lujo 
desplegado y por lo n u m e r o s í s i m o del a c o m p a ñ a m i e n t o de to-
das clases de la Sociedad s in d i s t inc ión alguna. 
Hermoso y tierno fué en verdad el e spec tácu lo que presenta-
ba los alrededores del Templo en el momento de salir la proce-
sión. Una muchedumbre inmensa v e í a desfilar en silencio el 
numeroso acompañamiento en que iban todas las Autoridades 
e la población. Las m ú s i c a s comienzan de pronto la marcha 
real, truenan los morteros que siempre se disparan en este acto, 
¿S camPanas todas de la Ciudad se echan á vuelo, el Gibralfaro 
para veinte y cuatro cañonazos , aparece la S a n t í s i m a Yírg^en 
h T ma8,n^fico trono dorado y bajo imperial corona, y al ver -
a) el pueblo prorrumpe en un Viva la « V i r g e n de la Victoria^» 
• Asi se Celebró y continua celebrándose desde el 68. 
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u n á n i m e , espontaneo, nutr id í s imo , dando así un testimonio 
franco y terminante del inmenso amor que M á l a g a conserva ha-
cia su Madre Inmaculada. Escr ibiéndolo estamos y aun lloramos 
de a legr ía á su recuerdo, como lloramos entonces y todos Hora-
ron al ver lo imposible que es arrancar de este pueblo el amor y 
d e v o c i ó n á su Patrona (1). 
A l año siguiente, se apresuraron los fieles á ofrecer sus 11, 
mosnas para las fiestas que t a m b i é n se hicieron solemnísimas 
resultando un sobrante que, unido á nuevas limosnas recauda-
das al efecto, dieron lo bastante para llevar á cabo algunas obras 
de separación en el Templo y por cierto de bastante importancia. 
E l pa ís hab ía afortunadamente entrado en un periodo mas 
tranquilo y no era fáci l se repitiesen acontecimientos semejan-
tes, tanto mas cuanto que se h a b í a comprendido la imposibili-
dad de borrar este pueblo la fé y la d e v o c i ó n á María Santísima. 
S in embargo, el amor y entusiasmo de los buenos hijos de la Di-
v ina Virgen encontraron un medio para evitar que en tiempo al-
guno pudiera desear el culto que debía darse á esta Señora, fun-
dando al efecto una piadosa Hermandad, cuyo solo y esclusivo 
objeto es el mayor esplendor y solemnidad en sus fiestas ye! 
cuidado de su Templo. 
Formuladas convenientemente las Reglas para el Gobierno 
de la nueva Corporación fueron aprobadas por Ntro. Exmo. é 
l imo. Prelado el Sr. Dr. D. Esteban José Pérez, por'su decre-
to de 4 de Mayo de 1875. S e g ú n su regla 2.a pueden ingresaren 
esta Asoc iac ión todos los Catól icos de uno y otro sexo que lo so-
liciten y sean admitidos por la J u n t a de Gobierno (2). 
E l domingo infraoctavo de la fiesta de la S a n t í s i m a "Virgen 
del mismo año 75 celebró esta Hermandad su primera función 
de Estatutos con asistencia de las Autoridades Eclesiástica, 
Civil , Militar y Municipal, no veri f icándola el d ía de la Señora 
por celebrarse la del Ayuntamiento á nombre de la Ciudad. ^ 
en el mismo año, y procurando cumplir esta corporación el pia-
1. En modo alguno liubiéramos querido recordar este incidente, pero nos i6' 
moa visto obligados á ello en vista de que fué causa de una de las mayores de-
mostraciones de amor de este pueblo á su Patrón a, aunque, como ya decimos e" 
el texto, las mismas Autoridades, entre las que figuraba en primer lugar «1 K 
calde I o y señores del Municipio, asistieron á la solemne procesión, yp0^ s! 
acaso alguien maliciosamente pudiera creer que se babian negado los acostumb"-
dos auxilios por alguna otra razón, por iniciativa del señor alcalde 1.°, D. Ped" 
Gómez Gómez, dieron de su bolsillo particular «1 donativo que la Corporal0 
debe dar h nombre del pueblo que administra. u 
8. La, iniciativa de este hermoso pensamiento se debe á la eficaz devoción ^ 
Sr. D . Rafael Garc ía Sánchez, auxiliado en su empresa por los Sres Cura a" 
Marcad D. José Fernandez Quintero, Capellán de l a Virgen, Sres. Diaz Gar' ' 
Diaz Reus, Tauroni, Garrás tachu, Tudela, Espada. Blasco, Borrego y otras»1 
f has personas. 
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A <o fin te ñn institllcion' ,0»ró <lue Por Primera vez Imbierá 
mones en todas las tardes de la Novena de la Yirg-en, cuyo 
661 s0 pensamiento fué g-enerosamente secundado por el dig--
Vmo Clero de esta, que gustoso se prestó á preconizar las 
ndezas y g'lorias de nuestra a m a d í s i m a Patrona demostrando 
f j s u devoción, su amor y su ce'o e v a n g é l i c o . 
,.. E n el momento en que escribimos estas l íneas sab emos que 
esta Congregación se prepara á solemnizar m á s y m á s , en u n i ó n 
del Exmo. Ayuntamiento, de la m u y ilustre corporación de Se -
ñoras y del pueblo en g-eneral, las p r ó x i m a s fiestas de la San-
tísima Vírg-en de la Victoria. 
Continué Málag-a como hasta a q u í ofreciendo á esta Div ina 
Señora el testimonio públ i co y solemne de su v e n e r a c i ó n y de 
su amor, que en cambio rec ibirá beneficios y g-racias tales4 que 
serán bastantes á ennoblecer su historia, á eng-randecer su vida y 
á abrirle nuevos horizontes de dicha temporal y eterna. 
IV. 
. Trazar un. cuadro que encierre en pocos rengiones todos los 
bienes y gracias que á Málag'a juntamente vinieron con su 
amadísima Patrona la S a n t í s i m a Virgen de la Victoria, es tarea 
poco menos que imposible. 
Dispuesta siempre á escuchar nuestras oraciones y acceder á 
nuestras súpl icas ha sido para nosotros en todo tiempo consuelo 
en muchas tristezas, salud en nuestras enfermedades, esperanza 
de nuestra vida y en una palabra, remediadora universal de 
todas nuestras necesidades. Y es que siguiendo la doctrina de 
Bossuet (1), habiendo querido Dios darnos una vez por medio 
de la Santísima Virgen á Jesucristo Señor nuestro, este orden 
jamas se cambia, pues nunca se arrepiente Dios de sus dones. 
Es y será siempre verdad, que recibido que hubimos por su m e -
diación el principio universal de la gracia, t a m b i é n por su m e -
diación recibimos constantemente las diversas aplicaciones de 
esta misma gracia en los distintos estados de la vida Cristiana. 
Aunque algo aventurada la frase diremos, que es como una 
Encarnación continua que se verifica en su corazón pur í s imo é 
inmaculado de donde parten rayos misteriosos de caridad que 
consuelan, alegran y vivifican. 
Nueva Rebeca de s ingular gracia. V irgen h e r m o s í s i m a que 
jamas conoció varón, puella decora nimis, virgo que pulcherrima, et 
\^ Nl,veiI1-Samiento (ie Bossuet 'en su tercer Sermón de Concepción, citado por 
• • meotóa en su «Virgen María y plan divino». 
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incógnita viro,» (1) inc l ínase siempre por sn humildad á las fue .^ 
tes vivas del Salvador, llenando en ellas su cántaro, y con ^ 
caridad que admira, no solo lo incl ina bajo su brazo dando ^ 
beber al piadoso criado que se lo pide, si qne t a m b i é n socorre eri 
su sed á las fieras, con quienes justamente compara la Sag^a^ 
Escri tura al pecador. Es ta es Maria de la Victoria. 
L a pura é inmaculada Virg-en que supo concedernos la vic-
toria sobre las huestes musulmanas, que h u n d i ó el poder (Je| 
falso profeta y l evantó en aquesta ciudad el estandarte glorio-
so de la Cruz, que hizo desaparecer la antigua noche del error 
i l u m i n á n d o n o s con los claros resplandores de la fé, j a m á s nos 
ha abandonado. A su influjo benéf ico debemos nuestras anti-
guas glorias y á su protecc ión nuestros actuales bienes. 
Desde los primeros momentos que se encontró entre noso-
tros no ha cesado de repartir abund antemente entre sus hijos 
las aguas de la gracia y ser la verdadera Rebeca pronta á dar 
de beber a l que le pide. Sea testigo de esta verdad la historia 
misma de M á l a g a que en sus p á g i n a s nos di ce cuantos son 
bienes que E l l a nos concediera; sea testigo la tradición de cua 
tro siglos y sirva t a m b i é n lo que nosotros mismos hemos vis-
to y oido. 
Contamos aun pocos años y muchos son s in embargo: 
testimonios que podr íamos aducir sobre el poderoso auxilio y 
valiosa protecc ión de esta Div ina Señora. Recurriremos en pri-
mer lugar á la historia de l a que escogeremos dos hechos,, 
bastantes á demostrar esta verdad. 
Castigada de antiguo esta hermosa Ciudad con frecuentes 
epidemias, importadas tal vez por la continua afluencia de Tra-
ques que de todas partes del mundo llegan á su puerto, siem-
pre recurrió en tales momentos á su a m a d í s i m a Patrona encon-
trando en El la consuelo, esperanza y a l iv io . Entre las mayores 
que registra nuestra historia e n c u é n t r a s e la del v ó m i t o negro 
en 1741. Terribles eran los estragos que causaba; en vano se 
agitaba l a ciencia buscando remedio á tanta desgracia, inúti-
les eran los esfuerzos empleados por todo» para aminorar el mal 
solo el cielo podía al iviar t a m a ñ a pena. As i fué comprendida, 
y el 14 de Setiembre, y por acuerdo de los Cabildos Capitular 
y Municipal se condujo á nuestra bas í l ica en devota procesión 
á la S a n t í s i m a Y í r g e n de la Victoria, c o m e n z á n d o s e fervorosas 
rogativas en las que se predicaba día y noche. No decreció tan 
pronto cual se deseara l a terrible epidemia, pero no por eS() 
1. Génesis, cap. X X I V , v. 16. 
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íinaTÓ este pueblo en sus eraciones, logrando af fin que l á 
q ^ H i u a Vírg'en se apiadase de ellos devolv iéndole la salud 
'Sanado menos lo esperaban. Por beneficio tan especial se cele-
Tmtm mag-níficas y grandes fiestas y una solemne proces ión 
de acción de gracias. (1). 
E l 1.° de Noviembre de 1755 hubo un temblor de tierra de 
bastante consideración, sin resultado desgraciado por fortuna, el 
cual se repitió el 27 del mismo mes y año como á las diez de su 
mañana y de una manera alarmante, al qae sig-uió una falsa voz 
de que, «el mar se sal ia .» Cundió el p á n i c o de una manera tal, 
quetodo el pueblo abandonando sus neg-ocios y sus casas, que 
nadie cuidó de cerrar, corrió á los p r ó x i m o s montes sin que n a -
da fuera bastante ¿ contenerlo. Ante c o n f u s i ó n tan imponente 
las Autoridades procuraron por todos los medios posibles resta-
blecer la calma, pero todo fué inút i l . U n a sola idea logró llevar 
la tranquilidad á los atribulados habitantes de esta y fué , la se-
g-uridad de que la Sant í s ima Yírg-en de l a Victoria cuidar ía de 
su pueblo salvándole de toda ruina. Volvieron todos á sus mora-
das, y cosa en verdad prodigiosa, n i hubo que lamentar desgra-
cia alguna en la confus ión y aterrador atropello de l a huida, n i 
al regreso se notó la mas p e q u e ñ a falta en ropas, alhajas y d i -
neros que quedaron completamente abandonados. 
L a ciudad determinó darle gracias á nuestra Patrona por este 
nuevo favor, y que anualmente en el mismo dia 27 de Noviem-
bre se repitiera esta func ión en su Santuario (2). 
Nos contentamos, pues, con aducir estos dos testimonios, 
distintos en su g-énero pero que ambos nos demuestran la pode-
rosa protección de la Inmaculada Maria. S i el primero nos hace 
ver que Ella es nuestra salud, el segmndo nos dice que es nues-
tro consuelo y nuestra paz, nuestra esperanza y nuestra dicha. 
Permítasenos ahora presentar nuevas pruebas, que no por ser 
mas recientes serán de menor val ia . Los hechos que vamos á 
relatar pertenecen á nuestro mismo tiempo y son tan p ú b l i c o s 
que nadie podrá neg-arlos. 
Conocida era de todos en Málag-a u n a piadosa congreg'acion 
de jórenes bajo la pro tecc ión de S. Fé l ix de Cantalicio, estable-
cida en la Iglesia de M a s . Madres Capuchinas y dirigida por 
el inolvidable é irreemplazable Pdre. F . F é l i x Maria Arríete , 
dignísimo Obispo de Cádiz en l a actualidad. E r a el año 1854 
cuando el cólera invad ió nuestra p o b l a c i ó n , y esa reunión casi 
de niños, aterrados por tal calamidad, tristes y llorosos al r e -
l c 
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cuerdo de sus Padres, su familia, y de ellos mismos, quien sa^g 
si p r ó x i m o s á sucumbir, rodeaban silenciosos, un doming-o cle 
ejercicios mensuales, á su Venerable Director que tan fácilmen-
te dominaba en los corazones de todos ellos. Comprende la pena 
que aqueja á sus n i ñ o s , como él dulcemente los llamaba, y i¡e, 
v á n d o l o s reunidos ante el Altar d e S. E e l i x ofreció una solemne 
f u n c i ó n de acc ión de g-racias á la S a n t í s i m a "Virgen de la Victo-
r i a si libraba á los congregantes, sus.padres y hermanos, déla 
triste enfermedad del cólera. No mucho ti empo después , reunida 
estaba la c o n g r e g a c i ó n en el Santuario de nuestra milagrosa 
Patrona cumpliendo alegremente su promesa y celebrando una 
s o l e m n í s i m a f u n c i ó n en la que n i uno solo de los 85 congreg-an-
tes ve s t í a el triste luto de padres ó hermanos (J.). 
De nuevo el año 60 a f l ig ió el cólera á este pueblo que una 
vez m á s tuvo ocas ión de conocer la poderosa protecc ión de nues-
tra señora y p u r í s i m a Reina, 
Pero mas maravilloso, mas grandioso fué sin duda alguna el 
singular beneficio concedido por esta Div ina Virgen en el 1869. 
M á l a g a se encontraba amenazada de un peligro horrible. La 
fiebre amaril la hacia estragos espantosos en las'vecinas poten-
cias y penetró t a m b i é n en nuestra pobre pátria. Rodeados nos 
e n c o n t r á b a m o s por todas partes de enfermedad tan angustiosa, 
L a s Autoridades todas, con un celo especial, aprestaron lo ne-
cesario para el momento en que se presentaran los primeros ca-
sos a l par que p o n í a n todos los medios dictados por l a ciencia 
para evitarlos. E l mal se aproximaba y se creía imposible el 
contenerlo. Puesto de acuerdo el Clero y las principales Autori-
dades, se celebraron Rogativas púb l i cas ante nuestra Patrona la 
S a n t í s i m a Virgen de la Victoria; l a fé de este pueblo le hacia 
esperar, y no sin razón, en su a m a d í s i m a Madre que supo en 
efecto concederle el inmenso beneficio de verse libre de la fiebre 
amarilla. Ni un solo caso se no tó en esta, cuando tantas lágrimas 
y tantas desgracias produc ía en cercanas y casi l imítrofes pro-
vincias. 
¿Cómo no publicar t a m a ñ o beneficio? ¿Cómo no agradecerle 
á nuestra milagrosa Patrona una gracia tan singular? Sólo á su 
protecc ión poderosa debió M á l a g a el verse libre de azote tan ter-
rible, y c o m p r e n d i é n d o l o así, todas sus clases se apresuraron a 
publicar el testimonio de su gratitud. 
í . E l que escribe estas l íneas "era uno de los congregantes, el cual en-
coutraba presente en el acto debacer la promesa. También se ofreció y se cum-
pln otra faacioti da acción de gracias por el mismo objeto á la Divina Pastora 
ea su iglesia ch PP- Capuchinos, 
Trai( 
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Traída en triunfo á la Santa Ig*lesia Catedral la I m á g e n de la 
tantís ima Vírg-en de la Victoria, y la no menos milagrosa del 
Smo. Cristo de la Salud, se celebraron varias funciones de a c -
ción de gracias en estremo suntuosas y cuyo recuerdo no se 
borrará tan fác i lmente de nuestra memoria. Costeadas fueron 
respectivamente estas solemnidades por el Cabildo Catedral y 
Clero por las Sociedades Mercantiles, Literarias, Colegio de 
Abogados, Diputac ión provincial, y E x m o . Ayuntamiento, y ter-
minadas que fueron, él pueblo' entero a c u d i ó á a c o m p a ñ a r á su 
Divina Madre á su Santuario con un entusiasmo y u n a a l e g r í a 
que creemos imposible de describir. 
¿Podrá alguien negarnos que cada vez que esta Div ina S e ñ o -
ra ba bajado á, nuestra Catedral para impetrar su auxilio en f a -
vor de nuestros campos por la escaces de l luvias, baya dejado el 
cielo de enviar su divino roc ió antes del octavo dia de su estan-
cia en la Santa Basíl ica? 
Muy niños éramos aun cuando presenciamos unos de esos 
acontecimientos que nunca se olvidan, y cuya i m p r e s i ó n s i em-
pre recordamos con placer inmenso y con consuelo sin igua l . 
Con motivo de una gran s e q u í a que afectaba horriblemente á, 
estos campos se traía en devota proces ión de su Santuario á l a 
Catedral la hermosa I m á g e n de l a S a n t í s i m a Virgen . E l c í e lo 
se encontraba completamente limpio y sereno, m á s al llegar l a 
Virgen á la plaza de l a Cons t i tuc ión y reunirse con el S a n t í s i -
mo Cristo de la Salud, que con igual objeto sa l ía de su Templo, 
cubrióse repentinamente el c í e lo de nubes y c o m e n z ó una abun-
dante y benéfica l luvia . E l l imo. Sr. D . José de Reyes, Obispo 
entonces de esta y que m u r i ó de Arzobispo de Granada l e v a n t ó 
al cielo sus manos dando grac ia» por u n hecho tan providencial, 
el pueblo todo se arrodil ló dando gracias á su Madre a m a n t í s i m a 
por esta nueva muestra de amor y misericordia. L a procesioa 
que comenzara de rogativas t e r m i n ó de acc ión de gracias en 
medio del júb i lo y contento de todos. 
Y si de l a narración de estos hechos, que podemos l l amar 
generales, pasamos á narrar los beneficios particulares que se 
cuentan de su misericordiosa protecc ión , seria tarea s in duda 
interminable. ¿ 
E n su venerable Santuario se encuentran multitud de c u a -
dros que dan p ú b l i c o testimonio de tales prodigios: u n buque 
Próximo á perderse en l a inmensidad del occéano , rayos que 
cruzan el espacio, olas embravecidas que azotan fuertemente 
. na7e, marineros que en actitud suplicante se dirigen a l 
cielo invocando en su ayuda á la Inmaculada Estrel la de los 
»ares} y ^ imág-en de esta Estrel la pur í s ima , la^dulce, María 
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que se deja ver en el espacio, os demuestra su protección y 
ayuda para el marino que su nombre invoca: un enfermo que 
desde su lecho levanta sus "brazos déb i l e s y cansados hácia la 
Yirg-en Sant í s ima pidiendo salud en sus dolencias, unido á 
unas muletas que junto al cuadro penden, os l iarán ver que 
sabe dar salad al enfermo y movimiento al paralitico; trenzas 
de hermosos cabellos, n ú m e r o fabuloso de fig-uras de plata, 
piernas de cera y otros^exvotos, Claro testimonio son de su 
misericordia y amor en favor del enfermo, del débil y del ne-
cesitado; en una palabra todo ello es la historia de los muchos 
bienes é innumerable riqueza que con E l l a nos vino: «Yenermij 
autem mihi omnia bona pariter cum illa, et innumerabilis honestas per 
mams illins.» 
Crea en buen hora la moderna ciencia que t a m a ñ o s benefi-
cios son efecto de la casualidad unas veces, ó de sus trabajos 
otras; nosotros en tanto, contentos de nuestra fé, creemos y se-
guiremos creyendo que á la poderosa protecc ión y constante 
ayuda de la S a n t í s i m a V i r g e n debe España su nombre, su glo-
ria, y su grandeza y M á l a g a su dicha, su fé cristiana, su salud 
y su vida. 
¿Con qué derecho se pretende hoy negar ia historia y la tra-
d i c ión de luengos siglos, la fé de nuestros padres y la ciencia 
en que esta fó se apoya? ¿Es bastante el a t e í s m o , ¡a indiferencia 
y la incredulidad en que se apoya el racionalismo moderno pa-
r a eclipsar de pronto las eminencias cató l icas de diez y nueye 
siglos y hacer desaparecer su e n s e ñ a n z a ? ¿Por ventura son es-
tas doctrinas las que pueden prestar consuelo al corazón, reposo 
al espír i tu y paz á la conciencia? ¿Cuál es su historia? ¿Qué bien 
h a hecho en favor de l a humanidad? ¿Que porvenir nos reserva? 
Ríe ante la gratitud cristiana, m ó t a s e de nuestra fé que cree 
ignorancia, llama casualidad á la Providencia, llega á nuestra 
tumba en cuyo fondo no ve sino la nada y siembra la vida de 
luchas y pasiones, el corazón de odios y la inteligencia de du-
das, y en su loco orgullo, pretende haber encontrado la clave 
para la n ive lac ión social á la que se dirige por los mas estravia-
dos y peligrosos caminos, s in querer comprender que l a Caridad 
y la Esperanza son el lazo ú n i c o que nível¿i á los hombres y el 
aliento que fecundiza su vida. 
Bendita la fé cató l i ca que presta luz á nuestra débi l razoO 
para contemplar los arcanos del Omnipotente ¡yque nos descubre 
dilatados horizontes de eterna felicidad. Cuando su c lar ís ima luz 
bri l ló en el mundo, el mundo v i v i ó nueva vida de paz y de ven-
tura. Por ella fué la humanidad feliz, las naciones grandes, loS 
pueblos dichosos, la familia santificada y el hombre regeneradOn 
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por esa fé nuestra madre patria s u b i ó tan alta, y á su salu-
dable influencia debe sus g-lorias y sus conquistas, el grandor 
ttg «u ciencia y la belleza sin ig-ual en las artes, el elevado r e -
nombre de sus Monarcas y mas que todo, la inmortalidad de 
sus Mártires y el ejemplo de sus Santos. 
Por esa fé, Maria nos v i s i tó junto a l Ebro promet i éndonos su 
protección y amparo que no ha cesado aun y que cont inuará 
concediéndonos en tanto que le seamos fieles. E s a fé forma el 
rico tesoro de nuestros consuelos y nuestras esperanzas, tesoro 
que nos legaron nuestros padres y que conservar debemos para 
á su vez legarlo á nuestros hijos. No olvidemos que al perderlo 
perdemos nuestra dicha, perdemos á Maria, canal misterioso 
por donde vienen á l a tierra las gracias del cielo y escala pre-
ciosa por donde ascienden hasta el Omnipotente las pleg-arias 
de los hombres. 
Sea esta fé siempre el objeto de nuestras santas a legr ías , y 
á la luz c lar ís ima de sus divinos resplandores marchemos t r a n -
quilos por las sendas de la vida. 
Cante siempre E s p a ñ a las glorias inmaculadas de l a sin par 
Maria, nunca olvide M á l a g a lo mucho que le debe, y confese-
mos con entusiasmo que con E l l a venceremos del mundo, del 
demonio y de la carne. Cielos y tierra reconozcan su poder y su 
misericordia y los á n g e l e s y los hombres l a aclamen siempre co-
mo Madre de Amor Hermoso, y Reina soberana de las victorias. 
Al terminar esta pobre Memoria que solo por María y para 
Maria hemos escrito, nos encontramos, no arrepentidos, pero s i 
^gun tanto pesarosos. 
Si nuestro amor ^ n u e s t r a gratitud á la S a n t í s i m a Virgen 
nos animaba, nuestra rudeza é ignorancia nos detenia. V e n c i ó 
el amor en aquesta lucha; y al ofrecer este trabajo, que confesa-
mos ingenuamente carece de valor alguno, declaramos solemne-
mente que es un fiel y verdadero relato de lo que la historia, l a 
ra icion y nuestra propia esperiencia nos dicen sobre la I m á -
sen venerada de la S a n t í s i m a Virgen de la Victoria, Patrona de 
M a l a ^ y Su Diócesis . 
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No ha corrido l a fantas ía en busca de poét icas i m á g e n e s ó 
seductores cuadros quehalag-ar pudieran los sentidos describien. 
do lo maravilloso; nuestra pluma no ha hecho sino correr por el 
campo de la verdad, frecuentemente reglado por nuestras lá^ri^ 
mas de amor y gratitud. ¡¡Hemos escrito para el corazón , no para 
los sentidos. Hemos sido cristianos, no filósofos. Hemos escrito 
por María y para María Inmaculada. 
f 
J . M. J . 
NUMERO 17. 
ESTÜDIO HISTORICO-RELIGIOSO 
ACERCA DE LA SANTA IMAGEN DE 
NUESTRA SEÑORA DE L A VICTORIA 
QUE SE VENERA EN LA IGLESIA 
BEL CONVENTO DE RELIGIOSOS MÍNIMOS DE SAN FRANCISCO DE PAULA 
DE MÁLAGA, 
por 
D. Enrique del Castillo y Alba. 
Hsec est Victoria quee vincit mundum 
Fides nostra. 
I . 
L a Virgen S a n t í s i m a fué el áncora de nuestros mayores, y 
no hay en España Ciudad, n i pueblo, n i aldea, n i m í s e r a caba-
na, que no publique maravillosos ejemplos de su protecc ión 
amorosa. Abramos los fastos de, nuestra historia, y veremos el 
dulce nombre de Maria enlazado con las g-lorias de nuestros í n -
clitos Soberanos, y nuestros esforzados campeones. 
Ocurre la terrible catástrofe del Guadalete, donde todo a c a b ó 
allí, la Ig-lesia y el Sacerdote, la Monarquía y el Monarca, y l a 
triste España, cual otra Jerusalen desolada, q u e d ó s in templos, 
sin sacrificios, s in ministros del altar, sin v í r g e n e s y sin a n -
cianos; pero nuestros padres se postraron ante el Ser Supremo, 
sus votos llegaron al trono de las divinas piedades, l a Madre de 
Jesús intercedió por la España , el Dios de Abrahan y de Jacob 
suspendió los rayos de su just ic ia, y las huestes agarenasf ueron 
arrolladas y deshechas milagrosamente en 718, en el p e ñ ó n de 
Covadonga. Allí hab ía una gruta, y en ella estaba la I m á g e n 
de la Virgen Santís ima; y en aquel sagrado baluarte se sa lvó la 
P l t l"l4 y amanec ió la feliz aurora de nuestra gloriosa restaura-
racion. 
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Lueg'o las armas cristianas ' dejan en la mayor anarquia y 
flaqueza al Imperio Ommiada en Calatañazór en 1002 (1), y a| 
Jhmohade en las Navas de Tolosa en 1212. (2). Eos cristianos 
avanzaron y a siempre, y nunca retrocedieron. Y a no hubo equi-
librio; la balanza se inc l inó . Por eso llegaron vencedores, bien 
que á costa de fé, valor y constancia, hasta los muros de To-
ledo, Valencia, Córdoba, Sevilla, Málag-a y Granada (úl t imo re-
siduo, y postrera forma de l a d o m i n a c i ó n mahometana en 
nuestro suelo), y el eco de su g-Iorioso nombre atravesando ios 
abitados mares, fue á resonár t a m b i é n á las regiones de un 
nuevo mundo, ¿Quien contr ibuyó á tan preciosas conquistas? 
L a Vírg'en María. No en valde esclamaron entusiasmados nues-
tros mayores;—-«la Madre de J e s ú s nos favorece; el estandarte 
santo de la Cruz nos l lama á la victoria; pelearemos en nombre 
de Dios y de Maria»—y pelearon y triunfaron, y d e s p u é s , como 
1. «Un solo hombre, dice el orientalista Dozy en sus "Investigaciones sóbrela 
Historia política y literaria de líspaña en la edad media", llegó no sólo á hacer 
importante al Califa su señor, sino también i i derribar los nobles de entonces, ya 
que no la nobleza. Este hombre que no retrocedía ante ninguna infamia, ante nin-
gua crimen, ante ningún asesinato, con tal de arribar al objeto de su ambición; 
este hombre profundo político, y el más grande general de su tiempo, ídolo del 
ejército y del pueblo, íi quien la fortuna favorecía en todas las ocasiones; este 
hombre era el terrible primer ministro, el "hagib" de Hixetn I I , era Almanzor, 
Trabajando ünieamente por afianzar 8 u propio poder, se contentó con asesinar 
sucesivamente los gefes poderosos y ambicioso^ de la raza noble que le hacian 
sombra, pero no t ra tó de destruir la aristocraoia misma. Léjos de confiscar los 
bienes y tierras que esta poseía, era por el contrario el amigo de aquellos pa. 
tricios que no le inspiraban temor». 
Éste Almanzor {el "Mausur", el victorioso, el defensor ayudado de Dios) man-
daba el ejército mahometano vencido en la citada batalla de Calatañazór ("Kalat-
al-Nosor", altura del buitre, ó montaña de l ' águi la ) y k consecuencia de las mu-
chas heridas que en ella recibió, fué á morir cerca de Medina Selim "Medina-
celi" á los 63 años de edad, á los tres días por andar de la luna de "Ramazan", 
año 393 de la hegira. (9 de Agosto de lOOv1. 
Sus restos mortales quedaron sepultados en el referido Medínaceli, en la for-
ma que prescribe la ley del Coran, y eB como sigue: *Enterrad á los mártires 
según les coge la muerte, con sus vestidos, sus heridas y su sangre. No los la-
veis, porque sus heridas en el día del juicio despedirán el aroma del almizcle?, 
Sobre su sepulcro se escribieron sentidos epitafios, y la traducción de uno de 
ellos, hecha por el insigne D. Leandro Fernandez de Moratin, dice así: 
No existe ya, pero quedó en el orbe Ta l fué, que nunca en sucesión eterna 
Tanta memoria de sus altos hechos, Darán los siglos adalid segundo, 
Que podrás, admirado, conocerle, Que así, venciendo en guerras, el i i 
Cual sí le vieras hoy presente y vivo. Del pueblo ^e Ismael acrezca y 
Esta batalla, la mas grandiosa l id que desde Atila habían visto los hombres, 
decidió virtualmente la causa del cristianismo contra el Koran, así como en l"8 
campos de Chalons, en Francia, se había decidido la causa de la civilización con-
tra la barbarie. 
2. Cuatro días doraron los rayos del sol abrasador del mes de Julio las aWas 
cumbres de Sierra Morena, ántes que el mundo pudiera saber quien habia salid'1 
vencedor, sí el estandarte de Cristo ó el pendón de Islam. El resultado glories 
le pregona y canta la Iglesia espiñola , en la fiesta religiosa y nacional qne e 
conmemoración de aquel dia feliz celebra todavía bajo la advocicion de " E l tntW' 
fo de la Santa Cruz." 
— 177 — 
yios agradecidos, ofrecieron al pie de sus altares sus banderas, 
sos pendones, sus espadas y sus escudos, consagrando á su ama-
ble bienhechora el fruto de sus conquistas, y los laureles de la 
victoria. 
¡Graciasá ti, Señora , que siempre amparaste esta Monarquía! 
•Gracias á tí, que en sus momentos de infortunio siempre te h a -
lló á su lado! 
. • n. . 
gi la España cristiana, en el primer periodo de la recon-
quista, estaha regida por soberanos independientes, que con los 
títulos de Reyes de Cast i l la , de León , de Navarra y de A r a g ó n , 
hablan despedazado la antigua m o n a r q u í a de los wisig'odos, en 
cuya unidad consis t ía su fuerza y poderlo; sí cada uno de dichos 
Estados pol í t icos se hallaba s u b d i v i d í d o por Ja prepotencia de 
los Ricos-hombres, y de ios Maestros de las Órdenes militares, 
que constituidos en Señores feudales^ se h a c í a n formidables á 
los Reyes; si estos entre sí, á la vez que los Ricos-hombres, ol-
vidando el e s terminí o del enemigo c o m ú n , y atendiendo solo á 
su espíritu de rivalidad y de cieg'a a m b i c i ó n , se destrozaban r e -
cíprocamente, no era por cierto mas l í s o n g e r o el cuadro que 
presentaba la España musulmana. 
Toledo, Zarag-oza, Sevilla, Lisboa, Valencia y Huesca, esta-
ban gobernadas por Soberanos particulares. L a poderosa d inas t ía 
de los Ommiadas ú' Omegas, es derrotada en Oriente en 759 por 
los Califas Abbasstdas, pero mas tarde, el ú l t i m o v á s t a g o de aque-
lla dinastía destronada, establece en Córdoba el Califato de Occi-
áeníe, que fué derribado por la tribu de los Edrixitas, á los que 
sucedieron los Almorávides. T a n violentos vaivenes, tan sosteni-
das luchas, entre unas j otras tribus, rompen la unidad del es-
tandarte del Profeta, y la luz refulg-ente de la media luna con-
cluye de cubrirse de espesos nubarrones, con la rend ic ión de 
Córdoba al gran San Fernando, en 29 de Junio de 1236. 
Rota la unidad del Califato, los Walides ó Emires, g-obernado-
res de las Provincias, nombrados por los Califas, se declaran 
Señores independientes, y comienza en la España árabe el pe-
riodo del feudalismo müzl |ni icO, harto parecido en su deformi-
dad á la anarquía que, por desgracia, reinaba en la E s p a ñ a 
cristiana. Pero proclamado Rey de Arjona el Al-Cadi de dicha 
;i|la, y natural de ella, Mohamed-Alhamar, fué mas adelante re I 
conocido ^ en Guadix, Huesear, M á l a g a , J a é n y Granada, cuya 
u tlllla ciudad e m p e z ó desde entonces á ser Capital, de aquel 
stáfc reino, que subs i s t ió por siglos enteros, representando la 
pos rera faz de la d o m i n a c i ó n musulmana en España , 14 
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Hal lábase esta .Nación al terminar el reinado de Enrique rv 
de Castilla, en uno de aqaellos periodos de abatimiento, de po. 
breza, de inmoralidad y desquiciamiento, que inspiran melan-
cól icos presagios sobre la suerte futura de una Monarquía, é 
infunden recelos de que se repita a lguna de las grandes ca-
tástrofes que en circuí) stancias a n á l o g a s suelen sobrevenir á 
los estados. L a Div ina Providencia no lo permi t ió ; y cuando 
mas inminente parecía la d i s o l u c i ó n de nuestra pátria, ocupa 
el trono de Castilla una tierna Princesa de diez y nueve años 
h i ja de un Rey débi l , y h e r m a n a del mas impotente'y apocado 
Monarca. Es ta tierna Princesa es la m a g n á n i m a Isabél , que 
enlazada á Fernando de A r a g ó n y asociados en la gobernacioa 
de los reinos, como en la vida domés t i ca , sus firmas van unidas 
como sus voluntades, y «Tanto monta» es la empresa de sus "ban-
deras. E l que les suceda no será y a Rey, de Castilla n i de Ara-
g ó n , sino Rey de España, y principiará la unidad monárquica. 
Sentados y a en el trono los Reyes católicos (1), arreglada la 
parte que cada uno habla de tener en el ejercicio de la sobera-
nía; terminada en la batalla de Toro (2), la guerra de sucesión 
promovida por los partidarios de D.a Juana la Beltraneja; bus-
cado por esta un pacíf ico refugio en el claustro del Convento 
de Santa Clara de Coimbra, donde a] año siguiente pronunció 
los irrevocables votos que separan del mundo á la que los hace; 
y por ú l t i m o , sometido todo el Reino á su obediencia, princi-
piaron los nuevos Monarcas la trasformacion interior del mismo 
1. Título que les concedió el Papa Alejandro V I en 1497, fundado en la pie-
dad y personales virtudes de los monarcas, en el mérito de haber dado cima á la 
guerra do los moros y espulsado de España los infieles y judíos, y en otros no 
ménos gloriosos motivos. 
2. Ün esta famosa batalla librada en Febrero de 1476, el pendón de las qui-
nas portuguesas fué arrancado por los esfuerzos del intrépido Pedro Vaca de So-
tomayor, al valeroso alférez Duarte de Almeida, que le llevaba y defendió coa 
ta l tesón, que después de haber perdido el brazo derecho, sostúvolo con el izquief' 
do, y cuando quedó sin amb»s, le apretó fuertemente con los dientes, hasta que 
murió . Así consta de la relación que de este suceso envió á Tordesillas el mis»0 
rey castellano. Sin embargo, el historiador Hernando del Pulgar dice, que el Aj' 
meida fué hecho prisionero y conducido h Zamota; y el P. Mariana afirma. que a 
armadura de este brioso caballero portugués se veía todavía en su tiempo en» 
catedral de Toledo, como trofeo de aquella insigne hazaña. En cuanto á Irs honores 
de triunfo en tan señalada l i d , aun hay escritor lusitano que los pretende p^9 
su nación. 
En cumplimiento de un voto que por esta famosa victoria ganada contra el re) 
de Portugal tenían hecho los Reyes Católicos, cuya devoción á la Orden de ba 
Francisco era notoria, fundaron para religiosos de la misma, el magnífico y BQ"* 
teoso convento de S. Juan de los Reyes de Toledo, uno de los principales oin^' 
mentes de dicha ciudad, grandioso edificio que debe contarse entre los nieJor 
que conserva la España , del gusto gótico y germánico. 
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eil los diversos elementos que constituyen su vida social. P r i n -
cipalmente era de absoluta necesidad de mag-nates rebeldes, au-
siliares fieles del trono, y volver el mejor ernamento de la m a -
jestad á los que antes mas la habian escarnecido, así como r e -
ducir aquellos guerreros d í sco los á generales obedientes, con 
otras perentorias reformas que log-raron llevar á cabo merced á 
hábil mezcla de dulzura y severidad, de templanza y de rigor, 
de premio y de castig-o. 
Verificadas por Fernando é Isabel, tan saludables innovacio-
nes reducido eí poder de los nobles, y revocadas las donaciones 
reales contrarias á las leyes hechas durante los ú l t i m o s años del 
reinado de Enrique I V , incorporados á la corona los Maestraz-
gos de las Órdenes Militares; vindicados los derechos ec l e s iás t i -
cos pertenecientes á la regia potestad; restablecido el comercio; 
y restituida á la autoridad real l a preeminencia que la corres-
pondía; en una palabra, luego que hubieron dado tranquilidad 
á s u s dominios, y consolidado asi la fuerza adquirida por su 
unión bajo un solo gobierno, volvieron la vista á las regiones de 
la Península, en que venia luciendo triunfante l a media luna 
musulmana, cerca de ocho siglos; y cuando y a el Consejo de 
la Guerra (1) habia propuesto á los Reyes la conquista del reino 
de Granada; que con d i c t á m e n favorable del G r a n Cardenal de 
España y Arzobispo de Toledo D. Pedro Gonzá lez de Mendoza 
(á quien el cronista Pedro Mártir de Angleria l lamaba por do-
naire el tercer Bey de España) se hallaba en sazón de ejecutarse 
una agresión de los moros en la noche del 26 de Diciembre de 
1481 contra Zahara, p e q u e ñ a V i l l a fortificada en la frontera de 
Andalucía, hácia la parte de Ronda, d ió motivo para empren-
der á todo trance esta empresa. 
IV. 
Imperaba precisamente, á la sazón, en Granada, e l -Emir M u -
l*y Abul Hacen, enemigo terrible del nombre cristiano, esfor-
zado y animoso, amante de la guerra y de los peligros, que en 
nal" f ^ n0j escrit01'es españoles dicen resueltamente, que este Supremo T r i b u -
ffiento6 Cre1 ? P?r e^  rey Pelayo, pero no autorizando su opinión con docu-
asenso^T6 Justifique) ni apoyándola mas que en su nar raüva j no podemos darla 
Guerr (iUe n0 ac*mite la menor duda es, que el Consejo de Estado y el de la 
Paró P 8iempre constituyeron un mismo cuerpo, hasta que en 1586 parece los se-
la cona! u Sm- modo el Sr- Felipe I I . Tal es la creencia general, no obstante 
á loS Rp 0"{?inal arriba citada, hecba por el Consejo de la Guerra, proponiendo 
píieco p 8 t'atólicos ia conquista de Granada, constando en el mismo medio 
ae e«t« ^(lue se estfcndió, la remisión de ella al cardenal Mendoza, el dictkmea 
e PurPurado, y la resolución de SS. M M . 
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1466 habia sucedido á su padre el prudente y templado Aben 
Ismail , aliado mas que contrario del Rey Enrique I V (1). 
Graves discordias é intrig-as domés t i cas , que comenzaron por 
celos de mug-eres, y acabaron por partidos pol í t icos , trajeron á 
Muley Abul Hacen, durante su g-obierno, entretenido, turbado 
y en no poco peligro, é incapacitado para obrar ' con energía 
contra los cristianos, teniendo que cuidar de salvar su trono y 
aun su propia vida (2). Los bandos de Muley, y de su hijo Aben 
Abdallah (el Boabdil de nuestras crónicas) signieron encarniza-
dos, y acbacándose mutuamente los infortunios que sufría el 
poderío m u s u l m á n , E i anciano Muley y a c í a postrado en cama y 
casi cíeg'o, pero sos ten ía su facc ión su vigoroso hermano el 
Pr ínc ipe Abdallah el Zagual (ó el mkroso] W a l í de Málag-a, y 
terror de las fronteras cristianas. L a s derrotas que l a morisma 
iba sufriendo, uo hac ían sino exaltar mas al y a irritado pueblo 
granadino que, á p ú b l i c a voz, m a l d e c í a á sus gobernantes y les 
imputaba todas sus desgracias. Muere por fin el achacoso Muley 
Hacen, y para conciliar las pretensiones de su hijo Boabdil y de 
su t ío el Zag-al, se divide entre los dos el reino de Granada, cor-
respondiendo a! primero la parte l imítrofe á las fronteras cristia-
nas, y al seg-undo las Ciudades de Almería , Málag-a, Velez y el 
territorio de A l m u ñ e c a r y l a Alpujarra. 
Considerando los Reyes Catól icos Fernando é Isabel, que era 
lleg-ado y a el caso de adoptar un plan ó sistema general de 
g-uerra, y consultado con los nobles y caballeros reunidos en 
Córdoba, acordóse ir estrechando el c írcu lo del reino granadino, 
atacando los p e q u e ñ o s fuertes fronterizos, haciendo incesantes 
talas en toda la l ínea, devastando los férti les territorios de la cir-
1. Llegó á haber en su tiempo ta l tolerancia entre moros y cristianos, y tal 
correspondencia entre castellanos y granadinos, que unos y otros, amortiguadas 
al parecer las antiguas ar t ipat ías religiosas, se mezclaban alternativamente en 
los juegos, torneos y demks espectáculos de la época, y entraban y salian libre-
mente de sus tierras, y gozaban de una seguridad recíproca, los muslimes en la 
corte de Castilla, los cristianos en la de Granada. El advenimiento de Abul 
Ha cen turbó aquella accidental y desacostumbrada armenia y aquel perjudicial 
adormecimiento, 
2. E l origen de e^ta situación fué el resentimiento y enojo de la sultana Aixa 
'lla honesta" á quien el fogoso Emir trataba con afrentoso desvío, desde q"6 
habia consagrado su corazón y sus violentos amores á una hermosa cautiva cris-
tiana, cuyo nombre bautismal era Isabel de Solis, y entre los moros se la llamaba 
Zoraya "lucero de la mañana" á la que hizo la sultana favorita y para la que 
eran todos los galanteos, todos los obsequios y caricias uel apasionado Emir, Hay 
una novela del Sr. D . Francisco Martínez de la Rosa, titulada '-Doña Isabel^ 
¡3olis", fundada sobre este episodio histórico. 
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unferencia, y dejando sin recursos y como aisladas las C iuda-
jes principales del centro. Entre estas se contaba Málaga , 
lín 1 de Abri l de 1487, sale de Córdoba un ejército formidable 
las crónicas de aquel tiempo hacen subir á la cifra de c i n -
cuenta mil infantes, y veinte mil caballos. A su cabeza iba el 
Rev D- Fernando, a c o m p a ñ a d o de m u y ilustres caballeros y cau-
dillos entre los cuales no era el menos principal el entendido 
ingeniero Francisco Ramírez de Orena (ó de Madrid) (1) g-efe 
superior de la art i l ler ía , á quien m a n d ó ponerse en movimiento 
con sus trenes desde E c i j a , donde se bailaba acantonado. L a 
especücion se d ir ig ía contra V e l e z — M á l a g a , y al estremo de una 
cordillera de m o n t a ñ a s que se estiende hasta Granada, ense-
üoreando un valle apacible y casi rodeado de bellas y férti les co-
linas cubiertas de sabrosos y sazonados frutos, y primorosa-
mente labradas. Su ocupac ión e q u i v a l í a á cortar las comunica-
ciones entre las dos principales ciudades del reino granadino, 
era por lo tanto importante, pero por lo mismo dif íc i l de c o n -
1. I ) . José Antonio Álvarez y Baena, en su "Diccionario de tijos ilustres de 
Madrid", dice que Francisco Ramirez nació en esta cbrte, y fué Señor de la casa 
principal de los "Ramirez de Madrid" , distinguido mil i tar y íiel servidor de sus 
reyes. Su especial devoción á S. Onofre que, según los historiadores, le favoreció 
milagrosamente en la toma de un puente, durante el sitio de Málaga, le impulsó 
á fundar en dicha ciudad el convento de Religiosos Trinitarios, y en el de San 
Francisco de Madrid una capilla que hasta el año 1760 estuvo en el cuerpo de la 
iglesia á la parte del Evangelio, y servia de pórtico ó entrada é ella. Los Reyes 
'católicos le hicieron merced por una cédula dada en Jaén á 2 de Octubre de 
1485, del heredamiento de Botnoa, en el término de la vi l la de Cambil; le arma-
ron caballero en e^espresado sitio de Málaga, y en 1490 le confiaron la alcaidía 
Y tenencia de la fortaleza de Salobreña, t asó en primeras nupcias con Doña Isa— 
bel^ de Oviedo, y en segundas, con la camarera, consejera y maestra de la reina 
•Doña Isabel, la salamanquina Doña Beatriz Galindo, llamada la latina, por el 
gran conocimiento que tenia de este idioma, á la que los monarcas dotaron con 
qumce mil maravedises. 
rebí-111^0 Ramirez; en Madrid en 1499 recibió órden del rey de i r íi apaciguar la 
inm rl0n ^ 0^S moi[OS ^e "v^'ios pueblos de la Serranía de Ronda, á donde acudió 
ediatamente, no sin otorgar ántes su testamento en 3 de Octubre del mismo 
Cre0; "nte h)iego Díaz de Victor ia , escribano del número de la v i l la , por el que 
mie^ ^ mayorazgos) uno sobre el estado de Bornos, y otro icbre el hereda-
más f castiilo de Ribas; y habiéndose guarecido los rebeldes en los lugares 
íeno rteS ^e ®ierra bermeja, allí los acometió Eamirez, y allí perdió la exis-
c0 la en l^de Marzo de 1501, siendo sepultado primeramente en Mklaga en su 
Madr d 'i,rinitarios; luego en su capilla de S. Onofre, del de S. Francisco de 
Conop • ^  ^0r úll;imo) eri ia capilla mayor del monasterio de Religiosas de la 
^cepcion Francisca de esta córte. 
conqumtS1§nte Fr<ry LoPe Fél ix ¿e Vega Carpió, en el libro 19 de su "Jerusalen 
modo-18 ^ace memoria de estos ilustres esposos, y los elogia de este 
A^an^/6!1181^1 murió en Granada Su querida Beatriz, su prenda amada, 
Homb TTu i03 moros; cuya vida Por segunda Nicóstrata tenida, 
Patria Madricl; pero la más honrada Célebre vivirá de gente en gente 
íCUiia P ^ t o el beneficio olvida! Cou nombre de "Latina" eternamente» 
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quistar, y peligrosa de sostener. Sin embarco, se conquistó á log 
veinte dias (1), y ya no volvió á salir del poder de cristianos. 
Quedaba Málag-a, la feráz y opulenta Málaga, el emporio del 
comercio de los sarracenos españoles con Africa y Oriente, cuya 
posición á la márg-en del Mediterráneo, protegida por dos fuer-
tes castillos Gibralfaro (2), y la Alcazaba, y ceñida de un grue-
so muro reforzado con torreones, estaba bien preparada para un 
sitio, y la defendía el terrible Hamet el Zegri, con sus fieros gó-
meles y sus feroces africanos, resueltos á resistirse hasta morir. 
Mas la gente acomodada y rica de Málaga, temiendo los horrores 
de un ataque formal por parte de los conquistadores de Velez, 
entablaron clandestinas negociaciones con Fernando, por medio 
del opulento comerciante Al i Dordux y del Alcaide la Alcazaba, 
Aben Comixa, para entregarle la Ciudad á trueque de no sentir 
los males de una resistencia que contemplaban inút i l . Estos tra-
tos no fueron tan secretos que no llegaran á noticia de Hamet, 
quien proclamándose gefe único y superior de la población, man-
do degollar á cuantos supo tenian part icipación con ellos, y 
amenazó ejecutar lo mismo con los que estuviesen tibios en la 
defensa. 
Deseoso Fernando de ganar la plaza mas bien por tratos y 
convenios, que por los medios, siempre crueles, de la guerra, 
aun envió al Zegri dos emisarios, haciéndole muy ventajosas 
proposiciones y á los demás caudillos, y en general á todos los 
malagueños . Hamet los recibió con desden, y entonces el Rey 
católico quiso todavía que se hiciese una pública intimación 
ante todo el pueblo, para que se supiese el aceptable partido 
que ofrecía en caso de sumisión. Fue el encargedlo de esta pe-
ligrosa embajada, el bravo campeón Hernán Pérez del Pulgar, 
el de las Hazañas (3), que con grave riesgo de su vida, tuvo el 
arrejo de presentarse á cumplirla, ante las turbas irritadas por 
el Zegri. 
1. La escíi tura de capitulación de Velez-Málaga se hizo en 27 de Abr i l , y 1* 
ent íega en 3 de Mayo. 
En pste sitio espidió Fernando unas "Ordenanzas militares" rigorosas, prohi-
biendo á los soldados, bajo las más severas panas, las blasfemias, las riñas y los 
j uegos de azar, k, lo cual se debió el orden, la disciplina y la compostura que ss 
conservó en un ejército compuesto de gente» de tantos paises, y en el cual iban 
hasta los "Homicianos ü Homicidas" del reino de Galicia, á los que perdocaroa 
los reyes con la obligación deservir en estagueira. 
2. "Gibralfaro" esto es, "lanterna del monte", según el abate Juan Francisco 
Masdeu, en su "Historio crítica de E s p a ñ a " , pues la palabra se compone del nom-
bre moruno "Gibel , ó montes" y del griego "Pharo." 
3. Hernán Pérez del Pulgar, descendiente de la ilustre casa del "Pulgar" so-
lariega de Asturias, nació en Ciudad Real el már t e s27 de Julio de 1451. tíe cri* 
y educó al lado de su padre, en quien no "vió sino ejemplos de vir tud, pundonor y 
faballerosidad, y log Reyes Católicos le nombraron "continuo (HKWPft'S carÉf0 
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Comprendiendo e n t ó n c e s Fernando cuan i n ú t i l e s eran para 
anuellaenconada morisma los medios suaves de la persuas ión , fué 
•ñocoá poco acercándose á Málaga , con su ejército, y no tardó en 
avistar ios muros y torreones de la ciudad. A p r o x i m ó s e y p l a n -
tó primeramente el pabe l l ón real en el sitio llamado H'ueria del 
Jcihar, cerca del que luego fué convento de la Victoria, y los 
de su casa real en donde hoy está, edificado dicho convento. 
Sentó las tiendas, y haciendo una l ínea de c ircunva lac ión que 
ouivaleute, en cierto modo, & los Ugieres modernos. Dedicado luego k l a carrera 
de las armas, sus proezas fueron infinitas, dist inguiéndose entre ellas, BU entrada 
sigilosa y momentánea estancia en Granada, con quince valientes compañeros SU-
YOS á tomar posesión de la gran mezquita. Introducidos ocultamente en la ciudad, 
nrovistos de una hachada cera, alquitrán, cuerda y manojos de hachas, llegaron 
con harta dificultad á l a gran mezquita, y arrodillado Pulgar, con el hacha encen-
dida en la mano, saco del pecho un pergamino dorado, en cuyo fondo campeaba el 
"Ave.María" escrito con letras azules, lo beso tres veces, y dijo así á sus compa— 
ñeros: «Aquí tenéis mi escudo; esta empret-a no es mia, es de la Reina de los án-
geles. Sed vosotros testigos de como tomo posesión de esta mezquita en nsm— 
bre de los Reyes de Castilla, coniiagrándola desde ahora á la Virgen del cielo, 
que nos ha servido de guía» . Prosternáronse todos sobrecogidos de asombro, y 
puesto en pié el caudillo, clavo de un golpe su puñal en la puerta, y colgó de él 
aquel sagrado rótulo, con la toma de posesión debajo en letras más menudas, que 
se divisaban apénas. «En poder de infieles te dejamos, dulcísimo nombre de M a -
ría, concédenos la gloria de volver en breve é rescatarte»" 
El celebérrimo Frey Loptí de Vega Carpió, cuyo fecundísimo ingenio apénas 
dejó por tantear un solo argumento dramático, con tal que presentase interés en 
la escena, compuso una obra ¿referente á este suceso, con el pomposo título de 
UE1 cerco de Santa Fe é ilustre hazaña deGarcilaso de la Vega", obra escasa k 
la verdad de mérito literario, pero que limitada á la hazaña de la mezquita, se 
ve que el poeta se detiene en e lia con grata complacencia, mezclando oportuna-
mente el amor á la patria, el celo k la religión, el espíritu caballeresco del s i -
glo, y valiéndose* de aquel hecho para el nudo y desenlace de su drama. Otra 
producción hay con el nombre de <E1 triunfo del Ave María» escrita por " u n 
ingenio de esta corte" que es conocidamente posterior k la de Lope de Vega; y 
se atribuye á D. Pedro Rósate Niño, la cual está vaciada en el mismo molde que 
la anterior, si bien muestra mayor artificio, despierta más interés, y es recomen-
dable p»r su lenguage puro y castizo. 
Considerado ya Pulgar como capitán valeroso, réstanos presentarle como escr i -
tor, sin que por esto le confundamos con otro del mismo nombre y apellido, que 
fué cronista de los Reyes Católicos, y nació á lo que parece, en un pueblecillo 
junto á Toledo, llamado "Pulgar" . Efectivamente, el hombre esforzado de que nos 
ocupamos, escribió, á lo que se cree, por los años de 1526, probablemente á tiem-
bastarda envidia. 
wmm*5 ^ É ? " en H ¿a Agosto de 1531, y fué sepultado an la recien construida 
capilla que dispuso se le labrase el emperador Cárlos V por Real Cédula de 29 
que í i 6 1^26, en el mismo parage en que tomó posesión de la mezquita 
aific03 Parte de oriente, y se halla situada en el coníin de tres templos mag-
recint' ^ H ^ r i á 0^S niuros de la catedral, pero sin estar encerrada dentro de su 
ñera d ' V provino sin duda, que se diga de antiguo en Granada, á ma-
tro ni f ^ 7^er^io) y no sin puntas de donaire: "Se quedé como Pulgar, ni d e n -
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ée es tendía sobre las colinas y los valles, formando un medio 
c írculo , y el otro medio con las naves ancladas en la baMa, de-
jando en el centro á Málag-a, d i s tr ibuyó las estancias ó campa-
mentos del modo siguiente. 
L a 1.a se puso en la Caleta, desde e n t ó n c e s llamada del Mar-
ques, por ser cabo principal de ella D . Rodrig-o Ponce de León, 
Marques de Cád iz ,—La 2.a en el recuesto que se levanta enfren-
te de Gibralfaro, á carg-o de D. Diego Fernandez de Córdoba, 
Alcaide de los Donceles (1) ,—La 3.a en el mOnte titulado Calva, 
rio, á cargo del Conde de Cifuentes.—La 4.a h á c i a la Huerta del 
Acíbar, á cargo del Conde de Fer ia y otros.—La 5.a en el terreno 
en que posteriormente se edificó el convento de Capuchinos, á 
cargo de D. Gutierre de Padilla, Clavero de la Orden de Cala-
trava^—La 6.a en el rio Guadalmeiina (2), mandada por el Con-
de de Benavente y Pedro Carrillo de Albornóz .—La 7.a donde 
se fabr icó el convento de los Á n g e l e s , á cargo del Conde de 
Ureña, y D. Alonso Fernandez de Córdoba.—La 8.a ocupó un 
puesto detras de l a citada Huerta del Acíbar, á cargo del. Du-
que de N á j e r a . — L a 9.a en el sitio en que se cons truyó el con-
vento de Trinitarios calzados, á cargo de D. Fadrique de Tole-
do .—La 10.a en lo que llaman la Cruz y Hermita del Cristo de 
Zamarrilla, k cargo de D. Ñ . Hurtado de Mendoza, hermano del 
Gran Cardenal de E s p a ñ a . — L a 11.a rodeaba las huertas que es 
taban á la parte del convento de Santo Domingo, k cargo de 
D. Alonso de Cárdenas, G r a n Maestre de la Orden de Santiago, 
y de otros caballeros.—La 12.a y ú l t i m a , ocupó las torres que 
habia en el lugar que d e s p u é s fué convento de Carmelitas des.-
calzos, las que desde e n t ó n c e s se llamaron de Fonseca por el ape-
llido del cap i tán D. Antonio de Fonseca, á cuyo omrgo estaba. 
1. La dignidad ú oficio de "Alcayde de Donceles" que constituyb, según la 
opinión más recibida, el rey D. Alonso X I , en el cerco de Algeciras, es lo mismo 
que la de "Prsecesfseu custos domicellorum", esto es, "Presidente ó Guardade 
los Señor i tos" . Confunden algunos la significación d é l a palabra "Doncel" con 
la de "Page", no obstante que la Crónica del citado rey en su cap. 283, tratan-
do de Alonso Hernández ó Fernandez, primer Alcayde de los Donceles, marca 
bien claramente la diferencia que hay de una á otra, de este modo: «Este Alcay-
de y estos Donceles eran bornes, que se hablan criado de muy pequeños en la 
Ckmara del Rey, y en la su merced, y eran bornes bien acostumbrados, éhavian 
buenos corazonea, é servían al Rey de buen talante en lo que les mandaba; é estos 
fueron comenzar la pelea con los moros, é eran fasta 100. de k caballo que anda-
ban & la guer ra» . Consta, pues, de la espresada autoridad, que el Alcayde de los 
Donceles era Capitán, y que los "Donceles" no eran "Pages" -aunque lo hubie-
ran sido; y esto mismo se halla, demostrado, con mayor evidencia, en una cláu-
sula del testamento del cardenal D . G i l Alvarez de Albornoz, otorgado en V'" 
terbo á 29 de Setiembre, de 1364, que dice: «Item mando h. cada uno de los 
"Donceles" 60. florines. A los otros Oficiales y Palafreneros mios, y los , 
ges de los Oficiales, á cada uno 30. florines; y á cada uno de los Pgges del' 
Garzones 15. florines». 
2. "Guadalmedina", nombre krahe que siguifica "rio de la ciudad5'. 
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L nías de estas doce estancias principales, existían, otras p a -
ceña' con m á s g-entes el garande espacio de tierra que queda-
^ ¿esde una parte del mar (1) á la otra; y en el parage que se 
c' ¿ conveniente se es tablec ió el Hospital de la Reina, compuesto 
de cuatrocientos carros cubiertos que le cons t i tu ían , y m a r c h a -
ban con el ejército, en los cuales se hallaba con toda magnif i -
cencia cuanto era necesario para la curac ión y regalo de los e n -
fermos y heridos, aparte de una esmerada asistencia de m é d i -
cos cirujanos y enfermeros. Saludable y benéf ica i n s t i t u c i ó n , 
que derramó el consuelo en los corazones de los desgraciados 
que sufrían por'la causa de la r e l i g i ó n y de la patria, é hizo su-
bir de punto el amor que, por tantos t í tulos , profesaba á su r é -
g-ia protectora todo el ejército, y que se la diese el h o n r o s í s i m o 
dictado de Makr castrorum, la Madre de ¡os reales. 
Tales fueron las primeras operaciones del cerco para las a r -
mas de los sitiadores, y con tan desgraciados principios entró el 
desaliento en el ejército cristiano. L las verdaderas penalidedas 
que se sufrían, se añadieron voces siniestras, corriersn rumores 
fatídicos, y alarmados con ellos algunos soldados, desertaron á la 
ciudad, y exagerando allí las noticias, dieron nuevos bríos á los 
moros, que envalentonados y soberbios , renovaron con furia los 
ataques, y se atrevieron á hacer salidas impetuosas. 
Pronto conoció Fernando el d e s á n i m o de sus gentes, y a d i -
vinando cual era el medio eficaz para alentarlas, l l amó á l a rei-
na que estaba en Córdoba, la que no tardó en presentarse en el 
campamento a c o m p a ñ a d a de la princesa D.a Isabel, su h i ja p r i -
mog-énita, del Gran Cardenal Mendoza, de su confesor el ilustre 
Prelado de Ávi la F r . Femando de Talavera (2), y de los caba-
1. Guardaban la parte del mar, Mosen Requesens, Conde Trevento, Mart in 
Ruiz de Mena y otros. 
2 La reina Isabel no sólo tuvo un admirable tino, resultado de la penetración 
de su ingenio, para conocer y elevar los sugetos de más valer por sus virtudes y 
talento, y llevarlos cerca del trono, sino para escoger directores de su concien-
cia, cargo de primera importancia en aquel tiempo, y al que era como inherente 
un influjo grande en los negocios del Estado. Por eso contó con un activo y ce^. 
loso defensor de la religión católica, en Fr . Tomás de Torquemada, prior del 
convento de dominicos de Segovia; con un religioso sabio y caritativo que acogió 
en su el lustro al hombre portentoso que hablan rechazado con desden los monar-
cas, y el primero que comprendió en una pobre celda el vasto pensamiento del 
ve?t i -p ¿e "n Inun<io> 611 Fr- Jlia" Pei'ez de Marchena, gua'dian del con-
fu to ele Franinscanos de la Ravida; con un dechado de prudencia y de vir tud 
mo prelado, rígido y severo director de la conciencia en el confesionario regio, 
Tal*1 ¿ ^ c e y humanitario como catequista de infieles, en Fr . Fernando de 
brera fT^í ejernP.^ ar obispo de Ávila y primer arzobispo de Granada; con una lum-
ESD, _ la nacion, en concepto de literato y de político, en el gran cardenal de 
con u n \ y Yi0^8!30 de Toledoi D- Pedro González de Mendoza; y por último, 
iglesia- fraile Áe la orden seráfica, refor i.ador, prelado, principe denlas 
ñeros ^S611^' g^n^o y eminente en todo, ea Fr . Francisco Jiménez de G i s -
15 
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llero», damas y dueñas de su servidumbre. E l efecto fué mágico 
y la trans ic ión del desaliento á la esperanza se vio instantánea-
mente impresa en todos los semblantes, incluso en el del mis-
mo monarca, que s int ió fortalecido su espír i tu . 
vn. 
Antes de romper un fuego destructor contra Málaga , de-
t e r m i n ó Fernando hacer otra i n t i m a c i ó n al Zegrí , dándole á 
elegir, entre la r e n d i c i ó n con generosas condiciones, ó la re-
d u c c i ó n de l a Ciudad á cenizas y l a esclavitud de sus habitan-
tes. U n a ruda negativa fué la c o n t e s t a c i ó n del i n d ó m i t o Ha-
met , que inexorable y pert ináz, publ icó una proclama propia 
para enardecer á los suyos, organ izó su pol ic ía , decretó pena 
de muerte á todo el que pronunciase la palabra capitulación, y 
como el moro ejecutaba lo que decia, perdieron la vida á ma-
nos de sus g ó m e l e s varios honrados padres de familia, y de 
comerciantes y capitalistas pac í f icos , que se presentaron á ha-
cerle algunas reflexiones respetuosas, sobre los peligros á que 
esponia á todos su in í l ex ib i l idad . 
D e s p u é s de duros ataques de una y otra parte, ibase estre-
chando el cerco de Málaga , y reforzándose las estancias, coa 
nuevos fosos, minas, palizadas, m á q u i n a s de escalar, y muni-
ciones trasportadas de Barcelona, Valenc ia y otros puntos de 
la p e n í n s u l a , mientras la escaséz y el hambre se h a c í a n sentir 
y a en la Ciudad, dando ocas ión al terrible Hamet á publicar 
amenazadores bandos y disposiciones, y á distribuir con rigo-
rosa e c o n o m í a entre los vecinos y la poblac ión , las poquísi-
mas subsistencias que conservaban en sótanos algunos «parti-
culares. 
Ocurrió por entonces en el campamento de los cristianos 
u n raro y extraordinario lance, que pudo costar la vida 
Reyes, y que varios autores de la época (1) refieren de esta ma-
Refiere el P. José de Sigueuza, en su "Historia de la Órden de San FrancisMi 
l ib . 2 . ° , cap. 31" , que la primera vez que Fr . Fernando de Talavera ejerció el 
delicado ministerio de confesor de la reina católica, la dirigió estas palabras: 
4Señora, yo he de estar sentado, y V . A . de rodillas, porque este es el tribunal 
de Dios, y hago aqui sus veces». Á las cuales contestó la magnánima Isabel: 
«Este es el confesor que yo buscaba». Acto de cristiana humildad muy propio ae 
aquella soberana, que bien merecía tan digno sacerdote, así como este mereci0 
sentarse intes que ninguno en la silla arzobispal de la última ciudad ganada a 
loa moros. „ 
1. Bernaldez (Andrés). "Historia de los Reyes Católicos D . Fernando y Don 
Isabel". Granada. 1856. 
Marineo Siculo (Lucio). "Co^a^ memorables de E s p a ñ a . " M . S. 
Angleria (Pedro Mártir de). "Opus epistolarium". 
Fernando de Oviedo (Gonzalo;. "Batallas y Quincuageaaa". M. S. 
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Una especie de profeta ó ^anton moro, llamado Abrahan 
^Gerbi ó Ibrahim al Guervi, natural de la Isla de Guerves, junto 
e, rp¿nez? que se habla criado como tal morabhito en un desier-
to cerca de G-uadix, y pasaba por inspirado, se presentó en .las 
calles de dicha Vi l la , anunciando que Dios le reve ló por medio 
¿e ios á n g e l e s de Mahoma la forma de libertar á Málag-a y des-
truir á los enemig'os del Coran- Ag-reg-áronse al fanát ico moro 
liasta cuatrocientos de la tribu de ios g-omeles, los cuales c a m i -
nando de noche y por escusadas veredas, l legaron al campo de 
los cristianos, en ocas ión que una partida de estos salia á r e -
conocer el terreno. L a mitad de estos l o g r ó penetrar en la p l a -
za la otra mitad cayó en manos de los esploradores, y fueron 
todos acuchillados, escepto uno á guien encontraron de rodillas 
y con las manos levantadas al cielo, en actitud de orar y como 
si estuviese en éxtas i s . Dejóse prender sin resistencia, y mani-
festando que tenia importantes secretos que revelar á los Reyes, 
lleváronle al pabe l lón real. Dormia á la sazón el Rey, y se man-
dó que hasta que despertara, condujeran al prisionero á l a tien-
da inmediata. H a l l á b a n s e en esta, la í n t i m a amig'a de l a Reina 
Isabel, Doña Beatriz de Bobadilla, esposa de D. Andrés de C a -
brera, primer Marqués de Moya, jugando á las damas con Don 
Alvaro de Portugal, hijo del Duque de Braganza, pariente de 
la Reina. Por el aparato del pabel lón sospechó el moro que 
aquellos personag-es eran el Rey y la Reina. P id ió un vaso de 
ag-ua y haciendo ademan de beber, sacó un cuchillo de debajo 
del albornoz, y ases tándole contra el Pr ínc ipe de Portugal le h i -
zo una herida en la cabeza que le derribó en el suelo b a ñ a d o 
en su sangre; y revo lv i éndose de improviso sobre la Marquesa 
la dijigió una estocada que, por fortuna, se e m b o t ó en los bor-
dados de su vestido. Quiso repetir el golpe, y unos palos de la 
tienda en que tropezó el acero, salvaron de nuevo á D o ñ a B e a -
triz. Abalanzáronse sobre el asesino F r . Juan de Balalcazar y 
Rui López de Toledo, que estaban presentes, y al ruido pene-
traron en la tienda Tristan de S e ñ a y L u i s Amar, quienes 
sacaron fuera al moro y le descuartizaron á cuchilladas (1). 
Otro fanático agorero sos ten ía en M á l a g a el entusiasmo rel i -
gioso; hacia venerar como márt ir a l Santón de Guadix; y tan 
docto tradicionista, cuanto orador elocuente, predicaba con fer-
vor al pueblo, e m p u ñ a n d o con una mano una cimitarra, y con 
otra un estandarte blanco, prometiendo por aquella sagrada en-
^ - Su cadáver fué arrojado á la ciudad con un disparo de ' 'catapulta" al modo 
A I 0 I116 en otro tiempo habían ejecutado los grabes con el hijo del insigne Don 
' 060 Peres d§ Guzman el "Bueno", en el campo de Tarifa. 
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seña, que todas las provisiones.que los cristianos tenian hacina-
das en sus reales, pasarían á poder de los verdaderos creyentes 
y que los enemig-os dei Profeta desaparecer ían como aristas al 
soplo del huracán . E l astuto Hamet que conoc ía la influencia de 
tales predicciones en el pueblo, p r o t e g í a y alentaba al mag-o al-
faqui, aparentando creer en él , y venerarle cual á un oráculo. 
Pero á vueltas de estos augmrios, los escasos v íveres se ag-otaban; 
las madres m a n t e n í a n á sus hijos con hojas de parra cocidas con 
aceite; ios adultos c o m í a n hasta cueros de vaca remojados; y fa-
milias enteras abandonaban sus hog-ares por ir á ofrecerse, ea 
conceptos de esclavos, á los cristianos, con tal que ¡es diesen 
pan. 
Esta horrible s i tuac ión , i m p u l s ó otra vez á alg-unos principa-
les ciudadanos, con varios propietarios y alfaquies ricos, á re-
presentar á Hamet, los incalculables males de prolong-ar una re-
sistencia inút i l . Menos cruel con ellos el i n d ó m i t o moro, que 
con los anteriores emisarios, les contes tó que todavía contaba 
con medios de triunfo, que preparaba un combate decisivo, al 
cual quería que estuviesen dispuestos, y que la señal seria la 
saparicion de la bandera blanca del Profeta, que ondeaba en la 
mas alta almena de Gibralfaro. Hamet c u m p l i ó su palabra; la 
santa enseña faltó de su lugar, que era la seña l de la pelea, y 
pasó á manos del Alfaqui, que arengaba frené t i camente á la 
tropas. 
Salieron desaforadamente de la Ciudad, y furiosa fué la pri-
mera acometida de los africanos, á las estancias de los Maestres 
de Santiag'o y Alcántara , cuyas trincheras lograron arrollar; pe-
ro repuestos los castellanos, y socorridos por algunos caballeros, 
hicieron cejar á los feroces g ó m e l e s , y defendieron heroícaliente 
el paso por donde Hamet el Zegri intentaba penetrar hasta el 
pabe l lón real, con i n t e n c i ó n de apoderarse de los Reyes. Entre 
tanto, una piedra h á b i l m e n t e lanzada, aplastó la sien y cortóla 
palabra y la vida al incansable predicador y fervoroso Alfaqui, 
que con su bandera en la mano exhortaba á los infieles y les 
promet ía la victoria. Su muerte desa lentó á los moros, aglome-
ráronse fuerzas cristianas, y los g-uerreros del islamismo tuvie-
ron que volver la espalda, á refugiarse en la poblacioa, con pér-
dida de muchos de sus mas bravos campeones. 
E l descrédito de Amet el Zegri , con esta derrota, era de tal 
cons iderac ión, que temiendo la saña popular, se encerró con al-
g-unos g-omeles en Gibralfaro, y allí , en un arrebato de cólera» 
estuvo por bajar con sus soldados á la Ciudad, matar á los ni-
ños , á los viejos y á las mug-eres, incendiar l a poblac ión y arre-
jneter en seg-uida á los cristianos, hasta vencer ó morir. 
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V I I I . 
Los m a l a g u e ñ o s , tan pronto como se vieron libres del yugo 
tiránico de Hamet, acordaron que una c o m i s i ó n de moros p r i n -
cipales, presidida por Al i -Dordux, siempre propicio á esta clase 
de negociaciones, saliera á proponer á los Reyes de Castilla, la 
entrega de la Ciudad, con tal que les diesen seguro de sus per-
donas y bienes, y Ies permitieren pasar á África, ó v iv ir como 
mudejares (1) en Castilla ó Andalucia. Respondió les Fernando que 
ya era muy tarde, y puesto que solo el hambre los obligaba á ca-
pitular, estuviesen á lo que él quisiese hacer con e l l o s—«conv ie -
»h.é á saber los que á la muerte, á la muerte, é los que al capt i -
»verio, al c ap t ive r io .»— Comunicada por los emisarios esta 
1. Dispútase mucho sobre la etimología de esta palabra, que tenemos inclinación 
árecoQOcei' por de origen arábigo, columbrándose el primer documento auténtico 
de los mismos, en la conocida capitulación otorgada por Muza á los rendidos 
habitantes de Mérida, sin que por esto olvidemos otros testimonios, aunque ofrez-
can un carácter y sello diferentes. La clase de los mudejares estaba ya dotada de 
erganizacion uniforme en la época del rey D. Alonso X . 
Los moros de todas las poblaciones de la Serranía de Ronda, que habían de-
puesto las armas, fueron declarados por los Keyes Católicos "mudejares del 
rey de Castilla" y vasallos suyos, y los monarcas se compromttieron á dejar-
les vivir en su religión, á gobernarse por sus leyes y á protegerlos contra cua l -
quier egresión injusta; obligáronse también á asegurarles la inviolabilidad de sus 
domicilios, la libertad de sus conciencias, la de tratar y contratar en todos 
tiempos y lugares y la de entrar ó salir en los pueblos y villas, aun en las cerca-
das, con talque lo hicieran durante el dia, hasta una hora ánt«s de ponerse el sol. 
Pero no habiéndose sometido, como los otros, los moros de Casarabonela, se les 
escribió ordenándoles la entrega, lo que efectuaron bajo el seguro de los demás; 
y hecho el debido juramento, rindieron la v i l la , castillos y todas sus fuerzas al 
capitán D. Sancho de Rojas, comisionado por sus soberanos, para quienes pusie-
ron en sus manos una carta digna de insertarse:—«Alabado sea Dios en Unidad, 
que no hay otro en faz de su gracia y sulvacion que Mahoma nuestro Profeta, y 
su mensagero; escribimos la presente carta al gran Rey, mayor poderoso Señor 
de muy grandes Reinos y Señoríos, y muchas Provincias, poderoso y justo en 
sentencias, amador de la justicia. Rey de Castilla, ensálcelo Dios, y esfuércelo: 
'a Comunidad, Alguacil y Aleayde dal Castillo de Casarabonela, junto con 
este, acreciente Dios vuestro Real Estado. Recibimos una carta, y leimoslá y en» 
endimoslá lo en ella contenido; y estamos en voluntad todos de obedecer á V. Alteza, 
porque oímos y vemos que vuestra palabra es verdad en dicho y fecho. Por cuanto 
ios dijeron que V . Alteza había dicho que cuando los Moros de Casarabonela 
mieren á darme la obediencia, entonces haré lo que ellos quisieren. Ensalce Dios 
. Alteza, nunca obedecimos ni servimos á Rey alguno, n i á caballero en toda 
estra vida, y fuimos acatados de todos los Reyes; pero k V . Alteza nos con— 
cosa Servir y acatar: pues vos hizo Dios tan dichoso y poderoso en todas las 
v s> J placerá á Dios que siempre sea así. Por ende, pues, que nos ponemos ett 
otro R3 manos) searnos bien tratados y honrados, como siempre fuimos de los 
ell»sete g®' cuailto ma3 sien^0 V . Alteza mas poderoso y mayor, y mejor que no 
' . J ^ ^ e n t o que prestaban k los Reyes, lo h acian en esta forma: 
lo s 08 Alfacluíes y viejos juramos por la Vnídad de Dios que sabe lo público y 
buenos i ^e él eS el Cria^or yivoi Y la ley á Mahoma su mensagero, de ser 
diento -^.i Slíbditf)s y vasallos del Rey é Reina; cumplir sus cartas y manda-
dos tv h 9r Paz Y guerra por su mandado; de ai-udirles con todos los pe— 
^íoros ^ derecbos en aquellas Villas se acostumbraban á dar á los Reyes 
; que lo harían bien y lealmente sin engaño alguno, e t c . » -
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respuesta á los vecinos de Málag-a, empezaron con recíprocas 
amenazas sitiados y sitiad ores, pero por ú l t imo , acordaron los 
primeros enviar catorce representantes de los catorce barrios en 
que la Ciudad estaba dividida, con una carta para los Reyes que 
comenzaba .—«Alabado sea Dios Todopoderoso. A nuestros Seño-
»res, á nuestros Reyes el Rey y la Reina, mayores que todos los 
» R e y e s y todos los Pr ínc ipes , ensá lceos Dios; e n c o m i é n d a n s e en 
»la grandeza de vuestro estado, y besan la tierra debajo de 
»vuestros p iés vuestros servidores y esclavos los de Málaga 
»gTandes y pequeños , remédia los Dios, y después de esto ensal-
z e o s Dios. Vuestros servidores suplican á vuestro estado real, 
»que los remedie como conviene á vuestra grandeza,, habiendo 
»piedad y misericordia de ellos, seg-un hicieron vuestros padres 
»y vuestros abuelos los Reyes g-randes y poderosos etc.»—Fer-
nando Ies contes tó , que no c u m p l í a á su servicio recibirlos de 
otra manera que entreg-ándose á d i screc ión—«salvo dándoos á mi 
merced .» A l í - D o r d u x i n c l i n ó á los m a l a g u e ñ o s á que aceptasen 
la rendic ión en estos t érminos , y la aceptaron; siendo, en su vir-
tud, entreg-ados al Rey en calidad de rehenes, veinte moros no-
bles y principales, y otorg-ada licencia de permanecer en Mála-
ga, como mudejares, á cuarenta familias, desig-nadas por el 
mismo Al i , quedando todos los d e m á s cautivos hasta que com-
prasen su rescate en determinado tiempo y cantidad (1). 
Inmediatamente el Comendador mayor de León pasó á pose-
sionarse de aquella Ciudad tan heroicamente defendida, y tras 
él entraron varios cuerpos de tropas, veri f icándose todo esto el 
Sábado 18 de Ag'osto dé 1487 á las tres de la tarde, dia de San 
Ag-apito, y v í spera del giorioso franciscano San L u i s , Obispo de 
Tolosa (2). P lantáronse cruces y estandartes, en las torres y los 
fuertes; los Prelados y los clérig-os entonaron arrodillados el Te 
Deum, se hizo un empadronamiento g-eneral de los moros, y se 
les oblig-ó á entreg-ar las harinas. Los ancianos y mugeres, dice 
u n Cronista (3), se lamentaban por las calles esclamando con 
lastimera voz .—«¡Oh M á l a g a , Ciudad nombrada é muy fermosa! 
»¿Como te desamparan tus moradores? ¿Do está la fortaleza de 
»tus Castillos? ¿Do está la fermosura de tus torres? ¿Que faráft 
»tus viejos é tus matronas? ¿Que farán las doncellas criadas en 
»señorio delicado, cuando se vieren en dura servidumbre? ¿P0-
>; drán por ventura los cristianos tus enemigos arrancar los niños 
1. Á los judíos seles dio libertad por el corto rescate de 270 ducíidoa. 
2. Duró el sitio tres meses y once dias, desde el 7 de Mayo al 18 de AgosM 
de 1487, con la particularidad, digna de notarse, de haberse comenzado el ase(l1 
en sábado, dia dedicado k Nuestra Señora, y concluido en otro sábado. 
3. Pulgar (Hernando de). "Crónica de los Reyes Católicos," Yaleacia P^' 
f m , ^ cap. 93, 
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»de los brazos de sus madres, apartar los fijos de sus padres, loá 
)inarídos de sus mugieres, sin que derramen l á g r i m a s ? » — 
Interin esto ocurría, continuaba Hamet el Zegri , encasti l la-
do en Gibralfaro; mas como no hubiese quien le ayudara á pro-
longar la resistencia, fué aprisionado y carg-ado de grillos y c a -
denas por un hijo del mismo Ali-Dordux, llamado Mahomadj 
que le encerró d e s p u é s en la fortaleza de Carmona, 
Es tradición, muy valida, entre los malacitanos, que los 
católicos Isabel y Fernando, traian en sus Reales, á i m i t a c i ó n 
del Santo conquistador de Sevilla, varias imág-enes de María 
Santísima, y que l a noche anterior al dia en que determina-
ron dar el asalto á Málag-a, se les aparec ió l a Vírg'en corona-
da de una brillante diadema de luces, sosteniendo en la dies-
tra mano una palma de resplandores, que con la claridad p u -
blicaba la victoria que Dios quer ía concederles, y en la sinies-
tra á su prec ios í s imo Hijo; ¿viéndose a d e m á s arrodillado á los 
piés de la Señora, á San Francisco de Paula, en a c c i ó n de su -
plicarla ctorg-ase el triunfo á tan piadosos Monarcas. 
Otra vers ión, t a m b i é n tradicional, y referente al propio 
asunto, espresa que estando los Reyes en lo mas difíci l y pe-
noso del sitio, l l egó á su presencia el Abad F r . Bar to lomé Boí l , 
portador de unas cartas del Venerable F r . Francisco de Paula, 
para los Católicos Reyes, en las cuales les decia:-r-«no trata-
«sen de levantar el cerco, porque dentro de tres dias de la l le-
«g-ada de su emisario, hab ía de ser Dios servido se les entre-
gase la Ciudad, s e g ú n lo d e s e a b a n . » — Y así sucedió-. 
Entonces, una de las i m á g e n e s referidas rec ib ió el t í tu lo de 
Nuestra Señora de la Victoria, y ordenaron SS. MM. que en 
adelante se designase con este nombre á los religiosos de San 
Francisco de Paula en todos sus Reinos. 
Esta devota efigie, con el n i ñ o J e s ú s delante, colocado h á -
cia sus rodillas, aparece sentada sobre una piedra en la que 
en campo azul está marcada de relieve, en letras de oro, esta 
inscripción; Santa Marta de la Victoria. L a materia de que se for-
ftió tan sagrado grupo, s e g ú n d i c t á m e n de los mas háb i l e s a r -
tífices, no se ha podido averiguar, y con ser tan antiguo, nun-
ca le invadió la polilla. 
: " ^ x. lí) • • • 
t)en^to Santo que elejamos mencionado, nació en 1416 
ü iaula, pequeña ciudad de l a Calabria, y desde su mas tier-
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ña infancia pr inc ip ió la penitente vida, que c o n t i n u ó hasta 
muerte. Cumplidos íos trece años , e n t r ó en el Convento de San 
Márcos, de la orden seráfica, situado á una leg-ua de la Ciudad 
indicada. Trascurrido a l g ú n tiempo fue en peregr inac ión á 
ASÍS, á Nuestra Señora de los Áng-eles, y á Roma; y y a de re-
greso á Paula, se retiró á un sitio solitario en una heredad su-
ya, distante quinientos pasos de la Ciudad. Los muc í io s que 
iban á vi sitarle, por admirar su santidad, le obligaron á tras-
ladarse mas léjos, y meterse en u n a gruta que el mismo abrió 
en una roca á la orilla del mar. Su cama era el duro suelo; gu 
comida yerbas y raices qae arrancaba de un vecino bosque-
su bebida el agua de un arroyuelo bien apartado de su pobre 
morada; el vestido burdo y gTOsero, con un cilicio á raiz de la 
carne; su ocupac ión leer libros espirituales, contemplar y orar 
continuamente. 
Instado repetidas veces por algunos j ó v e n e s , sobre que Ies 
admitiese por d i sc ípulos suyos, y les consintiese v iv ir en su 
c o m p a ñ í a , c e d i ó el Santo á sus deseos, y en 1435 permitió se 
fabricasen tres celdillas contiguas á la suya, y se erigiese una 
p e q u e ñ a Capilla, a la que iba un c l é r i g o á celebrar la misa y 
á administrarles los sacramentos, y donde se juntaban á can-
tar alabanzas á Dios. T a l fué la cuna de aquella ilustre Religión 
dilatada aun en vida de su fundador, por todas las cuatro par-
tes del mundo. 
L a eminente santidad de Francisco, que á l a sazón conta-
ba solos diez y nueve años , le atrajo tantos d i sc ípu los , que se 
v i ó precisado á edificar un Monasterio capáz, cuyas dimensio-
nes y plan, seg^un creencia piadosa del Papa León I , se debie-
ron al mismo San Francisco de A s í s , que se apareció en traje de 
religioso de su órden, y lo dispuso como va dicbo. Durante la 
edif icación, plugo á su Divina Magestad obrar no pocos mila-
gros, por interces ión del Santo fundador; y terminada aquella, 
e s tab lec ió la disciplina regular, mandando que por cuarto voto 
se obligasen todos á una perpetua abstinencia de carne y lac-
ticinios. 
E l Pontíf ice Sísto I V , asombrado de su virtud y de sus pr0' 
digios, e x a m i n ó su Regda y la aprobó solemnemente, por una 
Bula expedida en 25 de Mayo de 1474, n o m b r á n d o l e general 
de toda la órden. Quiso ademas conferirle las órdenes sagra-
das, á lo que Francisco se n e g ó abiertamente, y de todas las 
facultades con que le br indó , solo aceptó la de bendecir velas} 
rosarios. Pero o p o n i é n d o s e á confirmarle el cuarto voto de su 
regla, t o m ó el Santo de la mano al Cardenal Ju l ián de la R0 
veré , que veinte y dos años d e s p u é s s u b i ó a l Pontificado, co 
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i rtombre de Julio í í , y dijo á s u Beatitud; «Santísimo Padre, 
^'ehará lo ^ s s í r a Santidad, no quiere hacer»—y la profecía 
5e cumplió-
Ocupaba por entonces el trono de Franc ia , e! h ipócr i ta y 
supersticioso L u i s X I , aquel hijo que acibaró á disgustos los úl -
timos años de su padre, y no pudo ocultar la alegTia cuando 
u^po 'a muerte del Rey; aqué l , á quien alg-unos tienen por 
eran pol ít ico, pero que en realidad, ó es equivocada la s i g n i -
ficación de este t é r m i n o , ó no es fácil fijar una idea cierta de 
él. Si pe entiende esta voz por un Pr ínc ipe que se conduce 
siempre por sendas tortuosas tomando por base de su conduc-
ta el disimulo, y que se dedica á armar emboscadas, aun cuan-
do en ellas sea envuelto, le convenia á L u i s el dictado de po-
lítico; y Si se le añade el arte de disponer sus vengan zas, y de 
hacerlas crueles, entonces su retrato será mas perfecto. 
De enfermiza y débil c o m p l e x i ó n , su vida privada era triste 
y severa, y le g-ustaba el trato con la g'ente del estado medio. 
Llegada á sus oídos, la piadosa reputac ión de San Francisco de 
Paula, y como, en su concepto, deb ía hacer milag-ros todo San-
to, le llama para que le sane y prolongue la vida. E l bienaven-
turado Francisco, que a c u d i ó presuroso al l lamamiento, al es-
cuchar tal pretens ión , le respondió:—«Señor , la v i d a de los R e -
«yes tiene sus l ímites como la de los d e m á s hombres; V . M. 
«me ha hecho venir para que le alcance de Dios vida mas lar-
«g'a, y el Señor me trae para disponer á V . M. á una santa 
«muerte.»—-(1). 
1. El célebre literato francés Mr . Casimiro Delavigne escribió una tragedia 
en cinco actos, titulada uLuis X I " , que traducida, al castellano en diferentes 
metros por D. Pedro Gorostiza, se imprimió en Madrid en 1836. Allí están retra-
tados, pero de un modo admirable, aquel rey gastado por el terror, verdugo de 
simismo, y disputando k la parca los tristes restes de su larga vida; y el humil-
de hijo de Paula en todo su esplendor ue santidad, cristiana entereza y piadosa 
doctrina. v ' J v 
La entrevista del Santo con Luis, ó sea la escena sexta del acto cuarto, es la 
espresion más perfecta de tan diversos caracteres. Pregúnta le el Santo con vivo 
interés: 
f • ¿Pero de mi qué pedís? F . ¿Á mí? 
1 ara vos todo es posible; L . Si. Las celestiales 
'vos á la carne insensible regiones dan nueva luz, 
F CY 9 rest,:tllis- cuando vuestra voz lo ordena; 
T ' 0* ^ el mar brama b se serena, 
.. , Vos decís á los muertos, si vos os ponéis en cruz, 
salid de la sepultura, Cuando al rayo turbulento 
sai1 8'*?zar de la luz pura amenazáis al caer, 
p leJ? ál tierra cubiertos. se le ve retroceder, 
L- ¿ W é n yo? y volverse al firmamento. 
, . Vos á nuestros males Vos el líquido rocío 
naais que desaparezcan, encadenáis en la altura, 
J » preciso que obedezcan. ó la yerba su frescura 
16 
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Durante [ la residencia de Francisco en el Convento de Ple^ 
sis, rev isó y dió la ú l t i m a mano á las tres reglas que compuso 
para relig-iosos, religiosas y la tercera Orden, y tuvo el consuelo 
de verlas aprobadas por el Papa Alejandro V I , y d e s p u é s co^ 
firmadas por Julio I I en 1506, como habia profetizado; pero Ü0 
p e r m i t i ó que sus hijos se llamasen de otro modo que él, i0s 
Mínimos de todos. De suerte, que de las dos virtudes mas que-
ridas de este Santo, la humildad cristiana y la caridad, la pri, 
mera dió el distintivo á l a Orden, y la seg-unda le s i rv ió de em-
presa, conforme á las altas disposiciones del cielo. 
Dispensáis en el estío. 
"Vos en fin lo podéis todo, 
y pues todo lo podéis, 
el favor no me neguéis 
que pretendo; haced de modo 
que mi cuerpo envejecido 
recobre su lozanía, 
casi estoy en la agonía; 
volvedme el vigor perdido. 
De mi lívido semblante 
las facciones animad, 
y sus arrugas trocad 
en consistencia brillante. 
{Ahí s i los brazos piadosos 
para trocarme estendeis, 
al punto me librareis 
de estos surcos enfadosos. 
F . ¿Qué me pedís, hijo mió? 
¿soy yo acaso igual á Dios? 
áhacer un jbven de vos, ©pende de mi albedrio? 
¿Cómo presumís que torne 
a t r á s l a rkpida edad, 
y con segunda beldad 
la primavera os adorne? 
¿Ni quién ruegos tan estraños 
& los cielos dirigiera? 
L , Padre, ¡diez años siquieral 
¡aseguradme diez años! 
Luego pide que le asegure veinte, 
después treinta, y por último concluye: 
Que la luz restituida 
no pierda tan prontamente; 
Íiadre, un milngro patente, a vida, alargad mi vida. 
F . Dios no deja & discreción 
de los hombres, su gobierno; 
¿y pretendéis ser eterno 
en la común destrucción? 
Si vos queréis, Dios no quiere, 
os lo asegura mi lengua; 
todo lo que crece, mengua, 
todo lo que nace, muere. 
De todo el mismo tributo 
la naturaleza cobra, 
del hombre y su frágil obra, 
del árbol y de su fruto. 
Cuanto el espacio circunda 
produce para la edad, 
Ír para la eternidad a muerte solo es fecunda. 
Exaspérase Luis al escuchar estas 
sublimes reflexiones, y arrojando la 
máscara de la hipocresía, se presenta 
á Francisco tan irrascible y soberbio 
como positivamente era. 
L . Ya me canso; haz tu deber, 
"fraile", ejerce en favor mío 
tu inaudito poderío; 
b si fuere menester, 
á reconocer mis leyes 
la fuerza te obligará. 
SI , mi frente ungida estk, 
Soy Rey, etc. 
¿Por qué de vuestra conciencia 
los clamores no escucháis, 
y para el alma imploráis 
la celestial asistencia? 
No se debe importunar 
á Dios tanto, p«dre mió; 
si al cuerpo vuelve su brío, 
el alma puede esperar. 
¿Cuando pesan sobre vos 
treinta años de iniquidades, 
con vanas formalidades 
pensáis engañar á Dios? 
¡Ah! de nuevo confesad 
vuestra afrenta, desdichado, 
y las manchas del pecado 
con la contrición lavad. 
L . ¿Y sanaré de este modo? 
F . Es posible que sanéis . 
L . ¡Ahí sime lo prometéis 
os lo voy á decir todo. 
F . ¿Á mí? 
L . Cierto. Á mi real 
voluntad no os opongáis. 
F . Pecador que me l lamáis 
h este santo tribunal, 
hablad pues, etc. 
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Francisco de Paula, r ind ió dulcemente su esp ír i tu en m a -
nos de] Criador, el Viernes Santo 2 de Abr i l de 1507, siendo de 
edad de noventa y u n a ñ o s . Se le d ió sepultura en el Convento 
de Plesis, en una b ó v e d a de canter ía , debajo de su Capilla, don-
de un célebre pintor, sacando u n a mascari l la de su rostro, h i -
zo aquel retrato tan parecido, que se conserva en el Vaticano. 
E l Papa Julio I I , p r i n c i p i ó las informaciones para su canoniza-
ción. León I le beatif icó en 7 de Julio de 1513, y finalmente en 
1.° de Mayo de 1519, fué canonizado con extraordinaria solem-
nidad-
E n 1562, entrando los Hugonotes, en la Iglesia del Convento 
de Plesis, profanaron su precioso cadáver , le arrastraron i m p í a -
mente, y por ú l t i m o , encendieron una bog-uera y le arrojaron 
en ella. Consumió el fueg-o la carne, mas la mayor parte de sus 
huesos fue preservada. E s t a horrenda profanac ión , la pronos-
ticó el Santo aig-unos meses antes de expirar, especificando el 
año en que sucedería . 
E l Convento de Plesis, y la Iglesia de Nuestra Señora de h 
Rica, Parroquia de Tours, adquirieron buena porc ión de sus re-
liquias. Las d e m á s se conservan con s ingular v e n e r a c i ó n en l a 
Ig-lesia de Mín imos de Nigeon, de A i x en la Provenza, de Ñ a -
póles, de Génova, de Madrid, de Barcelona; y en Paula se cus-
todia, con mucha estima, el pobre, viejo y raido h á b i t o que de-
jó allí el Santo, cuando pasó á Franc ia . 
Esta es la biograf ía de aquel digno hijo del gran San F r a n -
Principia Luis su confesión, y al oir 
el Santo que á fuerza de pesadumbres 
habia abreviado los dias de su padre, y 
envenenado ademks á un hermano su-
yo, queriendo todavía justificar estos 
cnmene? con fútiles disculpas, S6 le-
vanta indignado el piadoso confesor, v 
esclama: 
¡tiembla perverso á t u vez! 
{estremécete inhumanoI 
era yo hasta aquí tu hermano, 
ya soy tu severo juez. 
Aplanado bajo el peso 
de tu culpa abominable, 
con un Uanto interminable 
procura igualar su exceso. 
Humilla ^ cerviz fiera 
y esa frente coronada: 
ZffeJ ™elve á ía nada, 
^gestad perecederal 
S t . pe-ador cual es; 
a S air.ÓJate k mis piés, arrójate, fratricida, F 
l A y ! 
Arrepiéntete 
Sí. 
Y no busques mas disculpa, 
^arrodillándose y dándose golpes 
de pecho. ) 
Por mi culpa, por mi culpa, 
tened lást ima de mí. 
Prosigue Luis confesando sus de l i -
tos, y viendo Francisco la poca con-
tr ición del penitente, su afán de a te -
nuar sus actos crueles, protestando 
razones de Estado ó de otro género, y 
su negativa á devolver la libertad á. 
unos infelices que yacían en horrendos 
calabozos, se retira conmovido y con-
fuso, dirigiéndole estas terribles p a -
labras: 
F . Á Dios, sangriento homicida, 
No esperes que yo te absuelva. 
Trascurre poco tiempo, y sintiendo el 
Rey llegar su ítltima hora, vuelve á. 
llamar al Santo, que le ausilia en tan 
supremo instante, y en cuyos brazos 
exhala el postrer aliento. 
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cisco de Asís , honra de la familia seráfica, y esclarecido 
dador de la orden de Mínimos E l fue quien predijo á los Reye? 
Catól icos, como dejamos espuesto, el triunfo que o b t e n d r í a n ^ 
bre l a rebelde Málaga . Veremos de que suerte correspondieron 
estos cristianos Monarcas, á tan s e ñ a l a d a d i s t inc ión . 
X I . 
Verificada la entrega de Málaga , al Comendador Mayor de 
León , en 18 de Agosto de 1487, no entraron en ella, Fernando 
é Isabel, hasta el 20 para dar tiempo á que se limpiase de los 
insepultos cadáveres que infestaban con su fetidéz la admosfe-
ra, y se purificara y consagrara la mezquita principal. 
Efectuóse su entrada con la solemnidad de costumbre, acom-
pañados en brillante proces ión por los grandes, ios Prelados, y 
todo el clero que habla tomado parte en la c a m p a ñ a , con cru-
ces y pendones, mas la i m á g e n de Nimira Señora de los üeyu, 
l lamada así, porque era una de las que SS. MM. llevaban en el 
ejército, y d i r i g i é n d o s e al nuevo templo dedicado á Maria San-
t í s i m a , en el precioso misterio de l a E n c a r n a c i ó n divina, pos-
trados todos, dieron gracias á Dios por la gloriosa conquista ad-
quirida; siendo el e spec tácu lo que mas enternec ió á los circuns-
tantes, y en particular á los Reyes, l a presentac ión de los seis-
cientos cautivos cristianos encerrados en hórridas mazmorras, 
h a c í a y a muchos años , medio desnudos y agobiados de pesa-
dos grillos y cadenas, que se colocaron por trofeo en las pare-
des de la fachada de la Iglesia de San Juan de los Reyes de To-
ledo, de que antes nos ocupamos. ¡Monumento triunfal, mu-
cho mas noble que cuantos pudo ostentar el orgullo de la pre-
potente Roma! (1). 
M á l a g a fue erigida en Silla episcopal, (2) y el docto Canóni-
go de Sevilla D. Pedro Díaz de Toledo y Ovalle, Limosnero de 
SS. MM. obtuvo la hoirosa d i s t inc ión de ser su primer Prelado, 
Se fijó t a m b i é n su jur i sd icc ión civi l , se tomaron medidas para 
repoblar una Ciudad que iba á quedar desierta de sus antiguos 
1. Algunas de estas cadenas han sido robadas, otras apeadas para destinarlas 
k un uso bien profano, y quiera el cielo que se conserven las restantes-. 
2. E l Papa Inocencio V l l l , por su bula de 4 de Agosto de 1486, coniisioD0 
para la erección de las iglesias que los Reyes Católicos fuesen günando de l0° 
moros, al Gran Cardenal de España . t>. Pedro González de Mendoza, arzobi?? 
('e Toledo, y á su sobrino D.Diego Hurtado de Mendoza, arzcbispo de Sevij'8! 
y sus sucesores. En su consecuencia se dispuso que el obispo entonces deAcl1^ 
D. Fr . Fernando de Talayera, requiriese con dicha Bula afeitado Cardenal, I 
con la cór tese hallaba en Zaragoza, para su cumplimiento, lo que se e^ ect vía» 
ÍJiediatamente, teminó-ndose en 12 de Febrero de 1488) y acpí los Q O » ^ 
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moradores, y se concedieron tierras y 
ÜOS que quisiesen habitarla. 
heredades á los cristia-
ne las personas que, según el jesuí ta P. Pedro Morejon, compusieron los dos p r i -
meros coros de esta catedral. 
CORO DE LA DERECHA. 
DIGNIBADES. 
Dean. D. Juan Bermudez. 
Chantre. Pedro Dagus. 
Maestre escuela. N . 
Arcediano de Antequera N . 
CANÓDÍÜGOS, 
1. ° D. Juan deGuzman, 
2. ° Fernando de Acosta. 
3. ° Pedro de Ávila. 
4. ° Juan de Montero. 
5. ° Ju&n de la Peña. 
6. ° Alonso García. 
RACIONEROS. 
I.0 Juan de Bobadilla. 
3.° Diego Rodríguez 
3. ° Bartolomé de Luque d e U r e ñ a . 
4. ° Francisco de Víllalba. 
5. ° N. Bacañana. 
6. ° Alonso Fernandez. 
CORO DE LA IZQUIERDA. 
DIGNIDADES. 
Arcediano de Mklaga. N . 
Tesorero. D. Juan Rodríguez de Alba. 
Arcediano de Ronda. N . 
Arcediano de Velez. N. 
CANÓNIGOS. 
I.0 Alonso de Córdoba. 
2. * Bach ller F. Melgar, Provisor. 
3. ° Juan lañ- z, Vicario ds Jaén. 
4. ° Mart in G i l . 
5. ° Rui Gómez. 
6. ° Alvaro Muxanes. ' 
RACIONEROS. 
I.0 Alonso Méndez. 
2 ° Alonso Díaz de Arjona. 
3 ° Pedro Pérez. 
4. ° N . Tordesillas. 
5. ° Pedro del Castillo. 
6. ° Dieeo Ruiz Mexia. 
El mismo Pontífice Inocencio V I I I , por su Bula de 5 de Diciembre de 1487, 
agregó al obispado de Málaga la ciudad de Antequera, 
La catedral primitiva que se creó sobre la mezquita mayor, estuvo situada, S, 
Juzgar por los vestigios que de ella quedaron, en el sitio que en el siglo pasado 
ocupaban las oficinas de la fábrica mayor, patío del colegio seminario, y ámbito 
que hay antes de él , desde el callejón que va k la catedral, y mucha parte de la 
iglesia del Sagrario nuevo, deduciéndose que so puerta principal sería la que esta 
afrente del hospital de Santo Tomíis, como lo atestiguan los arcos y columnas de 
sus naves y capillas, y aun la claustra que tenia. En demostración de quelas capillas 
^ 'a Parte meridional de esta primitiva iglesia ocupaion el terreno en que aparecía 
11 -1792, la escalera que conducía á las espresadas oficinas de la fábrica mayor, nos 
ncontramos con que el sepulcro del canónigo Gonzalo Sánchez, fundador déla capilla 
lari ^ ^ ^ " o , por su testamentootoigado en I I de Diciembre de 1531, ex í s t ea l 
°0 déla escalera, en un aposento o-curo, al que se entra por la meseta de ella. 
na^ícI8ua cate<iral contenia las siete capillas siguientes. 
^ y6 "Sfn Gerónimo." D . Pedro Diaz de Toledo, primer obispo, la, fundó, dolán-
21 íl ^0n- Pre"osas alhajas y ornamentos, de los que se formó inventario en 
•'n de lo l9 , que se conserva en el archivo de la catedral. Se cree queesta 
enter ^ ^ Primei:'a <lue se er igió en la iglesia vieja, y en ella determinó se le 
eant '\AJca:raz"- En el cabildo de 23 de Agosto de 1489 en que se publicó la v a -
una e u Diaz ^ ^ e d o i se hizo donación al canónigo í rancisco Alcaraz de 
quel^i i ^ hal3ia en dicha ig'681'*) llamada de la "Quinta Angustia", para 
íig,u a laprase, adornase ó hiciese en ella su enterramiento. No se ha podido ave-
seria r 61 tUV0 desPUtS! como e' a preciso, la advocación de algún Santo, ni cuál 
*^ e 't ^1l& " Consta que en 1501 el canónigo D . Pedro de Ávila poseía capilla 
convTi SÍa' COn 8U enterrainiento edificado por su madre D.a Marma Mar t in , 
varios capellanes, y de laque tampoco se sabe e l t i tu l&r , 
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E n el repartimiento que se hizo de estas últ imas, por el Ba-
chi l l ér Juan Alonso Serrano, Correg-idor, Visitador y Justicia 
Mayor de Málag-a, con acuerdo de los Caballeros Regidores y 
D« "Santa Bkrbarau. Aparece por instrumento público, qüe en 31 de Octubre 
de 1509 Juana González, viuda de Pedro Baez, hizo donación y cesión al cabildo 
de la catedral, de un patronato y propiedad de cierta capilla que tenian en el 
ámbito de la iglesia ó mezquita mayor, la que con todas sus pertenencias admitió 
el cabildo; y habiéndola pedido con dicha fecha el canónigo Francisco del Pozo 
se le concedib en 15 de A b r i l de 1515, para que la dotase con sus bienes y rentaa¡ 
y la reedificase con facultad de ponerla reja y puerta, y de iuetituir los capella-
nes que quisiese. En vir tud de esta lieencia, el canónigo Pozo demolió la antigua 
capilla y perfeccionó y adornó la nueva, haciéndola sacristía para cuatro capella-
nes, cuya fundación fué aceptada en cabildo de 16 de Julio de 1530. 
De "Santa Cecilia". La construyó en 1514 el canónigo, después Dignidad de 
Maest e Escuela, D. Francisco Melgar, 
De "San Gregorio y de las reliquias". Se sabe que estaba junto al altar ma-
yor, porque en las cuentas del año 1556 aparece la eligió para su enterramiento 
el arcediano de Malaga, D.Gonzalo Fernandez de Puebla. 
De los "Remedios". En la mutación de altares de la iglesia vieja k la nueva, 
consta se traslado la capilla de los "Remedios", de la que no hay mas noticia. 
Comenzóse la nueva catedral en 22 de Junio de 1522 ó 28 'que en esto hay va. 
riedad» siendo cuarto obispo de Mklaga el Patriarca de Alejandría, D . César Ría-
rio, y protisor y gobernador el Dr. D. Bernardino de Contreras. Mas como el 
erario estaba exhausto con las costosas guerras contra los moros y otros empeños 
de la monarquía, el cabildo acordó en 3 dé Junio de 1500 la predicación de la 
obra, para que en la misa mayor se exhortase al pueblo á que contribuyera coa 
sus limosnas, á cuyo efecto se colocaron cajas h cepillos en la iglesia vieja y ea 
las parroquias de la ciudad y de todo el obispado. Esta cuestación continnb aun 
después de dedicada la capilla mayor ó m i t i d de la iglesia, en 1588, y no obs-
tante que algunos RR. obispos de aquella diócesis mostraron gran celo pork 
continucion de la fábrica de la nueva catedral, dirigiéndose en varias ocasiones í 
S. M , no se tomó resolución hasta pasados ciento cuarenta años , en el de 1719. 
A l principiar otra vez los trabajos en esta fecha, asegura el ilustre malagueño 
Sr . -D. Luis José Velazquez, marques de \aldeflores, en su "Historia de Mála-
ga", obra inédita h incompleta, ó mejor dicho, apuntes para escribirla, M. S. en 
4.u, que se custodia en la biblioteca de la real academia de la Historia, que en los 
cimientos de la portada del moderno templo se encontraron en 28 de Febrero de 
1722, á l a s tres de la tarde, cnmo á una vara de profundidad, y dentro de un pe-
llejo las monedas deoro con bustos de emperadores, que h continuación se expresan; 
2 de Tiberio. 1 de Platina augusta. 
9 de Nerón, 14 de Adriano, 
3 de Galva. 2 de Sabina augusta. 
1 de Vi te l io . 8 , de Antonio Pió. 
13 de Vespasiano. 1 de Marco Aure l io . 
6 de Domiciano' 2 de Faustina augusta 
8 de Nerva. 1 de Lucio Elio Cómmodo, 
19 de Trajano. 1 de Matildia. 
"Estas monedas se las presentó á la magestad de D , Felipe V el canónigo <hgDI 
nidad de arcediano deRouda, y después obispo de Canarias, D . Fé l ix de BernuJ 
y el rey mannb colocarlas en un gabinete de medallas antiguas. , 
La obra de l a nueva catedral de Málaga tuvo la desgracia, como se despíeiw' 
de lo que va mencionado, de tardar mucho tiempo en concluirse, y de ahí rfsult^ 
que habiéndose encargado á vanos maestros, sufrió notables alterbCiones en s 
planta; pero se ve qutj el intento del que la trazb fué formar un templo cori»"9 
6e{Rejante á la catedral de Granada, 
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Turados de ella, (1) aparece que se distribuyeron entre las Par-
onuias, Ermitas y Santuarios, los noMes, Capitanes, oficiales y 
artilleros que tomaron tan activa parte en el bloqueo, respecto de 
los cuales se d e t e r m i n ó hubiesen en las quintas partes, y resul-
ta que fueron los sig-uientes; 
Martín Copin, Tirador de pertrechos, vecino de Segovia. 
Dieg'o Ortiz, Maestro de fueg-os de artilleria, vecino de P a s -
trana. «* . 
Maestre Hance de Lubicios , í d e m . 
Fierres de Bre, Lombardero, f rancés . 
Hirri, Idem, idem. 
Adán Tres, Idem, idem. 
Maestre Juan de Ricalt , Idem, idem. 
Guillen Breto, Idem, idem. 
Maestre Pedro, Idem, a l e m á n . 
Maestre Nicolás , Idem, suizo de Berna. 
Pedro Amon, Lombardero. 
Maestre Juan Felipe, Idem, vecino de Múrela . 
Maestre Jani Picar, Idem, y afinador de salitres. 
Sancho de Trias, Polvorista. 
Maestre Guillen, Idem. 
Guillermo Lerroy, Fundidor de bombardas. 
Bartolomé Sánchez , Carretero. 
Tomás de Cerdán, Idem, vecino de Vi l lena. 
Pedro Martínez de Orozco, Idem, vecino de Salamanca. 
Juan de Lope, Idem, vecino de Segovia. 
Femando de Benavides, Idem de Córdoba. 
Andrés Navarro, Idem, idem. 
Maestre Pedro, Idem de Vi l la lon. 
1. Los primeros capitulares de la ciudad, según consta del cabildo de 26 de 
•lumode 1489, fueron trece regidores, y ocho jurados, á saber: 
R E G I D O R E S . J U R A D O S . 
Sü!"1^ 0/6 Luna- Cristóbal de Berlanga 
oancDo de Arroñiz. Pedro de Cobarrubias, Capitán de los 
Lomendador de Haro. espingarderos. 
Gutierre Gómez de Fuensalida. Martin de Peñalva. PÍH™ J c r AlünSO Faxardo. Diego del Castillo. 
T)tZ r B a ™ u ? y o . Diego Gudiel ó Buriel . 
D * -Cia de Hiliestrosa. i 'edío de Uceda. 
A E 1 Maestre Alldrés-
PedTo'dír Pera í ta ' a lca ide de K ™ ^ -
Falt deGumiel'mercader de Burgos, 
^ / s e & ¡ ¡ l l ^ Á l * ° «1 Papel de 
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Juan de Conesa, Idem de Málaga . 
Pedro de Cáceres, Idem de E c i j a . 
Miguel Ruiz , Idem de Pastrana. 
Dieg-o Ortiz, sobrino del Maestre Lubicios . 
I ñ i g o Espinosa. 
J u a n de Herrera. 
L a s recompensas otorgadas á Al i -Dordux y á su hijo, no hay 
para que ponderar si serian e sp l énd idas , habiendo desempeña-
do la importante y arriesgada c o m i s i ó n de confidentes de los 
regios sitiadores de la Ciudad, y recibido de manos de ellos las 
llaves de la misma. Por Real Cédula fechada en Córdoba á 14 de 
Octubre de 1489, fué A l i nombrado Alcaide y Justicia mayor de 
todos los lugares de moros, ó de mudejares; s i g u i ó luego pres-
tando distinguidos servicios á los Reyes, y m u r i ó en Antequera 
á 24 de Febrero de 1502. Su hijo Mahomad, se convir t ió á nues-
tra santa fé cató l ica , juntamente con su muger, é incorporados 
á la nobleza de Castilla, formaron el tronco del ilustre apellido de 
Málaga. Los Monarcas se prestaron muy gustosos á ser sus padri-
nos de bautismo, por lo que les pusieron los nombres de Feman-
do é Isabel; y por privilegio que despacharon en Granada á 23 
de Diciembre de 1500, refrendado de Fernando de Zafra, les con-
cedieron un escudo de armas dividido en cuatro cuarteles, con 
los emblemas de la Ciudad de Málaga en el uno, cinco granadas 
en el otro, que era la antigua empresa de la Casa de los Malio-
metes. Reyes de Granada, de quienes descend ía el hijo de Alí; 
en el cuartel alto del lado izquierdo, un león , y en el inferior de 
igual lado, dos barras de oro en campo azul, por que participa-
sen algo de las armas de Castilla y A r a g ó n ; sobre el escudo una 
corona, con que se denotaba la procedencia de sangre real, y 
al rededor estos versos; 
M á l a g a , mu}^ noble y leal L a s cinco granadas son 
á sus Reyes siempre ha sido, su mayor a n t i g ü e d a d , 
los que son de su apellido y el Rey les dió por blasón, 
es su origen sangre real, un l e ó n y una Ciudad, 
y de solar conocido. y las barras de A r a g ó n . 
D e s e m p e ñ ó el cargo de Regidor perpetuo de la Ciudad, y en 
su Catedral se le re servó una canongia, para cualquiera de su 
familia que siguiese el estado ec le s iás t i co 
Los Reyes Catól icos , ñ u n c a ingratos á los favores obtenidos 
de la divinidad, resolvieron labrar una E r m i t a á María SantisifM 
de la Victoria, en el ribazo conocido por Huerta del Azibar, donde 
primeramente se c o l o c ó la tienda del Rey. Fabricada en el niis' 
mo sitio de la conquista, 1487, l a entregaron para su custodia } 
culto, á un Ermitaño Uamido F r . B a r t o l o m é Coloma, r e s e r v é -
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¿ose el dominio y la dotac ión , y p e r m i t i é n d o l e sólo que v i v í e e s 
enfila? la tuviese aseada y con luz perenne delante de la I m á -
o-en. Con este objeto la donaron unos ricos p a ñ o s de Franc ia , á 
fin de que cubrieran sus paredes, una l á m p a r a de plata, y la 
propiedad de varias huertas cercanas, cuyo producto se destina-
ba á surtirla de aceite, y á b l impieza de aquel p e q u e ñ o templo. 
esta forma, y ostentando los c a ñ o n e s con que se batieron las 
murallas del Castillo de Gibralfaro, tanto los de hierro, cuanto, 
los de piedra, y alg-unas banderas, que Fernando é Isabel m a n -
daron depositar al l í , por trofeo y memoria de aquel lauro, sig-uió 
la Ermita hasta la f u n d a c i ó n del Convento que mas adelante se 
dirá; y F r . Lucas de Montoya, en su Crónica de San Francisco de 
Paula, libro 1.° cap í tu lo 15, escribe, que antes de salir los ins ig -
nes Monarcas para continuar su grandioso pensamiento de con-
cluir la reconquista, quisieron se festejara solemnemente, en 
acción de gracias, á Nuestra Señora de la Victoria, y se la sacase 
en procesión, á la que asistieron con el s équ i to de costumbre. 
•  ' XÍL ' • ,.„.' ' ] . ^T' 
E n el ámbi to de la antigua Parroquia de Santiago el Mayor, 
seg-unda de las erigidas d e s p u é s de l a conquista (1), existe el 
Convento de la Victoria, Mínimos ie San Francisco de Paula. 
1, Las cuatro primitivas parroquias de Málaga, son la del "Sagrario" creada 
en 1488, la de "Santiago" el Mayor en 1490, la de los "Santos Mártires Ciriaco y 
Paula", Patronos de la ciudad, en el mismo año, y la de "San Juan", también 
de igual fecha. 
El P. Fr. Juan de Prado en su "Vida de San Francisco de Paula", al fol. 175 
dice (no se sabe con qué fundamento) que la imagen de Santiago que se venera 
en la espresada parroquia, fué donad* por los Reyes Católicos; pero lo que no tiene 
duda, es lo prodigioso que se ha manifestado Dios en dicho templo, por i n t e r -
cesión de la misma. Baste apuntar, que en cabildo celebrado por la ciudad en 30 
de Enero de 1606, se éspuso por el capilular D . Francisco Corder, que siendo 
ya notorio en Málaga que en la iglesia parroquial de Santiago entró una muger 
müy tullida y coja, y encomendándose fervorosamente al Santo, se sirvió Dios 
sanarla por su mediación; de cuyo milagro se practico la correspondiente in for -
mación por órden de la autor idad eclesiástica; y pareciendo justo que el ayunta-
miento hiciese alguna demostración de gratitud hácia el bienaventurado Patrono 
de la referida parroquia, "una de las más antiguas de lá ciudad", llamaba la 
atención del Concejo k fin de que resolviese lo que estimara. E l acuerdo se redujo, 
á que los señores capitulares Juan Contador y D. Francisco Corder, conferen-
ciasen con su Señoría el obispo d é l a diócesis, D . Juan Alonso y Moscoso, ('na-
tural de la villa de Algete, en la Provincia de Madrid y fundador en Alcalk de 
nenares, en 1612, del "Colegio de tos Santos Ciriaco y Paula", conocido después 
por el de "Málaga") para que d é l a mejor manera que les pareciese, pudiera 
mnao^86 ailua^i:neilte al tíanto en su parroquia, en conmemoración del citado 
jJJno de los historiadores de Málaga, el P. Pedro Morejon, de la Compañía de 
sus, asegura que la parroquia de que nos ocupamos sirvió de catedral durante 
d-ía r w ^ r i 0 n la nueva en 1528 .dendo cuarto obispo el Patriarcado Alejaní 
lanm • Riario; 7 al terminarse !a mitad de ella en 1588, salió de a l l -
P ocesion cuando se dedicó la capilla mayor de la moderna catedral, 
17 
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Á los seis años de fabricada la referida Ermi ta , y viviendo 
aun el Santo, con licencia dada á toda su Orden por los Reyes 
Catól icos en Cédula espedida en Barcelona a 20 de Marzo de 
1493, principiaron los religiosos m í n i m o s á fundar en Málaga. 
A este efecto, vino á España el espresado Abad F r . Bartolomé 
Boil , con once c o m p a ñ e r o s suyos, y se hizo cargo de la Erinita 
de Nuestra Señora, que les fué concedida para que sirviese de 
base á la fundac ión . Res i s t i ó se a l principio el E r m i t a ñ o Colo-
ma á la entrega de ella, pero los Reyes por su Cédula de 25 de 
Mayo del citado a ñ o , dirigida á su Repartidor el Bacliiller Juan 
Alonso Serrano, mandaron se diese poses ión de la misma á Fray 
Fernando Panduro, en r e p r e s e n t a c i ó n del Abad Boil, y comen-
zase la edif icación del Convento, á fin de que pudiesen habi-
tarlo los nuevos religiosos, y que s i Coloma deseaba quedarse 
con ellos, se quedase, y sino, que Panduro se encargase del edi« 
ficio y su gobierno, con los d e m á s que ordenase Boil . 
Dado cumplimiento á esta Real Cédula, y dispuesto lo mas 
preciso, se posesionaron del Convento los religiosos, en el di-
cho año de 1495, a g r e g á n d o l e otros repartimientos de tierras, 
heredades, v i ñ a s y casas; mas las garandes incomodidades que 
sufrieron en el poco tiempo que le habitaron, prec isó á la comu-
nidad á solicitar de SS . MM. otro sitio, que se les concedió , y 
en él empezaron á labrar el nuevo edificio, á expensas de sus 
augustos fundadores y-patronos. 
Concluida la c o n s t r u c c i ó n del Convento, se tras ladó la imá-
gen de Nuestra Señora de la Victoria, desde su primitiva Iglesia, 
á la Capilla de San Francisco de Paula , costeada por D. Sancho 
de Rojas, hijo del Conde de Cabra, del'que descienden los Con-
des de Casapalma,; y terminado por completo el templo en 22 
de Abril de 1518, le bendijo el l imo. Señor Don F r . Antonio 
Puerto, Obispo Dunatense ó Drunatense, religioso trinitario cal-
zado, colocándose en el altar mayor la sagrada efigie de María 
S a n t í s i m a , donde p e r m a n e c i ó hasta que, á vuelta de varios 
años , se hizo necesario practicar alguna compostura en, la Igle-
sia, y se depos i tó la excelsa patrona en la Capilla de San Bo-
que. Acabada la obra, se puso otra vez á la soberana Reina de la 
Victoria, en la moderna Capilla mayor, en un trono que á su 
costa fabricó, adornó y doró el Capitán D. Baltasar Bastardo 
y Cisneros. 
L a propiedad de las d e m á s Capillas de la Iglesia, se devol-
v i ó á sus respectivos patronos ó sucesores, entre ellas la de 'la 
Concepción , con enterramiento para sus dotadores y descen-
dientes, á D. Lu i s de Molina Rangel, que la poseia en virtud 
de Escri tura de 25 de Junio de 1559 autorizada por Lázaro 
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ACa5" y a^ (^ e '^ rtn Francisco de Paula, á la familia de s ü fundador 
D Juan Ovando Santaren Loaysa y Rojas, Caballero profeso de 
la Orden de Caiatrava. 
El coro se cons truyó posteriormente á expensas de D. Diego 
Ramirez de Guzman, primer Conde de Teba, Marqués de A r d a -
jes y la sillería del mismo, por otro descendiente de la Casa, a l 
que la comunidad seña ló un patronazg-o. 
L a campana existente en la torre del Convento, que miraba 
á Oriente, fué reg-alo de SS. MM. , y tenia esculpidas las armas 
reales en un escudo, y debajo delineada una campana con la 
cifra de los nombres de los monarcas, y al rededor este letrero: 
ffoBC est Victoria qvos vincit mundum Pides nostra. 
E l claastro estaba adornado con varias Capillas, hoy tabi -
cadas, al trasformar el edificio en Hospital militar, las cuales 
correspondían á diversos propietarios. Una , cedida por la Comu-
nidad en 1636, era de D. Pedro G ó m e z de Molina, que l a eos-' 
teó. Otra titulada de la Asunción, de su fundador el Licenciado 
Onofre Miracles, Canónig-o Magistral de Málaga , natural de V a -
lencia, y en ella yacian sus cenizas, juntamente con las de sus 
hermanos D. G e r ó n i m o y D. Juan , s e g ú n resultaba de los epita-
fios signientes: 
- D. O. M. 1 • 
L . Onophrius Miracles. Canonicus. Almse. Ecclesise Malaci ta-
nas á Sacris Scripturis. Oriundus á V a l e n t í a , ortus Civitate R e -
g-ali. Collegialis, Colegij Cardinalis, Cathedrarius Sacras Theolo-
gise etc. Art ium, Academise Valisoletanfe, E t Comisarius S. I n -
quisitionis. Obijt. Anno 16. Mensis. Etatis . 
D . O. M. 
Hieronimus Miracles, Sanctm Inquisitionis Toletanse F a m i -
liaris. A Va lent ía Originem Thraens. Civitate Regali . Ubi . 
Natus. Extremum. diem Morte. Conficiens. Anno 1586. Die 11. 
Novembris. aítatis 31. agens. Hoc t ú m u l o , una. cu ín . Suis. F r a -
tribus, tegitur. 
: o . U ^ M / L -^  !í • ^ mimvii mmi) 
Jannes Miracles, Equestris. Calatravse. Ordinis. Genere. V a -
ientinus. Vlt iman. diem Obiens. 9. Jannuarij setatis. Suse 28. 
etc. diebus 13. Anno 1587. Hic . Situs. jacet. 
También se custodiaban en ella los huesos del Venerable 
0íl§'e Amasuindo ó Amanmindo, muerto en 20 de Diciembre de 
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981, cuando Málaga estaba gobernada en nombre del Califa cor-
dobés Hixem 11 (1). L a r ima poét ica que tiene su origen ea 
la poes ía latina, que pasa á la cristiana en el siglo I V , que ge 
encuentra en las obras de los Isidoros, Ildefonsos y Leandros, 
y en los versos del mozárabe Alvaro de Córdoba, cuyo uso va 
progresando á través de ios primeros siglos de la edad media, 
y que en el X apareció bastante perfeccionada en una lápida 
sepulcral de la Iglesia de San Andrés de Córdoba, se ofrece 
t a m b i é n aunque menos perfecta, en el monumento epigráfico 
del espresado monge, que dice asi: 
I n hoc loco reconditus, Amansuindus monachus, 
Honestus et magnificus et charitate fervidus, 
Qui fuit mente sobrius, Christi Dei egregius, 
Pastor suisque ovibus, sicut bellator fortibus. 
Eepul i t mundi delicias, annos vivens in tempore 
Quattor denos et dúos , habensque in coenobio 
Eequievit in l iunc tumulum migravitque 
Conlocatus in gremio cum confessorum coetu 
Kalendas januarius d é c i m a s inter tertias 
Hora pullorumque cantus, dormivit die veneris 
Hoc et in era centies decem bisque decios, 
Regnante nostro D ó m i n o Jesu Christo a l t í s i m o . 
«En este lugar es tá sepultado el virtuoso y distinguido mon-
« g e Amansuindo, de ferviente caridad, que fue de á n i m o tem-
b l a d o , egregio Pastor de Cristo Dios, que con sus ovejas, co-
« m o si fuera un gerrero con sus soldados, repel ió las delicias 
«del mundo. Moró en este cenobio cuarenta y dos a ñ o s de su 
«vida; yace en este t ú m u l o y e m i g r ó del Siglo habiendo sido 
«colocado en la C o n g r e g a c i ó n de los Confesores. D u r m i ó el úl-
« t imo s u e ñ o el Yiernes 13. de las kalendas de Enero á la ñora 
«del canto de los gallos, en la era mi l veinte, reinando nues-
«tro a l t í s imo Señor Je sucr i s to .»— 
Pero á quien d e b i ó mas que á nadie la Comunidad de 
Nuestra S e ñ o r a de la Victoria de M á l a g a , fue á D . J o s é Guer-
rero y Chavarino, Conde de Buenavista, Vizconde de la Victo-
ria , Caballero de la Orden de Caiatrava, Caballerizo de S. M. y 
Gentil hombre de su Real Cámara, pues estando medio arruina-
^ 1 En el arroyo que llaman de " C h a p e r a ' á tres leguaá de Málaga, sehallóíf 
piedra tumular de su sepulcro, con una inscripción latina; y en 1585 se encontró 
en el mismo sitio el citado sepulcro que contenia intactos sus huesos, los cuales 
encerrados en una caja pequeña de madera de alerce encajada dentro de otra» 
fueron llevados á la indicada capilla de la Asunción, que era la primera queexiS"* 
l i d junto á la sala capitular. 
da la Ig'les^a ^a l e v a n ^ los cimientos, lo mismo que el 
'rtico campanario, sacristia, antesacristia, y los dos panteo-
j|es, UI1o destinado á los Religiosos, y otro á él y sucesores en 
u Casa y Mayorazg-os, y s e ñ a l a d a m e n t e para su consorte Do-
ña Intonia Coronado y Zapata. U n precioso c a m a r í n y trono 
en que se puso á María S a n t í s i m a , sustituyeron á los antíg-uos 
que como hemos dicho, eran muy buenos. 
L a gratitud de l a Comunidad á los seña lados beneficios r e -
cibidos por el Conde de Buenavista y su esposa, no se l imi tó á 
nombrarles en el Capítulo g-eneral reunido en Valencia á 18 de 
Mayo de 1697, patronos p e r p é t u o s del Camarín de Nuestra Se -
ñora sino de la Orden de M í n i m o s ; e spec i f i cándose en la Ses ión 
6.a verificada en 24 de dicho mes, haber gastado el Conde mas 
de cien mil ducados de plata, s in incluir en este total lo inver-
tido en Memorias, Misas, Fiestas y otras piadosas instituciones, 
de las que igualmente se hace mér i to en Escri tura otorgada en 
13 de Febrero 1698 ante Juan Espinosa de los Monteros, E s c r i -
bano del n ú m e r o de la Ciudad de M á l a g a . T a m b i é n se refiere 
que agradecidos los religiosos victorios á tanta e sp lend idéz , h i -
cieron donación inkr vivos, en propiedad perpetua, por Escr i tura 
de 10 de Mayo de 1732, que radicaba en el oficio del Escribano 
Blas de Mesa, á su hijo p r i m o g é n i t o D. Antonio Guerrero Coro-
nado y Zapata, Conde de Buenavista, á su madre y descendien-
tes, de cuatro tribunas en la Iglesia, y el cuarto que es tá so-
bre la sacristia. 
E l material de los c a ñ o n e s , balas y algunas cadenas de los 
cautivos, sirvió para las rejas y balcones que adornan el Con-
vento. . , , , ^ . .,;••>; ' .{ • • 
Estaban establecidas en él, las cofradías de Santa Barbara y 
San Sebastian, por el gremio de herreros de obra prieta. 
Primeramente se celebraba la fiesta de la V i r g e n de la Victo-
ria, el dia de la Asunción de Nuestra Señora, 15 de Agosto, y de 
ello alega una prueba la pintura que representando dicho miste-
rio, se ve en lo alto de la puerta de la Iglesia del insinuado Con-
vento. Trasladada luego al de la Natividad de Maria Santísima, 8 
Setiembre, atrae muchas gentes de la comarca la feria que 
con este motivo se verifica por espacio de ocho días , en la a l a -
meda de las Olletas. 
: Los dias de luto que proporcionaron á Málaga , lós terremo-
% las hambres, y toda clase de calamidades p ú b l i c a s , princi-
palmente las inundaciones del G u a d a l m e d í n a , por la c e n s u r a 
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ble pereza de dejarle correr por medio de la Ciudad; y lag tuoj,, 
t í feras epidemias debidas á punibles descuidos en las leyes 
Hitarlas, fueron, por desgracia, tan frecuentes, como puede 
verse en la reseña que á c o n t i n u a c i ó n hacemos. 
E n los dos ú l t i m o s Siglos de la edad media se esperimenta-
ron epidemias que produjeron g-randes estragos, reproduciéndo-
se una de ellas por los a ñ o s de 1493 y 94, y en este úl t imo ^ 
horrible terremoto que arru inó m u c h a parte de la Ciudad. 
E n 1522, se e s tendió l a peste que l lamaron del moquillo con-
sistente en una des t i lac ión venenosa que teniendo su orig-en en 
la cabeza, bajaba á las narices, de aqu í a l corazón, y oblig-ando 
su actividad á estornudar, m o r í a n los atacados en el mismo ac-
to. De esto qu izás provino ia i n v o c a c i ó n del nombre de Jtm, 
cuando se estornuda, ó tal vez por otra causa parecida. Tanto 
e s p a n t ó á los m a l a g u e ñ o s este contagio, que esparcida la voz 
en 1523 de que a l siguiente a ñ o 1524 sobrevendr ía tal diluvio 
y avenida del Guadalmedina, que dejarla asolada la Ciudad, la 
abandonaron muchos de ellos, huyendo á los montes; pero lie 
gada la noticia a l Monarca, d e s p a c h ó en Monzón su Real Cé-
dula de 20 de Mayo de 1523, mandando al Concejo, que tajo 
n i n g ú n concepto consintiese se diera lugar á que por semejan-
tes vaticinios, se fugasen ó ausentasen sus habitantes, y que 
encargase á los Predicadores reprendiesen desde la sagrada cá-
tedra tales supersticiones, con las que ofendían á Nuestro Señor 
H í z o s e asi, y el vulgo mas sosegado, reconoc ió la falsedad de i 
predicc ión , no ocurriendo la catástrofe que se t e m í a . 
E n 1137, la crudeza del invierno h e l ó los v i ñ e d o s que 
conservaban tan fért i les como en los tiempos en que los i 
Ahm Aljathib. 
E n 1544, 48, 54 y 61 las inundaciones del G-uadaímedir 
fueron muy frecuentes. 
E n 1580, se e x p e r i m e n t ó la terrible y casi universal epidemia 
que llamaron del catarro, la que produjo notables estragos y seg^ uc 
el Maestro G i l Gonzalos Dávi la en su Teatro eclesiástico de laslfo' 
sias metropolitanas y Catedrales, hablando del Arzobispo de Sevilla 
D . Cristóbal de Rojas, acabó con gran parte del universo* E n 1 
g a l l e g ó á tanto la mortandad, que en la Catedral no se cele-
braba diariamente mas que una misa rezada, por falta de sa-
cerdotes. Recobróse por fin la salud desde el Lunes 10 de 0c 
tubre del citado año , á consecuencia de un nutrido ag'uacero 
que solo ca ía en la Ciudad, no lloviendo n i habiendo á tiro & 
mosquete en su contorno una sola nube, sino un cielo ciar0 ^ 
sereno. Digno es de notar, lo que acerca de este asunto escriU 
| | salamanquino Juan Serrano de Vargas y Ureñaj en su A319 
egpiritual, o p ú s c u l o impreso en 165.0, Parece ser que 
CARÍ ¿0S escuderos de Velez-Málag-a, á la Vera Cruz vieja 
casi dentro de M á l a g a , donde antes estuvo el Convento de 
^ p l t r a Señora de la Merced) viendo la nube y el agua que 
-^oiaba tan contiguas al mar, y que no obstante su proximi-
dad á la Capital, no se divisaba edificio alguno, juzgaron que 
el inmenso p i é l a g o salado se liabia esparcido por toda ella, 
' volvieron á Velez asegurando que Málaga y el mar, todo era 
1^10_ Lo mismo creyeron unos arrieros que observaban aquel 
e«traño espectáculo desde la Venta de la Viñuela. 
Estando el Obispo D. Francisco Pacheco y Córdoba, con su 
Cabildo en la Parroquia de los Santos Márt i res , celebrando su 
fiesta el Doming-o 18 de Junio 1581, se s int ió tan fuerte terre-
moto que maltrató no poco la Capil la mayor y lo mas de l a 
Iglesia, d é l a que se retiraron todos. E l predicador s u s p e n d i ó 
su sermón, y entre el tropel y la confus ión estuvo el Prelado á 
punto de perecer. Se desplomaron varios trozos de las murallas, 
quedó muy resentido e] Palacio episcopal, y en mal estado 
otros edificios p ú b l i c o s y casas particulares. Reunidos los dos 
Cabildos, ecles iást ico y secular hicieron voto solemne, en 16 de 
Junio de 1582, de gmardar en la Ciudad y sus arrabales dia de 
fiesta, con ob l igac ión de oir misa, el de sus Patronos San C i -
riaco y Santa Paula (!)• y el A y u atamiento acordó a d e m á s la 
construcción de dos e s tá tuas de plata de dichos patronos, para 
llevarlas procesionalmente á su Parroquia todos los a ñ o s en 18 
de Junio. Pus iéronse en e j ecuc ión estas resoluciones en 30 de 
Junio de 1589, si bien hasta el a ñ o 1604, no aparece que la C i u -
dad construyese las es tátuas , que reg-aíó al Cabildo Catedral con 
el objeto referido, y entonces el Regidor D. Juan Arias del Cas-
tillo recordó que debia guardarse la fiesta de los Santos patro-
nos, conforme á lo acordado por el Ayuntamiento en 1582. 
rom eT7 martil'ologi0 que por orden del rey de Francia, Cárlos el ^Calvo", 
tompuso Vmardo, cuyo autor vino á Córdoba desde Paris, como k la mitad del 
dp Má ' 86 en el dia 18 de Juniolo siguiente: «En España, en la Ciudad 
cuales dga' mur1ieron en este dia): los Santos Márt i res Ciriaco y Paula virgen; los 
síio ni P1!68 de haber padecido muchos tormentos, fueron apedreados, y dieron 
álos RT8 ALRCIEJ0 entrelas mismas piedras». Esto escribió el Papa Inocencio V I H 
a l l ' i o ^ / ! f i 0'1C0S' y lo mismo se lee en los demks martirologios En cuanto 
de Tesuc, 61 ^ " t 1 " 0 ) manifiesta el cordobés P. Mar t in de Roa, de la Compañía 
y s e c u l a í - o b , i ; a titula<ia «Málíiga, su fundación, su antigüedad eclesiástica 
^ p o r o u e lí:>>' u ga' Por Juan Reiic' 1682' que fué juuto ai rio Guadalmedi-
Pulcro sun es,ta"an mas á mano las piedras; y aunque nada se sabe de su se-
su marH-j;!0^6 ya citado jesuí ta P. Pedro Moreion, seria en el propio sitio de 
Por ?' 0 eerca de él. 
cisco Idlmhv qUe exÍ!itian ea el Oficio de la fe publica que perteneció k D . F r a n -
A1ejo del A c,ons}aba en 1677, que Cristóbal Ramón, con licencia del alférez 
^riacov p ^ a ' fuüdó por los años de 1630 una ermita t los Santos Mártires 
j rama, en la huerta llamada "Perdida"', camino que va de Guadalmedi-
- m -
E n 1524 otra espantosa peste vino á afligir á Málaga , duran, 
do sus estrag-os casi hasta fines de 1599. E n todo este tieiap0 
dio pruebas el Prelado D. L u i s G-arcia de Haro de la cari(iar| 
mas l ieróica, socorriendo personalmente á todos, y en particu, 
lar á los Eeligiosos de la Victoria que sufrieron mucho, y tauj, 
bien el Caballero capitular D. L u i s de Torres, diputado para el 
alivio de las familias de los invadidos. Este Señor, aterrado por 
las ang-ustias que padecian sus paisanos, p id ió á Dios fervoro-
samente se dig-nase aplacar sus rig-ores, ofreciendo en cambio 
su vida, por la salud de los malacitanos. Sin duda debieron ser 
agradables estas pleg-arias á la Mag-estad divina, toda vez que 
cuando Torres acometido de aquel maligno accidente, rindió su 
espír i tu al Criador, se calmaron los progresos de la epidemia, y 
sanó á poco la Ciudad; siendo voz constante, como afirma el je-
suita Padre Pedro Morejon, en su «Historia general de la antigua, 
dad y grandezas de la muy noble y leal Ciudad de Málaga,» que en los 
ú l t i m o s periodos de su existencia, le a c o m p a ñ a r o n algunos San-
tos, de quienes era devoto, por ejemplo, San Francisco de Asis 
y San Dieg,o de Alca lá , seg-un se comprueba porque habiendo 
enviado su esposa alg-unas criadas de la casa á saber el estado 
de su amo, le hallaron muerto y amortajado, l lenándose de con-
fus ión y sin saber la persona que l l e v ó la mortaja, pues todos 
ig-noraban la d e f u n c i ó n del virtuoso Regidor. Divulgado el caso 
por l a . Ciudad, se no tó que á las i m á g e n e s referidas, del Con_ 
vento de San L u i s el Real , observantes de la r e l i g i ó n seráfica, 
faltaba á la de San Francisco el háb i to , y el cordón a la de San 
Diego; inf ir iéndose de tan s ingular circunstancia, que estos dos 
gloriosos Santos, le asistieron en su muerte, y le amortajaron, 
E n 1600, otra epidemia cruel, l a de los carbunclos pestiknUs, 
v o l v i ó á castigar á este desdichado puerto, subiendo la mortan-
dad á tal punto, que se hizo preciso acudiesen familias de fuera 
na al arroyo del convento de los Ángeles y al de la Trinidad, en tierras que fueron 
propias de Ana Díaz, esposa del referido alférez. Arruinada la ermita en 1680! 
D , Tomás Valdés y su muger D.a .'aula Ruiz de Arroyo, mercaderes de seda 
en la calle Nueva, la reedificaron y ampliaron, incluyendo en su obra el ámbito de 
la primitiva, y se termino en 1687, estrenándose en el mes de Junio, con 
des fiestas religiosas y regocijos populares. 
Además de esta ermita consagrada á los Patronos de AÍálaga, se alzaba la anti-
gua parroquia de los Santos Mártires, tercera d é l a s fundadas por los Reyes Ca-
tólicos, en la que se distinguía lá capilla de "Nuestra Señora de los Remedios i 
que con su itnkgen era de la pertenencia de los "Bastardos y Cisneros", agregad* 
en 1623 á su mayorazgo por D . Rodrigo y su muger Doña María Delgado Y 
deron, que costearon el trono, y renovada luego por el corregidor de Córoo^j 
D . Francisco Bastardo y Cisneros, en lldb. A l principio coloco esta efigie en. 
convento de la Victoria el capitán Hernán González Bastardo de Escandon, 
dalgo montañés, que sirvió a los Reyes Católicos; más adelante se traslado a ^ 
casa de campo, en el de Cámara, llamada de "Tabicos", y de allí á la reier 
parroquia, por su nieto el bachiller Hernando Bastardo, 
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repoblar la Ciudad. E n las calles, casas y templos, se e n -
traban los cadáveres de los que m o r í a n sin poderles socor-
c0ü C0I1 tan triste motivo demostraron su especial caridad y 
^isericordia con los pobres y enfermos, el Prelado D. T o m á s 
de Borja, y el Corregidor D. G e r ó n i m o de Yalenzuela. 
En 1606 no solo hubo tan fuerte avenida por el rio Campani-
llas que arrancó la antig ua y robusta puente del Prado, sino 
ufi á consecuencia de no llover en el año anterior de 1605, se 
esperimentaron crueles hambres, y á fin de recog-er los muchos 
necesitados que de todas partes acud ían , los repartieron en las 
casas de las personas acomodadas, donde los mantuviesen, s i en-
do los Regidores los primeros que se prestaron á tan benéf ico 
servicio. 
Los años de 1616, 1628, 1635 y 1636, fueron de triste memo-
ria por las inundaciones y tempestades que en*ellos ocurrieron. 
En el primero, tuvo lug-ar la i n u n d a c i ó n del Guadalmedina y 
arroyo del Calvario. E n el seg'undo, la mas formidable de todas, 
el dia de San Lino, 23 de Setiembre, que dejó casi arruinado el 
Convento de la paz, y m u y estropeados los de San L u i s el Rea!, 
la Victoria, la Merced y los Descalzos, pero mas que todos el 
Hospital de Santa Ana, en donde el agnia lleg'ó al relicario del 
Santísimo Sacramento, por lo que se puso láp ida é i n s c r i p c i ó n 
recordatoria del caso. Arrancó las v i ñ a s , los hig-os y las pasas 
de la Axarquia, las pérdidas fueron inmensas, se anegaron cer-
ca de 700 personas, y mas de 800 cabezas de ganado, y de esta 
desgracia hay escritas varias relaciones en prosa y verso, entre 
las que figura una de A n t ó n García Asensio, impresa en J a é n . 
En el tercero, el citado Guadalmedina reprodujo sus estragos. 
En el cuarto, una fuerte tormenta m a r í t i m a desbarató la mayor 
parte del torreón del Obispo, y algunas murallas; por el lado de 
las Atarazanas e c h ó tanta arena, que c e g ó todas las puertas; l a 
Isla de Riaran quedó casi destruida, y lo mismo la Plaza del Peñón. 
En Abril de 1637 nueva calamidad e p i d é m i c a de secas y car-
bunclos cas t i gó á los atribulados m a l a g u e ñ o s . Horrible fué l a 
mortaldad y extraordinaria la misericordia del Prelado F r . Don 
Antonio Enriquez de Porres, de la sagrada re l ig ión de San F r a n -
cisco, que socorría con buenas limosnas á los apestados, los ex -
hortaba personalmente, á la conformidad cristiana, tomaba bajo 
su manto á los n i ñ o s que quedaban huérfanos , y cuidaba con 
esmero de apartar á sus ovejas del trato con los hereges y mo-
ros, que en Málaga no faltaban. Se e n c a r g ó de suministrar to-
c o el pan que los Hospitales necesitasen, de socorrer á los ver -
gonzantes y mendigos, de costear m é d i c o , cirujano, botica, y 
e Sustoüto á los que careciesen de medios para curarse en sus 
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casas, y de l a sepultura de los muertos, como lo acredita el se-
pulcro c o m ú n mag-nífico j costoso que m a n d ó abrir y er igió ea-
tre el Convento de Cápucl i ínos y el de la Victoria, en las hazas 
que hay sobre las Lagunillas, en cuya láp ida se lee la eleg-ante 
i n s c r i p c i ó n latina (obra dei Provisor D. Pedro de Zamora y Hur-
tado) que es tá en el pedestal de una cruz de piedra, y traduci-
da al castellano dice así: 
«Esta urna recog-e, este m á r m o l cubre, y este t ú m u l o en-
»cierra, 1,300 cadáveres de hombres difuntos, los cuales soa 
» a p e n a s la d u o d é c i m a de ellos, que por espacio de mes y medio 
» m u r i e r o n casi con un g-olpe sólo , en la Ciudad de Málaga 
» e n l á pestilente epidemia que padec ió . Á los cuales viviendo 
»los sus t en tó con su caridad, los s e p u l t ó difuntos con su piedad, 
» y d e s p u é s de sepultados los h o n r ó con r e l i g i ó n , el limo, y Rmo. 
»D. F r . Antonio Euriquez, Obispo de M á l a g a , Religioso de la 
»seráfica orden de la Observancia, Consejero y Predicador del 
»Sr. Felipe I V , Rey de las Españas . Y piadoso, triste y bené-
v o l o , dejó á la posteridad, e r i g i ó á la eternidad, dedicó á la 
»Republ i ca este ejemplo de caridad, esta memoria de piec 
»esta s eña l de dolor en• 31 de Julio de 1637.» 
- ' (Díst ico.) 
Este m á r m o l , ó triste caminante, 
¿cuántos encierra?—Mil.—Poco numeras. 
—¿Tresc i en tos sobre mil?—Nada exageras, 
bastantes son, no pases adelante. 
Sucumbieron a l i l o de l a catástrofe que reseñamos , hasta 
diez y ocho religiosos Capuchinos, c o n t á n d o s e en ellos el Guar-
dian f r . Alonso de Guadix, Fin J o s é de Máiag,a, F r . Francisco 
de Toledo, y F r . Miguel de Aatequera, á los que se les enterró 
en la Capilla situada en uno de ios jardines del Convento, que 
l lamaban del limosnero F r . Bernardino d& Hardales, en que se lee 
en una láp ida la inscr ipc ión siguiente: , 
«En esta Capilla y sitio es tán enterrados los Religiosos Capu-
» c h i n o s que ofrecieron á Dios Nuestro Señor sus vidas por ayu-
»dar corporal y espiritualmente á sus p r ó x i m o s en la peste que 
»padec ió M á l a g a el año 1637.5— 
Observóse en la c o m ú n af l icc ión de que nos ocupamos, que 
ninguno mur ió sin recibir los Santos Sacramento, y de ella se 
publicaron disversas relaciones, siendo notables la de D. Fran-
cisco Durango de Barrionuevo, Capel lán de Santa Bárbara (1)) 
1. «Memoria sobre la peste de 1637>. 
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la del Dr. D. Juan de Viana , natural de Jaén , y m é d i c o de l a 
Ciudad de Málaga (1). 
E n 1649, á consecuencia de las hambres anteriores, y de l a 
llegada al puerto de numerosa g*ente de leva con destino á los 
fíeales ejércitos, se presentó otra epidemia, de la que al pr inc i -
pio no se hizo caso, pero luego aparec ió formidable. Kefiriéron-
la en algunos escritos, el Dr. D . Rodrigo Enriquez, m é d i c o de 
la Junta do Sanidad, y el y a mencionado salamanquino J u a n 
Serrano de Vargas Í2), y con nombre supuesto, el capuchino 
Fr. Juan de Antequera. L a generosidad y agradecimiento de l a 
Ciudad, por el celo que en esta desgracia d e m o s t r ó el Regidor 
D, Francisco de L e y va y Noriega, Capitán de Infanter ía , encar-
g-ado de la v ig i lancia de los Hospitales, lo patent i zó de un mo-
do digno, o f r e c i é n d o l e una rica fuente de plata, en cuyo centro 
se grabó el escudo de armas de la Ciudad (3;, con esta dedica-
toria: 
«La Ciudad de M á l a g a y Regimiento de ella, d ió esta joya al 
»Capitan D. Franc isco de L e y v a y Moriega, su Regidor, en r e -
conocimiento de lo mucho que obró como Diputado en los 
»Hospitales del contagio. A ñ o de 1649 .»— 
Cesó aquella calamidad cuando la sagrada i m á g e n de un 
Santo Cristo, que ignoramos por q u é causa fue á poder de u n 
particular, al trasladarlo de un punto á otro en una carreta de 
Pedro de Anoria, cubierta con una mala frezada entre los tras-
tos mas humildes y menos decentes del servicio de una Casa, 
al llegar en frente de las puertas del Consistorio ó Cabildo de 
la Ciudad, á las voces de un n i ñ o de tres á cuatro años que, 
seg-un unos afirman, dijo: miren de qué sucrle llevan á m Santo 
Cristo, y s e g ú n otros, aguí va un hombre muerto, sa l ió Francisco So-
lano Alcázar, Secretario del Santo Oficio, y Escribano p ú b l i c o 
del número de M á l a g a , p ú s o s e delante de la carreta, y en u n i ó n 
de Pedro Ballesteros, y Alonso Moreno de Grados, t a m b i é n E s -
cribanos, la desbalijaron y sacaron el Santo Cristo en hombros 
colocándole en la Sala capitular sobre un bufete, con el deco-
ro debido, y mas adelante en la Capi l la principal de la corpo-
í . «Tratado de la peste, sus causas y curación, y el modo que se ha teñid» de 
curar-las secas y carbunclos pestilentes que han oprimido á esta ciudad de M á -
laga». ( Málaga, imprenta de J. Serrano, 1637; en 4 . ° ) . 
é- «Anacardina espiritual», 1650. 
o. Por privilegio fechado en Segovia k 30 de Agosto de 1494, los Reyes Católicos 
concedieron k Malaga por armas: ula forma de la Ciudad y Castillo deGibralfaro, con 
corral de los cautivos en un campo colorado, é para la reverencia de los Santos 
2a^naVenturados M^t i res San Ciriaco y Santa Paula, que en ella fueron mart i r i -
nnrT' f0n9r su Imágen en cada uno de ellos en par de la torre de Gibralfaro; é 
por ia honra del Puerto, dárnos las ondas del mar, é por la orladura de dichag 
prffias? nuestras divisas, que es el yugo é las flechas." 
dación, a! cuidado de un cape l lán , y adornada de un trono do-
rado y l á m p a r a s de plata, cual se veneraba en 1792. Desde 
aquel dia (31 de Mayo) despe jóse el cielo, y el castigo empezó á 
disminuir, por lo que los m a l a g u e ñ o s le dieron el t í t u l o de S^an-
to Cristo de la Salud. L a efigie es obra del cé lebre escultor italia-
no J o s é Michael; y refiere D. Diego de E i v a s Pacheco, Regidor 
perpetuo. Abogado y Maestro de Ceremonias, en su Gobierno poli, 
tico, legal y ceremonial de la ciudad de Málaga, publicado en 1661, que 
saliendo una tarde de la especificada Capilla, de orar ante el 
Sino. Cristo, se ha l ló á pocos pasos á Michael solo, y arrimado 
á la puerta del escritorio de Marcos Gutiérrez , tan triste y pen-
sativo, que le p r e g u n t ó que le aquejaba, á lo que le respondió: 
—«¿qué quiere V . que tenga mas que ver y oir tantos prodigios 
«y maravillas de esta soberana Imagen que mis indignas ina-
«nos fabricaron? y s e g ú n la tradic ión antigua de nuestros Maes-
«tros, será mi vida m u y corta, porque es entre nosotros asenta-
ndo, que el escultor ó pintor que merece hacer alguna efigie 
«mi lagrosa , muere con b r e v e d a d . » — N o anduvo errado e! italia-
no en su pronóst ico , pues ora proviniese de la fuerza de la 
aprens ión , ora porque asi Dios lo dispuso (que es lo mas cierto) 
á los ocho dias y a estaba enterrado. E n Julio de dicho año 1649 
se presentó al Cabildo una obra p o é t i c a en alabanza del Santísi-
mo Cristo, compuesta por J u a n Mines de Sotomayor, y Don An-
drés Hidalgo y Bourman escr ib ió su Ejemplar de castigos y pieda-
des que se esperimentó en la ciudad de ¡Málaga, año de 1649, impreso 
por Juan Serrano de Vargas en 1650, en 4.° 
E n 1651 las copiosas l luvias perdieron los campos, de que re-
sul tó al año siguiente ta! carest ía en los cereales, que la fanega 
de trigo val ió 160 rs. y la arroba de harina 60. 
E n 1656 algunos buques ingleses hostilizaron la plaza, y en 
22 de Setiembre de 1661, v í s p e r a de San Lino , otra fuerte ave-
nida é i n u n d a c i ó n del Guadalmedina destrozó en gran parte la 
Ciudad, siendo la mejor re lac ión de ella, la carta que la misma 
escr ib ió al Sr. D. Felipe I V contestando á su Real Cédula fecha 
en Madrid á 25 de Octubre de dicho a ñ o 1667, (que no copia-
mos por evitar proligidad) en l a que dispuso se le diese cuenta 
de los daños causados, con el objeto de acudir á su remedio. 
Tres opúsculos se publicaron referentes k esta i n u n d a c i ó n , y to-
dos ellos impresos por Mateo ó Matías López Hidalgo, á saber: 
uno por E r . J u a n de Prado y Ugarte, lector de la Victoria; otro 
por Pedro Castera, mercader de libros, y otro a n ó n i m o . 
E l año de 1674 se l lamó el de los catarros, contagio de que 
s u c u m b i ó mucha gente del pueblo; y en los de 1678 y 79, una 
peste de las mas atroces v o l v i ó á afligir á los malaguefto.s. Sus 
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¿etalles y d e m á s pormenores constan en el «Tratado de la epidemia 
vadeció la Ciudad de Málaga, años 1678 y 79», que redactó 
e^Dr Don Diego Blanco Salg-ado, cé lebre m é d i c o , Colegial del 
Real de lenguas de Salamanca. 
En 9 de Octubre de 1680 dia de San Dionisio, un espantoso 
teiTemoto, casi general en España , medio asoló á M á l a g a . De 
las varias memorias y descripciones que de este lamentable s u -
ceso se formaron, aparece que en la Parroquia del Sagrario, que 
contaba 776 casas, se hundieron del todo 57 y 137 quedaron muy 
mal paradas; en la de los Santos Mártires, donde babia 1242 ca-
sas se hallaron destruidas 379 y maltratadas 788; en la de ¿Tan-
lisqo, que constaba de 1067 casas, cayeron compietamente 106, 
resultaron inhabitables 185, y las d e m á s estropeadas; y en la de 
San Juan, que tenia 1211 casas, a scend ió á mucho el n ú m e r o de 
las derruidas y quebrantadas. 
En 1693 presentáronse en el puerto unos buques franceses, 
con el intento de bombardear la ciudad, y esta, que comprend ió 
la imposibilidad de defenderse, no tuvo mas remedio que s u -
cumbir á la dura necesidad de capitular. 
En 1719, á causa de los adulterados abastos suministrados á 
nuestras tropas, que pasaban á la plaza de Ceuta, sitiada por los 
moros, y en especialidad á la mala calidad de los aguardientes, 
á los que, para darles la fuerza que no tenian, les echaban cal , 
se desarrolló entre elias y se p r o p a g ó á la p o b l a c i ó n , una disen-
teria terrible y pertinaz, que estuvo arraigada muchos meses. 
E l año 1734, llamado el de la nanica, por ser el mas fatal dé 
hambres que se conoc ió en el siglo 18, dejó bien triste recuerdo 
á los malacitanos, que aun no habian calmado por completo su 
desconsuelo, cuando se presentó en 1738 la espantosa epide-
mia de los tabardillos, y en 1741 la del vómito negro, en que hubo 
necesidad de que se enviaran tres m é d i c o s de Granada, dos de 
oevüla, y uno de Antequera. T a l era el n ú m e r o de los i n v a d i -
dos de aquel virus ponzoñoso , que se v ió salir por la m a ñ a n a á 
los Curas con el Santo Y i á t i c o para una casa determinada, y re-
correr tantas, que no v o l v í a n á la parroquia hasta la noche. E l 
^editado facultativo Dr. D. N i c o l á s Francisco Rejano nos de-
una relación de ella en su Crisis epidémica gue se padeció en Mala-
Ssta 1741' dedicada á V>- Anto í i i o Guerrero, Conde de B u e n a -
«0S a' y otra D' Francisco Revés S a h a g u n , con el t í tu lo de S i -
pus cntico-médica de la epidemia que padeció la ilustre Ciudad de Má-
kW *n ü año de m i . 
que^Í i rePro(li;ijél,onse los tabardillos con mas intensidad 
^x h l'l8> á cuya calamidad se u n i ó el hambre de 1751, y en 
' conmctos mostró el Prelado D, J u a n de Enlate Santa Cruz, 
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de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n del Oratorio de San Felipe, su mag, 
n á n i m o corazón. lSTo cabiendo los enfermos en los Hospitales 
fundó uno en el Barrio de la Trinidad, Calle de Pon y Agua; 'f¿ 
c i tó del Administrador de millones, no cobrasen en las carüice, 
rias precio alg-uno á los vecinos; que se formase la cuenta de 
lo que ascendía el suministro, y é l se c o m p r o m e t í a á abonarlo-
puso en la Plaza mayor sus carrozas á d i spos ic ión de la Ciudad 
para que se deshiciese de ellas é invirtiera su importe en socor-
ro de los enfermos, y no habiendo quien las adquiriese, envió i 
venderlas á Madrid; y c o n s u m i ó en limosnas, no solo todas sus 
rentas, sino el valor de su Pontifica!. 
Vinieron luego los terremotos de 1755, que se estendieroncasi 
por toda Europa. Duró el primero, que tuvo lugar el dia de todos 
los Santos, de ocho á diez minutos, en sus tres repeticiones, en-
tre nueve y diez de l a m a ñ a n a , y en reconocimiento de haber 
preservado Dios á M á l a g a de los funestos efectos que lloraron 
muchas Ciudades, se decretaron algunos piadosos aniversarios. 
E n 27 del espresado mes y año, á igual hora, otro temblor lla-
mado del Agua, cuya durac ión fué de cinco á seis minutos, turbó 
nuevamente á los m a l a g u e ñ o s . Á este s i g u i ó la falsa voz de que 
se saiia el mar, y produjo tal sobresalto, que los alarmados yeci-
nos abandonaron sus casas y tiendas, d e j á n d o l a s abiertas, y se-
g ú n estaban vestidos huyeron á los campos, alturas de G-ibral-
faro, y aun á las v i ñ a s de Chapera, y los montes se llenaron de 
gente. Costó bastante á la autoridad sosegarlos, demostrándoles 
lo infundado de sus temores, pues el mar estaba tranquilo; sien-
do lo mas particular del caso, que no obstante quedar abiertas 
las casas, tiendas y celdas de los religiosos, nada faltó de,dine-
ro, ropas y alhajas. Fueron numerosas las confesiones generales 
que con este motivo se hicieron, y un escritor asegura, 
ureformó mas cite susto que muchas tnüiones.y) E n 29 del precitado 
mes y año , de dos á tres de la m a ñ a n a se rep i t ió el terremoto, 
y en 25 de Setiembre de 1764 por la noche, una, gran tormenta 
y avenida del Guadalmedina c a u s ó enormes perjuicios en ca-
sas, panader ías , almacenes y bodegas, donde no quedaron trig'0! 
vino, aceite n i otros g é n e r o s , que no se perdiesen. 
Cansado el e sp ír i tu de relatar desdichas, y omitiendo las ca-
lamidades p ú b l i c a s acaecidas en el presente siglo, por haber si' 
do casi todas generales, y harto conocidas desgraciadamente en 
España, cumple á nuestro deber de panegiristas de María San-
t í s i m a , bajo la a d v o c a c i ó n de la Victoria, manifestar que el terroí 
que embargaba el corazón de los m a l a g u e ñ o s , de quienes l a i r 
dicada i m á g e n es el i m á n mas poderoso, hacia que buscase^ 
continuamente en ella el consuelo y el alivio á sus crueles peI1*' 
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. i g dando ocas ión á aquella divina Señora, con estos actoá 
raovedores, á demostrarles el acendrado amor y predi lecc ión 
00 les tenia, recibiendo por su m e d i a c i ó n el bien que impetra-
b a (1)* y dicho sea esto sin menoscabo en manera alg'una de 
gCjoga interces ión de la Vírg-en de los Beyes (2), de la Jnt i -
«a (3). dél Sant í s imo Cristo de ia Salud, de los Santos Mártires, 
sus Patronos, dé Santa Ana, San Roque, San Francisco de Paula, 
de Borja, San Sebastian, San Ju l ián , Obispo de Cuenca, y otros 
esclarecidos bienaventurados, mediante la cual , los contristados 
malacitanos alcanzaron, en casos a n á l o g o s , el mismo beneficio, 
luego que trataron de neutralizar el mal con penitencias, no-
venarios y procesiones; y aunque en concepto de los doctos en 
la ciencia de curar, estas fiestas religiosas eran las que or ig i -
naban el incremento de la entermedad, porque el contacto de la 
muctiedumbre aumentaba el contagio, sin embargo, el á n i m o 
de aquellos atribulados cristianos, desesperando totalmente de 
los humanos remedios, no bailaba otro lenitivo que acudir á la 
casa del Señor de los Señores , y de su Madre g l o r i o s í s i m a , á ex-
ponerles sus desgracias y demandarles misericordia, por punto 
general, siempre con éx i to feliz. 
: • : ; ; ; ; „ 
E l Cabildo seglar de Málaga , el Concejo, ó sea la Corporación 
municipal ó Ayuntamiento, a d e m á s de los casos aflictivos en 
que se portó cual correspondía, con heroica a b n e g a c i ó n , y de-
mostró veneración profunda á Nuestra Señora de ta Vietoria, seg'un 
1. En comprobación de lo espuesto, tenemos que en la epidemia del "vémito 
negro' de 1741, á petición de la ciudad, subió esta en procesión general al con-
vento de la Victoria, del que se sacó la sagrada imKgen, eu Patrona, para l le-
varla á la catedral, donde todo el tiempo que permaneció fué velada constante-
men1t~t,tPor (ioce religiosos de su Orden, mantenidos á costa del cabildo; y cuando 
en 1755 se esparció la falsa noticia de qué el mar se salía, produciéndose con ella 
una espantosa alarma, la ciudad votó fiesta anual en el referido conTento, con 
asistencia de la corporación municipal, que iria á pié k rendir las debidas g r a -
bas á ia soberana Reina del cielo, por haber libertado á Málaga de tan funesto 
acontecimiento. 
ei| ' .•^"secuencia de la peste de "secas y carbunclos" de 1637, el cabildo ecle-
la ' 'Í,0 JUI\ ?01'tent0 de caridad, y los racioneros consagraron su devoción á 
plata i 611 ^uestra Señora de los Reyes, á quien ofrecieron una lámpara de 
Candad ^ran va^or) que dotaron con luz permanente, y se constituyeron en her-
deí r i o " ^ ein?ita ^e "Nuestra Señora de las Huertas" que estaba á la otra parte 
se funH- i e^ina' y se l l a n t a así por las siete que en su contorno Labia, 
las adiud'6! c?nveilt0 ¿e Santo Domingo de los Predicadores, á cuyos religiosos se 
^atblictV repartidor Juan Alonso Serrano en 1489, y confirmaron los Reyes 
]os cimie tP0 H ^  cédula expedida en Segovia 4 20 de Agosto de 1494. A l abrir 
ciosa v aiu-0S Í • ^e'sia se descu^1'i° un pozO)_y en lo profundo de él una p r e -
c i a ' I C t - imágen de talla de Nuestra Señora, á la que sé la di5 el título 
gua , y se venera en una de sus capillas. 
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dejamos reseñado al tratár de las frecuentes calamidades 
"blicas ocurridas á dicha Ciudad, d ió en todas ocasiones prueb^ 
irrecusables de cristiandad al Supremo Hacedor, y de c a r i ^ 
á sus administrados. 
Desde que por acuerdo de 3 de Diciembre de 1488, los M¡ 
meros repartidores Cristóbal de Mosquera, Francisco de Alcaraz 
y o tros—«señalaron é nombraron por Casa de Ayuntamientí' 
u n a Mezquita menor, que es á las espaldas de la Iglesia Mayor 
é una Casilla que está junto con ella, para el Portero»—y 
nidos alli los Capitulares en s e s i ó n inaugura l el Viernes 26 ^ 
Junio de 1489, resolvieron que en la Casa Consistorial hubiese 
una I m á g e n de Nuestra Señora , para que por su intercesión 
fuesen dirigidos sus votos al mejor servicio de Dios y de lapa-
tria, su d e v o c i ó n á este soberano simulacro a u m e n t ó considera-
blemente, y con ella ofrecieron el mas sublime ejemplo de vir-
tud al pueblo m a l a g u e ñ o , que constituido como todos los meri-
dionales, entre los azares de una guerra perpétua , tenian muj 
encarnadas en su c o r a z ó n de raza hispana, las creencias religio-
gas, por la fé y e l agradecimiento. 
Trasladado el Municipio por órden del Gobernador D. Juan 
Alonso Valdés , de 21 de Diciembre de 1493, á la Plaza Mayor ó 
de las Cuatro calles (1), prosiguieron los Concejales en sus prác-
ticas religiosas; y demolido el edificio en 1636, siendo Gober-
nador D. Francisco de Trejo y Monroy, Marqués de la Rosa y de 
la Mota, se t e r m i n ó el nuevo en 1652, y en su espacioso Saloa 
de sesiones colocaron dentro de una primorosa tribuna con su 
altar, la efigie de Nuestra Señora de Málaga, que se veneraba en la 
Puerta del Altar, y se m a n d ó traer en Cabildo de 12 de Octubre 
de 1648 ante la cual se celebra misa diaria á los Capitulares, por 
el Capel lán titular del Ayuntamiento, antes de entrar á discutir 
y despachar los negocios de su competencia. E n 1651 fundaron 
con su Corregidor una Hermandad bajo la citada advocación de 
Nuestra Señora de Málaga, a s i g n á n d o l a por fondos para su culto, 
ciertas obenciones de sus oficios, con los que t a m b i é n dotó una 
fiesta anual á Maria S a n t í s i m a , ob l igándose a d e m á s por ins-
trumento púb l i co otorgado ante Sebastian de Molina, á que 
sus hermanos se enterrasen en la b ó v e d a que la corporación 
señalara, abonando esta eb entierro de cada uno, al que habían 
de concurrir todas las Parroquias y Comunidades de la Ciudad, 
ap l i cándose por sus almas mi l misas rezadas, aparte de las de 
Bequiem del oficio. 
1. Ántes de esta traslación aparecen celebrados algunos cabildos en las At* 
razanas, en la iglesia mayor y en otros parages. 
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kygjg actos religiosos de la corporación municipal de M á -
dimanaban de otros no menos acreedores á alabanza, 
' a en 12 de Febrero de 1635, d e t e r m i n ó que á la celebra-
P. I1 SU3 Cabildos en tiempo de Cuaresma, precediese un ser-
món ferial predicado en sus propias Casas, siendo el Prior de 
'tentó Domingo el primero que lo verif icó en 22 de dicho mes 
v año. 
Pero en la solemnidad que mas br i l ló aquel Concejo, fué en 
tiempo del déc imo sesto Obispo, el Emmo. Sr. Cardenal Don 
Alonso de la Cueva y Carrillo, Marques de Bedmar á quien 
cupo la suerte de recibir en 8 de Diciembre de 1654 el j u r a -
mento que en sus manos prestaron reunidos los I lustr í s imos C a -
bildos eclesiást ico y seglar, de creer, sentir, defender, afirmar y 
publicar, en el modo á ellos permitido, que la Madre de Dios y 
Madre Nuestra, fríaria Santísima, nunca j a m á s fué manchada de 
culpa, y que su c o n c e p c i ó n fue pura y limpia. Juraron t a m b i é n 
no admitir, ni recibir en el gremio de sus corporaciones á n i n -
g-uno, que en el dia de su recepc ión no prestase el mismo voto 
y juramento. Á este efecto se labró una bella efigie de Nuestra 
Smora de la Concepción, k la que Don Diego Bermudez de Castro, 
Canónigo Doctoral de aquella Iglesia, d o n ó una sortija con cinco 
diamantes engastados en oro; y en 13 de Diciembre del siguien-
te año, se acordó colocarla en l a Catedral en la Capil la que 
desde 1638 se l l a m ó de San Julián, por haberse colgado en ella 
el cuadro de este Santo Obispo, que su Cabildo de Cuenca e n v i ó 
al de Málaga. 
Reedificadas en 17,05 las Casas Consistoriales, siendo Gober-
nador el Exmo, Sr. D . Gaspar Ramírez de Guevara, á los dos 
lados del grandioso edificio que se fabricó, y que ocupa todo el 
testero al Poniente^ de la Plaza Mayor, construyeron dos torres, 
y en medio de ellas otra mas p e q u e ñ a , donde campea un nicho 
en que se veneraba l a I m á g e n de talla de Nuestra Señora de la 
Esperanza, delante de la cual ardían de nuche tres faroles, y en 
cumplimiento de cierta memoria, se la saludaba á la hora de las 
Aves Marías, con la m ü s i c a de los ministriles. Á fines del Siglo 
Pasado se la cantaba una Salve y la Le tan ía lauretana, todas 
las noches de la Octava de la Natividad de Nuestra Señora . 
Si el Consistorio m a l a g u e ñ o apareció siempre cristiano y be-
üeficoj y su respeto y amor á María S a n t í s i m a de la Vitloria, 
fias decayó, los m a g n á n i m o s Monarcas e s p a ñ o l e s tampoco 
cari~0n de mirar á M á l a g a y á su celestial protectora con el 
«letal 1° (1Ue 86 mei*ecian- No fa t igaré la a t e n c i ó n de la Academia 
y á \ • l0S niimerosos favores y distinciones que á la Ciudad 
^ victoriosa Virgen otorgaron: basten dos ó tres ejemplos, 
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^ava que comprenda cuaxx s eña lada fué su soberana munifU 
cencía. 
Tanta era la e s t i m a c i ó n que los Catól icos Reyes Fernando é 
Isabel profesaban á M á l a g a , que el mismo dia de su entrada i 
Granada (2 de Enero de 1492) escribieron k su Ayuntamiento 
dándole cuenta del triunfo obtenido, y ordenándole que se ce-
lebrase con regocijos p ú b l i c o s . Reunido el Cabildo en 4 del ÍJI„ 
dicado mes, en que rec ib ió tan fausta noticia, dispuso que el 
dia de la festividad de los Santos Reyes se lidiasen Toros, y qUe 
se sacase solemnemente en p r o c e s i ó n á Nuestra Señora de la Vic-
toria, con asistencia de toda la c lerec ía . 
Vis i tada la Ciudad en 1624 y todas las A n d a l u c í a s y sus 
costas, por la magestad del Sr. D . Felipe I V ( l j , acompañado de 
su valido y Ministro universal D . G-aspar Felipe de Guzman, 
Conde-Duque de Olivares, de su Secretario de Cámara el mala-
g u e ñ o D. Bartolomé de A u a y a Vi l lanueva, y del asturiano el 
discreto y distinguido poeta dramát ico D. Antonio Hurtado de 
Mendoza, era entonces Al férez -Mayor de ella D. Francisco de 
Córdoba Rojas y Guzman, y Corregidor D. Diego de Villalobos 
y Benavides. L l e g ó el Monarca en i a noche del 30 de Marzo, y 
se alojó en la Alcazaba (2). Al siguiente dia la Ciudad le ofreció 
20.000 ducados para gastos del viage, de que el Rey se dio por 
bien servido. D e s p u é s pasó á la Catedral en la que se cantó el 
T e D e u m , y luego se d i r i g i ó al Convento de M í n i m o s de San 
Francisco de Paula, á postrarse devotamente á los pies de ^««Í-
tra Señora de la Victoria, á quien dejó un suntuoso donativo. Los 
religiosos de esta Orden adornaron magmificamente la puerta 
de Granada con vistosos arcos triunfales y grande aparato, y 
en memoria de la regia visita colocaron una lápida conmemora-
tiva, que se conservó hasta el año 1675. L a estancia del Rey en 
Málag'a duró dos días y tres noches, las fiestas fueron escelen-
tes, y de ellas compuso J u a n Francisco de Hinojales y Rivéra, 
u n a elegante descr ipc ión , que se i m p r i m i ó . 
1. Un poeta malagueño de aquella época (de quien mks adelante volveremos a 
ocuparoos^ dijo en una composición dedicada á María Santísima de la "Victoria i 
ofreciéndola una novena por la salud del citado rey D, Felipe l Y , aludiendo á est» 
visita y al año en que la verificó, lo eiguiente: . 
De "seiscientos" en la Era y aunque "Regidor" no era, 
ya vino á dorar la esfera el año, fué "veint i cuatro." 
de ese Sol bello teatro, 
2. Ocurrió al entrar el rey en Málaga , que corao para hacerle entrega de 
llavas de la ciudad las llevase pendientes de las manos el corregidor D . Diegod* 
Villulobos y Benavides, le dijo con algún enfado el Cond^-Duque: «¿No hay 
fuente donde con más decencia se entreguen esas llaves?» Á lo que contestó V10^ ' 
lamente D . Diego: «¿Qué mejor fuente que estas manos curtidas y trabaja^33 . 
servicio de S. M ?» Incidente en el cual no se sabe que alabar más, si la natu 
observación del ministro, ó la respuesta rápida y oportuna del corregidor. 
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E l mismo Soberano, en los apuros que M á l a g a sufr ió en 
Abril de 1637 con la epidemia de secas y carbunclos, y en 22 de 
¿etiembre de 1661 con la fuerte avenida é i n u n d a c i ó n del G u a -
dalmedina, hizo bien patentes ios sentimientos de c o m p a s i ó n de 
<4U m a g n á n i m o corazón, disponiendo en la primera de dichas 
calamidades, que el Ayuntamiento sacase de sus arcas l a suma 
de 30000 ducados para curar á los enfermos, y que se sus-
uendiese la cobranza de los deudores al fisco, con otras piadosas 
providencias; y en l a segunda, que se le diese cuenta exacta de 
los daños causados por la i n u n d a c i ó n , á fin de acudir inmedia-
tamente á su remedio. 
En 1640 conced ió á l a ciudad, que desde 30 de Junio de 1492 
disfrutaba el t í tu lo de Noble, el privilegio de Señoría y JDosel, den-
tro y fuera de su Ayuntamiento, como aparece de copia auto-
rizada de él, que por haber desaparecido de su archivo el o r i g i -
nal, se le espidió por el de Simancas, de órden de S. M, , en 1711. 
Finalizado el siglo 17, y terminadas las tristemente cé l ebres 
guerras llamadas de sucesión, con que se i n a u g u r ó el 18, que 
concluyeron por colocar definitivamente en el trono de E s p a ñ a 
á Felipe V , primer Borbon que le o c u p ó , y nieto del gran. 
Luis XÍV de Francia , el municipio m a l a g u e ñ o rec ib ía una h o n -
rosa comunicac ión del E x m o . Sr. D. Francisco Ronquillo y B r i -
ceño, Conde de Gramedo, Gobernador del Consejo Supremo de 
Castilla, fechada en 25 de Octubre de 1710, en que le daba c u e n -
ta de las gracias con qúe el nuevo Soberano habia distinguido 
á la ciudad, en r e m u n e r a c i ó n de los servicios hechos á su coro-
na durante las citadas guerras. L a s gracias consistieron en u n 
Título de Castilla, una llave de Gentil-hombre de Cámara, dos 
plazas de Gentil-hombre de Boca (1), dos de Caballerizo de C a m -
po y tres t ítulos ü e Señoríos . 
~ü'>mi ^ r XV. . 
L a devoción á la V i r g e n de la Victoria, permanece siempre 
viva en el espíritu de los m a l a g u e ñ o s , y demostrado queda mi-^ 
nudosamente que su cuerpo municipal , representac ión viviente 
una f dase de gentiles-tombres de casa y boca, que actualmente constituye 
Peliüe lT^Tant^Uainente 86 ^ i v ^ i a 611 < o^s' trae su origen de la época del rey Don 
vedis i - de la boca tenia» de gajes 36 placas al dia, ó sean 131,400 mara-
compon aa^«fi^Ue a^  resPecto ^ va^or que en Ia actualidad goza el maravedí , 
ffianog i^] rs-i 24 mrs. anuales, y casa de aposento. Juraban sus plazas eu 
en Sug ^yoi 'domo mayor da palacio, y sus obligaciones eran, acompañar á S. M . 
gracias ^ 8 ^ a^ reíll capilla, 6 á otras iglesias, bien á misa, á vísperas, á dar 
el 'ino 'e61^  ^stas públicas, ó en cualquiera ocasión; servirle á la mesa el pan y 
?u PanteUa^ i comia en público; asistir á l a traslación de los cuerpos reales á 
h semana á i sterio tí San Lorenzo; conducir en unión de los mayordomos 
a a los embajadores ordinarios y extraordinarios, desde su casa á Pala.-' 
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de la ciudad entera, acud ía ante su i m á g e n , en actitud humilcig 
y penitente, durante los dias del dolor y de la desventura. La 
muchedumbre, siguiendo sus huellas por el camino de la pie^ 
dad, hizo resonar repetidas veces las b ó v e d a s del templo con 
sus jubilosas manifestaciones, ora por verse libre de los rigores 
de una epidemia, ora de los peligros de una i n u n d a c i ó n , ó de uij 
terremoto. L a s paredes de la iglesia e s tán cubiertas de ex-votos 
que atestiguan el religioso agradecimiento de los que se han 
salvado de sus dolencias y pesadumbres, por la interces ión po, 
derosa de ia Madre de Nuestro Señor Jesucristo. Los cautivos 
rescatados corrían presurosos á depositar al l í sus opresoras ca-
denas, y en el altar mayor se ostentaban gloriosas enseñas , se-
g ú n y a hemos indicado. 
L a comunidad franciscana de su convento, lo mismo que la 
de los que esta Orden de m í n i m o s tenía establecidos en Ante-
quera, Alhaurinejo, Archidona, Torrox y Olivera, era muy coa-
siderada en Málaga, y una de las m á s respetadas en España, y 
sus solemnidades frecuentes y fas tuos í s imas . Hombres que en su 
tiempo fueron renombrados por su elocuencia, ciencia y virtu-
des, fialieron de aquellos c láustros; y de los tres generales espa-
ño le s que hasta 1619 tuvo la poderosa Orden de San Francisco, 
dos de ellos, F r . Alonso de Vi l lamayor y F r . Diego Arias 
Yalcárce l , eran hijos de Málaga . E n su estensa Sala Capitulan 
ce lebró uno, en 1526 en que l a R e l i g i ó n seráfica e l i g i ó por 
General al francés J u a n Sutoris; y en las Capillas de dentro y 
fuera de la iglesia, se mezclaron con el polvo de donde proce-
dían , los ilustres G ó m e z de Molina, los Melgarejos, los Suarez 
de Figueroa y otros, en panteones que pertenecen á las más 
distinguidas familias. 
Los franciscanos de la Victoria t e n í a n muchos devotos entre 
los pescadores, y con el objeto de recoger la abundante limosna 
con que contr ibu ían , establecieron en la Puerta del Mar una ca-
pil la, y en ella, dando vista á las olas, colocaron una i m á g e n de 
la Virgen , ante la cual ardía una lámpara que por a l g ú n tiempo 
s irv ió de faro á los marineros. Cierto Corregidor trasformó la ca-
Cio, el dia que por primera vez tenían audiencia con S. M . ; llevar todos los anoS| 
en la fiesta de Santa Lucía, 13 de Diciembre, una copa de oro k los sucesores en 
el marquesado de Moya, en vir tud de privilegio concedido por los Reyes (•atóli'-
co.i en la ciudad de Granada á 12 de ¿-etiembre de 1500; contribuir, en c& 0^ ^ 
guerra, con su persona y cuatro caballos, y seguir el estandaite real si S. «'• 
concurría k ella Tenían entrada en la sala de consultas, é igua lmente podían,con 
licencia del rey, presenciar sus comidas ordinarias y hab arle después. ^or 
noche les estaba permitido penetrar en la cámara y permanecer en ella basta q 
S. M . concluía de cenar. L'omian en el estado que llamaban de la Boca, 6 sea w 
loa mayordomos de semana y otros funcionarios: y en ausencia del mayor 0> 
jíiás antiguo, presidia la mesa el gentil-hombre de la boca, también el más awg 
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jija en una ermita, y en su techumbre puso un mirador, donde 
ge encendía por las noches una gran luz, que ejerció mejor que 
la lámpara el caritativo fin que se propusieron los Relig-iosos. 
Bn cuanto á las alabanzas cantadas por los poetas, así l ír icos 
como dramáticos, y por los prosistas, en loor de María S a n t í s i m a 
de la Victoria, de su respetable comunidad y de la g-loriosa con-
quista de Málag-a, su base y fundamento, justa nos parece la c i -
ta de algunas, y entre otras, la de una c o m p o s i c i ó n del insig-ne 
malacitano D. Juan Ovando Santarem, incluida en sus Ocios de 
Castalia, (Málag-a, por Mateo López Hidalgo, 1663, en 4.°) (1), y 
cuya poesía copiamos á c o n t i n u a c i ó n : 
Á L A I N M E N S A E M P E R A T R I Z 
DEL CIELO Y TIERRA, NUESTRA SEÑORA DE LA VICTORIA DE MALAGA. 
— — 9 
Oración de ciego, en quintillas. 
De la que f u é Vírg-en pura 
Antes y d e s p u é s del parto, 
Cantar m i afecto procura, 
Que á Luzbel (vulg-ar figura) 
Supo herirle en el lagarto, 
Á esta Reina (intacta rosa) 
Rendido á su Magestad, 
L a celebro victoriosa; 
Mas si digo s u beldad 
He de echar de la gloriosa. 
De su i m á g e n el portento 
Que firme esplendor embia, 
Tiene en Málaga su asiento, 
Y ella es sola, (á lo que siento) 
Puerto de Santa María. 
Los Reyes con quien venia, 
Después que a l Moro vencieron 
Por favor de su va l ía , 
Conociendo su h i d a l g u í a 
Repartimiento le dieron. 
Woni^ati?3 0bra unPoema descriptivo de Málaga, en octavas realas cuyo es« 
eTae envidiar al oscuro y laberíntico del gongorino XÍAS entugiaeta, 
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Mandaron se le atribuya 
L o repartido sin tasa, 
Por que cualquiera concluya 
Que es (por lo Solar) de Casa 
Mas antigua que l a suya. 
Indias de v irtud sin cuento 
Descubre su Casa, en cuanto 
Siguen de Paula el portento, 
Que es el mar de su Convento, 
Babia de Todos Santos. 
T o m ó su nombre en España 
L a Orden m í n i m a , cuando 
Victorioso en la c a m p a ñ a , 
F u n d ó l a el Rey Don Fernando, 
D o ñ a Isabel en c o m p a ñ a . 
Fernando, aquel cuya brava 
R e s o l u c i ó n , (si se abonda) 
Cuando á Santa F e cercaba, 
(Sin ser v iña) á l a redonda 
L e supo dar una cava. 
Sirve á sus planta de suelo 
De corva plata el quilate, 
Y e s tá (corriéndose el velo) 
T o m á n d o s e por remate 
L a media L u n a del; cielo. 
De prodigios en su Templo 
Tiene m á q u i n a s colgadas 
De su poder para ejemplo, 
Y andar allí las contemplo 
Á banderas, desplegadas. 
Nadie á pintarlos meexorte, 
Que en llegando á referillos 
Estoy , siguiendo este Norte, 
Preso en l a Cárcel de Corte 
Entre cadenas y grillos. 
Otra Calle Nueva es y a 
E n lámparas , á porfía 
Su Iglesia, y el que á ella Va, 
Aunque en la Victoria está,. 
Se encuentra en la platería . 
No serán cosas estrañas 
Que al ostentar tantas velas 
De milagros en bazañas , 
Manifieste de oro telas, 
Quien de plata tiene arañas, 
Tanto cautivo vulgar 
Que no podré referirlo, 
Tiene por censo l ibrar, 
Mas no lo quiere pag-ar, 
Que g-asta de redimirlo. 
Victória en F u e n t e r a b í a 
Dio al Almirante (1), mas ved 
Que fué en v í spera del dia 
De aquesta E e i n a , y que hacia 
A su Excelencia merced. 
Vienen todas las Naciones 
Á su Convento, obligadas 
De sus milagrosos done», 
Y de su Iglesia en las gradas 
Tienen muchas devociones. 
Yendo á llevarle fanales 
(Libres de las ondas bravas) 
Los soldados y Oficiales, 
Sin ser poetas los tales 
Lueg-o le hacen octavas. 
De Bajeles libertados 
E n procelosos conflitos, 
Los buques bien imitados. 
Haciendo el mar los delitos 
Ellos aquí e s t á n colg'ados. 
Para conseg'uir su intento 
E n el inconstante charco 
A l mar de aqueste Convento 
(Sin que sea juramento) 
Cualquiera vota su barco. 
Me admira juzg*uen por cielos 
Á. sus paredes doradas, 
Si al verlas causan desvelos, 
Que á todas partes miradas 
Son un retablo de duelos. 
T é n g o l a por E e i n a amable. 
Mas si un mudo le da bordos 
E n medio de lo agradable. 
a • ^e Setiembre de 1638 el almirante de Castilla D . Juan Alonso E n r i -
de O ei'a' I11*1110 duque de Medina de Rioseco, obtuvo del gran príncipe 
Fuent ¿ renombrado mariscal de Francia, una señalada victoria qae salvb á 
Paria a y llenÓ <ie gozó á la cbrte de Madrid, tanto como consternó á la de 
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T e n i é n d o s e por afable 
Hace que la oigan los sordos. 
A su valor en aciertos, 
Fel iz aventura ensancha 
Con tantos duelos expertos, 
Porque sin ser de la Mancha 
Está deshaciendo tuertos. 
Son sus afectos loados, 
Pues admiro entre otras cosas, 
Que por suerte de sus hados, 
E n Turquía , á mi l casados 
H a quitado las esposas. 
Por púb l i co se h a tenido 
Que quita á c a ü t i v o s penas; 
No se si in téres h a sido, 
Que sin duda le h a valido 
E l juntar tantas cadenas. 
Con todo, diré cortés 
E n mis verso», mal medidos, 
Que socorre á todos, pues 
De los mancos y tullidos, 
liPS pies y las manos es. 
De esta v e í d á d , en revista 
Que salga mi pleito intento, 
Y al que en esto se resista, 
E n sus milagros presento 
Muchos testigos de vista. 
Yo , aunque surto me detengo 
De males, en tanta caima, 
Para que m é dé la palma, 
De la ceguedad que tengo 
Aguardo vista en el alma. 
Ciego de amor, pues me ampara, 
Con una fé verdadera 
L e he de decir en su cara; 
Si un solo Dios no creyera. 
Sola por Dios te adorara. 
E l mismo donaire respiran otros versos contenidos en la men-
cionada obra de Ovando Santarem, por ejemplo, en la pág . 1^ 
d i r i g i é n d o s e A la triunfante imagen de Nuestra Señora de la Victos 
de Málaga;—Pintura en Quintillas. 
A la imág-en de Maria 
Emperatriz de la gloria, 
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Bindo humilde m i Ta l ia , 
Para que me dé este dia 
Eelacion de la Tictor ia . 
E n Málag-a los honores 
Que dan á su imág-en bella, 
Manifiestan sus fervores, 
Pues los M í n i m o s con ella 
Se nos alzan á mayores, etc. 
E n la 155 ofreciendo á la misma imág-en la media luna de 
plata que ostenta á sus pies; 
Permitid que este planeta 
Á tanto sol le dedique, 
Pues si os la ofrezco meng'uante, 
Creciente á esa luz consigue. 
Y aunque es oferta tan leve, 
Hoy por vuestra fé publique, 
Que en la f r a g m de mi pecho 
L a forjó el amor mas firme, etc. 
Y por ú l t imo , ©n la 46 vuelta, escribiendo Parte de [la vida de 
San Francisco de P a u l a ; 
Tuvo, (aunque por su alabanza 
Digan que me meto en bulla) 
E n la Calabria crianza; 
No es esto cosa de chanza, 
Con estar junto á la Pul la , etc. 
Otro distinguido m a l a g u e ñ o , F r . J u a n de Morales, Superior 
de los mín imos de Málaga , y luego Provincial muy estimado en 
su Orden, escribió un interesante Epitome de la fundación de la Pro-
vincia de Andalucía, de la Orden de Mínimos de S a n Francisco de Vaula. 
(Málaga, Impta. de Juan Rute. 1619-4 .° (1). 
También un ec les iás t ico granadino, el Dr. D . Cristóbal Medi-
na Conde, persona de celebridad poco envidiable, y cuya v ida 
parecía dedicada á la impostura, pues hasta sus apellidos cons-
tituían una falsedad y una u s u r p a c i ó n (2), c o n t r i b u y ó mucho á 
muy leí" de Moraíes fué discípulo del famoso Juan de Valencia, maestr e 
dios en artes "libe ^ tiemí)0' ^or 8US conocimieIltos gramáticos , y por sus e s tu -
G^an^ verd^ero nombre era Cristóbal Conde y Herrera, nació en el Albaicin de 
rera t e L / n J8 MERZO DE 1726) 7 fué hij0 de Gabriel Conde y de Tomasa H e r -
de la I r E r e S lana- Deseoso de obtener el cargo de familiar del Santo Oficio 
PuMica en l-1C10n' Cjmo se 0^ ve(:iase el haber sido su padre " e x p ó s i t o " & la caridad 
vula de Timar, de donde le trasladaron á la casa-cuna de Grana-
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los fines laudables arriba indicados, en sus curiosas é imporia^ 
tes Conversaciones hislóricas Malagueñas. (Málaga, por el Impresor^g 
la Dignidad episcopal. 1789—93.—4 tomos en 4.°, cuya porta3a 
no ostenta su nombre, sino ei de su sobrino predilecto D. Ceci-
lio García de l a Leña , á caüsa de estarle prohibido por el Hey 
en castigo de sus falsedades, que escribiera ni publ icára l i ^ ' 
alguno, ' : . ; : > 
Por ú l t i m o , el apreciable poeta dramát ico m a l a g u e ñ o , Don 
.Francisco de L e y v a Eamirez de Arellano, autor que con el nom. 
bre de D. Carlos de Arellano, i m p r i m i ó el e scé íénte drama titu-
lado E l socorro de los mantos, que los cr í t icos se incl inan á adjudi-
carie, y que si efectivamente es suyo, demostró con eldisfrázque 
u s ó , su modestia y deseo de viv ir oscurecido, compuso otro, no 
de tanto mér i to literario, pero mas sublime por su asunto, deno-
minado Nuestra Señora de la Victoria y restauración de Malaga (1). 
da, y le adoptb Cristóbal Ruiz Conde y su esposa María Guerrero, cusndohizo 
sus pruebas presento xma partida de bautismo falsa, de la que resultaba que su 
padre era hijo legítimo-de ^Alonso de Medina C^ceres y de Luisa María ¡Ruiz de 
Nebro. Después, mezclando .los apellidos d e s ú s antepasados, verdaderos y supues-
tos, se llamó Cristóbal Medina Conde, y como tal fué adm.tido por familiar de la 
inquisición,, y desempeñó ademks un canonicato en la catedral de Mklaga. 
Complicado en él ruidoso proceso de las falsificaciones de la Alcazaba de Grana-
da, por ser uno de los que mks parte tuvieron ea ellas, se, le condenó en los prime-
ros meses de 1777 á cuatro años de reclusión en un convento, juntamente con el 
P. Juan de Echavarría , clérigo menor, y D . .Jua¡n de Flores., prebendado de la iglesia 
metropolitana de dicha ciudad, á quienes se les impuso la misma pena, pero por 
doble tiempo, y todos privados para siempre de escribirenlos asuntos déla causa, 
E l estracto de esta, que contiene tod as las pruebas y documentos necesarios para 
producir el convencimiento de lo qué fueron aquéllas ficciones y su objeto, se impri-
mió con el título de «Razón del juicio seguido en la Ciudad de Granada, ante los 
Il lmos. Sres. D. Manuel Doz, Presidente de su Real Chancillería, D. Pedro An-
tonio Barroeta y Angel, Arzobispo que fué de esta Diócesis, y D . Antonio Jorge 
Galban, actual sucesor en la mitra, todos del Consejo de S. M . , contra varios 
falsificadores de Escrituras publicas. Monumentos sagrados y profanos, caracteres, 
tradiciones, reliquias y libros de supuesta ant igüedad». ¡Madrid, por Joachin Bar-
ra. 1781. En folio ). 
Sin embargo de cuanto va referido, no se le pueden negar á Medina Conde las 
dotes de buen juicio, instrucción y grande amor al estudio. De las diversas 
obras que preparó parala imprenta, sobresalen, un «Diccionario geográfico-nis-
tprico de la Provincia de Mklaga», al que unió un cSuplemento», una- «DescriP' 
cion de la Santa Iglesia Catedral de Málaga, desde su erección en 1487 hasta l/o!» 
manuscrito que se conserva en la biblioteca del Kxmo. Sr. Marqués de Loriug) I 
«Ant igüedades y edificios suntuosos de la Ciudad y Obispado de Mklaga»,tam-
bién manuscrito que epj custodia en la delExmo. Sr. Duque de Osuna. 
Respecto, k las «Conversaciones históricas malagueñas» arriba citadas, es ' 
cierto que hay que agradecer bastante su publicación al hijo del tejedor Qe'A' 
baicin, porque de lo contrario, muchas noticias referentes h, la historia de Míft' 
hubieran desaparecido, y no se podrían ampliar otras, en cuya investiga^10 • 
¿orno «slabonados con ellas, se hallan datos importantísimos completamente ^ 
conocidos. . , 
.Murió D. Cristóbal Medina Conde en Málaga el dia 12 de Junio de 1'"°) g 
hiendo dejado & su sobrino D . Cecilio García de la Lefia, poder para o^f^ j ' j 
testamento, siendo enterrado en presencia del cabildo, en la capilla de "¡Nlie 
Señora de los Reyes", de la catedral. j . - . ; 
1. Se halla incluido en la «Parte cuarenta y tres de Comedias nuevas 
mejores ingenios de España. Dedicadas al l l lmo. Sr. D . Francisco López 
227 • 
X V I . 
Llegamos al t é r m i n o de nuestro humilde trabajo, y como 
acatamos lo que las imág-enes representan, si acaso no tuvimos 
la dicha de ser acertados paladines de Nuestra Señora de la Vic -
toria escribimos sus alabanzas con la mayor complacencia, y 
nos quedará siempre l a inefable sa t i s facc ión de haber intentado 
el acierto, guiados de una fé cristiana, en la segunda mitad de 
este siglo en que poseidas de la mas tenebrosa incredulidad, las 
almas de algunos desdichados, no en corto n ú m e r o , por desgTa-
cia, libremente proclaman que las efigies veneradas en los alta-
res, solo pudieron alcanzar culto en las tinieblas de las pasadas 
generaciones. Los hechos de los que tan desatentadamente h a -
blan, nos demuestran de un modo palpable que no saben lo 
que se dicen. 
E n el curso de nuestro Estudio histórico-religioso, hemos implo-
rado el divino ausilio de Maria S a n t í s i m a de la Victoria, ella era 
la luz que suplicamos en la atrevida empresa que nos propusi-
mos. No sabemos si el éx i to coronará nuestra buena i n t e n c i ó n . 
Caiga sobre nosotros la responsabilidad de los lunares que c o n -
tenga, y si se hallare que encierra a l g ú n m é r i t o , el honor que 
por ello nos cupiere, le cedemos de antemano en gloria de esa 
augusta Señora, que es el embeleso de la piedad m a l a g u e ñ a . 
E l único deseo que abriga nuestro corazón, es que no se 
amortigüe, que se acrecientej que se avive la d e v o c i ó n y el c u l -
to hácia esa celestial matrona, conjunto de tantas maravil las, 
y genuina representac ión de uno de los mas altos acontecimien-
tos de la historia malacitana. Que su dulce nombre prosiga 
siendo la palabra mas g-rata, que se oiga en esta religiosa N a -
ción, y en suma, que su mirada compasiva no se aparte de nos-» 
otros in hoc laerymarum valle. 
nu^ ' ^fíSl11^8 deBaydes, Conde de Pedrosa, Marqués de Huelamo, Señor de las 
Ord A Q del Esta(io de Zuñiga y T o w , Comendador de Monte -Molin en la 
ve^ 611- J ntia^0''etc*- Con licencia, en Madrid por Antonio González de Re-» 
* s> ano de 167g. ^ CC)Sta de Manuel Melendez, mercader de libros. 4,° 

NÜMERO 18. 
flTRA. SRA. DE LA VICTORIA EN MÁLAGA, 
por 
D. JOSÉ FITER É INGLÉS. 
Quicumque omnium DominEe, castequa 
Imaginem veneratur, hoc sine dubio M a -
r ía retribuit, quandoquidem Imaginis ve-i 
neratio, i n Prototypum reddit. 
San Gregorio, Epist. á Germano. 
I N T R O D U C C I O N . 
Corría el ú l t imo tercio del siglo X V , y el imperio mahome-
tano establecido en España , iba á desaparecer de la Pen ínsu la . 
Los cristianos, gmiados al combate por la l l a m a d a la fé que den-
tro sus pechos ardia, y animados por el ideal de triunfar de los 
infieles, hablan luchado durante ocho siglos consecutivos contra 
aquellas hordas fanát icas y bárbaras, que en mas de una oca-
sión pusieron en serio peligro la en otros tiempos pujante p á -
íria de Recaredo y Ervig io . 
Yo me complazco, y no cesarla nunca de hacerlo, en estudiar 
aquel giorioso periodo de nuestra historia, en que los g r a n d e » 
hechos y las grandes victorias se realizaron y obtuvieron á i m -
pulsos de la fé cristiana. Yo admiro y venero el recuerdo de 
aquella pléyade de ilustres g-uerreros que los llevaron á cabo. 
Aun los mas incrédulos reconocen, que lo que mas contribu-
yó al triunfo de las armas cristianas en aquel en tóneos , fué l a 
visible protección que les d i s p e n s ó el cielo. E n el tema e n u n -
ciado y que voy á desarrollar de lleno, tenemos de ello u n p á -
gate testimonio. . 
•+A'1/esonar Por primera vez en las montanas de Asturias el 
grito de ¡Reconquista! se t o m ó por protectora de los ejérc i tos 
cuerd 08 á la.Madl,e de Dios, y allí se venera aun , y al l í se re-
1 .^ aü los milagros que obró la Vírg-en de Covadong-a. L a s 
de la T * ^ la Aílti§"uaJ (ie Montserrat, de los Reyes, del Pilar, 
l0s goij1^01"^ t a i m e n t e , recuerdan la decidida protecc ión que 
^ u e l i a é españoles recibieron de lajcelestial Señora, durante 
a época, la mas gioriosa de nuestra patria historia, 
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L A CONQUISTA D E M Á L A G A . 
E n 1480 formaban el reino de Granada, ú l t i m a etapa del {g, 
lamismo en España, una série de lindas poblaciones, y los Be-
yes Catól icos no podian presenciar indiferentes que en ellas se 
asentara aun el estandarte de la media luna, que en lugar de la 
g-ótica aguja .terminada por el signo de la R e d e n c i ó n , allí donde 
no eran menester mas galas que las que con prodigalidad había 
concedido el Criador, se levantasen los minaretes rematados 
por la e n s e ñ a de los Árabes . 
Con el intento de recuperar la ciudad que por tanto tiempo 
llorara cautiva de los infieles; ganosos de que de nuevo ondeara 
sobre los fuertes muros del castillo de Gibralfaro, el y a pujante 
y temido p e n d ó n de Castilla, y de que la bella M á l a g a (1) fuese 
poblada por cristianos, los monarcas e s p a ñ o l e s reunieron sua 
meznadas en la plaza de Ve lez , que acababan de conquistar. 
Para emprender l a conquista contaban con soldados valero-
sos, temidos por los infieles que nada podian oponer al empuje 
de aquellas tropas aguerridas, pero m á s que 4 ellos, mas que a 
sus propios esfuerzos D. Fernando y D.a Isabel tenian puesta en 
Maria toda su confianza. 
E l Emperador de Alemania Maximiliano I , habia ofrecido á 
nuestros Reyes, una I m á g e n de l a Virgen, por él m u y venerada 
y antes de establecer el sitio de M á l a g a , rogaron aquellos á la 
celestial Señora que no les abandonase, y Maria atendió sus 
preces. 
Coronado por el inmarcesible laurel de la victoria, por el ca-
mino que desde Velez conducia á^  M á l a g a , el ejército cristiano 
se d i r ig ió á asediar á esta ú l t i m a ciudad, y casi a l mismo tiem-
po que los infantes y los caballeros avistaban el castillo de Gi-
bralfaro, las galeras y las embarcaciones españolas , bloquearon 
el puerto por l a parte del Medi terráneo . 
Apenas se e s p a r c i ó tal nueva entre los habitantes de laf 
sitiada, l e v a n t á r o n s e en armas, alentados por el Alcaide i 
1. E l moro Xas í s en sü crbnicáj sobre cuya autenticidad escribió una «r" 
memoria el Sr. Gayangos, dice lo siguiente, hablando de la ciudad de MMaS 
refiriéndose á la manera como estaba en tiempo de los árabes* 
«Ét Malaga yaze sobre la mar, et es major de frutas que quantas ha en " " l ; ; 
do, et de buenas passas et de buena seda, et de muchas caimas da agu»8.^, 
yervas, et de pan. Et otrosí el su término es honrrado, et del sale el tnejor 
de todo el mundo, et dende lo llevan á todas partes de Espania, Et otrosí e ^ 
jo r lino que ha en todo el mundo et mas preciado entre las mugeres. 6° 
^ auno non y mengua fructa». 
pariente del Rey Abdalah el Zag-al, quien hacia a l ^ u ú 
f m p o ka^*1 Preveni(io sus fuerzas Por lo ^ pudiera sobre-
*?WS¡'BMÚÍ s e g ú n todas las probabilidades no habia de estable-
]C p0r poco tiempo, y era preciso por lo mismo, que las po-
rciones de los cristianos estuviesen aseguradas. Nada bastaba 
¡ ontener el entusiasmo de los soldados de la fé, cuyo valor 
hacia prodigios. Allanadas las primeras dificultades que se p r e -
gentaron, y obligados los moros á encerrarse en el castillo de 
Gibralfaro; después de haber sostenido u n combate rudo que 
¡legó á ser comprometido para el e jérc i to fiel, a sen tóse el real, 
p. Fernando dió aquel mismo dia las disposiciones conve-
nientes para el emplazamiento de las guardas, y de la arti l lería. 
L a guarnic ión de l a plaza, compuesta, en su mayor parte 
por gente bárbara y feroz, que habia acudido del África al l la-
mamiento de Aben Muza, no queria de n i n g ú n modo entablar 
trato con los cristianos, o p o n i é n d o s e así al deseo que el Alcaide 
habia manifestado. 
E l ataque contra Málaga habia comenzado ya . A l contestar 
los Árabes con sus fuegos h a c í a n certero blanco en la tienda 
del Rey Católico, y obligaron por fin h trasladarla ¿i sitio mas 
seguro. 
Una serie sucesiva de combates no mejoraba la s i t u a c i ó n de 
, los sitiadores, pues los sitiados h a b í a n puesto todo su e m p e ñ o 
en conservar la plaza. Nuestros soldados no p o d í a n y a contener 
el osado esfuerzo de los muslimes, cuyo ejército llegaba ¿ p e n e -
trar á veces en el Real de los cristianos. 
La s i tuación iba c o m p l i c á n d o s e por momentos, y aunque 
D. Fernando creía firmemente que no le abandonar ía el cielo, 
y ponía toda su confianza en la visible protecc ión que y a en 
otras ocasiones le d i spensára la gloriosa I m á g e n de Nuestra Se- , 
ñora de la Victoria, no parec ía*s ino que todos los males se con-
juraban, para hacer mas dif íc i les aquellos d ías de prueba. 
Cundió por el Real la voz de que escaseaban las vituallas, 
que las municiones de guerra comenzaban á faltar, y sobre todo 
que en algunas tiendas del campo, se h a b í a n desarrollado temi-
bles enfermedades. No faltaron entonces cristianos indignos, que 
anegando de sus creencias y abandonando á sus c o m p a ñ e r o s , 
penetraron en Málaga , haciendo causa c o m ú n con sus antiguos 
enemigOS;ypreseiltando ^ su vigta como muy triste el estado del 
ejei'cito leal. 
cegSo^resaltáronse mas los á n i m o s y D. Fernando t e m i ó enton-
tad ] .ae^f5n10 Que h a b r í a podido sobrevenir, á no haber es-
0 la Virgen al lado de aquellos entusiastas defensores de la fé 
Católica, para infundirles valor en los peligros mas 
nentes. 
Nada importaba que por u n momento se presentase hak 
g ü e ñ o el porvenir de los infieles. L a verdad triunfarla en 
laga, como habia triunfado en Covadong-a, en las Navas, ^ 
Sevilla, y como acababa de triunfar en Velez. 
Para alentar á sus valientes tropas, presentóse en el Heal 
D.4 Isabel la Católica, y desde aquel momento, acudieron á to. 
mar parte en la c a m p a ñ a desde diversos puntos de aquellos 
reinos, caballeros ilustres que en cien combates hablan dejado 
su nombre bien sentado. 
L a s galeras e spaño las transportaron v í v e r e s y municiones 
para proveer el campo, y al cabo de pocos dias pudo vislum-
brarse con certeza el triunfo de las armas cristianas. 
Los sitiados t e m í a n y a el desenlace de aquellas operaciones 
y en su m a y o r í a se mostraban dispuestos á abrir las puertas al 
ejército sitiador. Habia no obstante en la plaza, una parcialidad, 
la de los Gomeres, que impuso el terror entre sus conciudada-
nos, y a que á todo trance quería sostenerse; y amenazaba con la 
muerte al que hablaba de entregarse. 
Á todos los medios acudieron los árabes antes de rendirse, 
intentando aun dar la muerte (1) á los Reyes Católicos; pero na 
da hablan de lograr, y a que con los cristianos estaba la vene 
rada i m á g e n de María de l a Victoria, que alentaba su fé y les 
i n f u n d í a animosidad en defensa de la sacrosanta doctrina del 
Crucificado. 
E l hambre se dejaba sentir en Málaga , l a resistencia era ya 
de todo punto, i n ú t i l y el w a l í hizo proposiciones para rendirse 
á los Reyes Catól icos , por medio del Alcaide Al í Dordux, quien, 
s e g ú n algunos, f u é luego á entregar las llaves de la ciudad á 
los monarcas, obteniendo la salvedad de su vida y la de ciento 
'ochenta vecinos. 
Por su parte D.a Isabel in terced ió por los moradores de la ciu-
dad conquistada, sufriendo muy pocos las consecuencias déla 
victoria obtenida por sus enemigos. 
1. Un árabe partidario de los Gomares, era tenido en concepto de santo por 
sus correligionarios. Habíales prometido entre otras cosas, acabar por su mann 
con la vida de los Reyes Católicos. Cierto dia observaron los cristianos que ^ 
numeroso grupo de infieles iba k penetrar en Málaga, y adelantándose hacia ello?) 
aprisionaron á algunos, entre otros k uno que daba grandes alaridos é iba extra-
ñamente vescido. Como h, cosa extraordinaria, los soldados le presentaron á 
Warauesa de Moya en su tienda, y creyendo el moro—que era el mismo sanio ds 
los Gomeres—que estaba delante de la reina, se abalanzó sobre la señora pa''* 
asesinarla. Los guardas le despedazaron en el acto, y arrojaron el cadáver decir 
la plaza. 
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E N T B A D A D E L EJÉBCITO C R I S T I A N O E N MÁLAGA. 
Era el dia 18 de Agosto de 1487 (1). Los 'e jérc i tos que h a b í a n 
conquistado Málaga iban á penetrar en ella. L a victoria habia 
coronado sus sienes y el inmarcesible laurel de la gioria que 
acababan de conquistar orlaba los estandartes de la m o n a r q u í a 
española. 
L a defensa de l a plaza habia sido temeraria, desde que los 
Gomeres la tomaron por su cuenta. Los soldados cristianos, s a -
tisfechos de su triunfo, no podian menos que recordar con 
irritación el inhumano proceder de los árabes . Por tal motivo, 
pues, algunos a l penetrar en la ciudad se entregaron a l pillage, 
pretendiendo asi vengarse de la resistencia que se les hizo. Mas 
apenas tales desmanes llegaron á conocimiento de los Reyes, 
aplicaron al mal pronto remedio. L a r é g i a comitiva se presen-
tó en Málaga antes quizas de lo que se esperaba, y al hacer s u 
entrada triunfal en l a plaza conquistada, desaparecieron los 
odios, calmáronse los á n i m o s , y los que al saqueo se hablan en-
tregado, se acordaron que eran catól icos á la vista de la glo 
riosa i m á g e n de Maria de las Victorias. 
Aquella efigie tan venerada por D. Fernando y D o ñ a Isabel, 
era conducida en triunfo por las tropas que acababan de obte-
ner un nuevo laurel, gracias á la pro tecc ión que la V i r g e n les 
habia dispensado. 
E l ejército victorioso se d i r i g i ó á la mezquita mayor, que 
aquel mismo dia fué convertida en Catedral (2) p o n i é n d o l a los 
monarcas bajo la i n v o c a c i ó n de Nuestra Señora. D o ñ a Isabel 
dió un pedazo de lignum «rucis y m a n d ó colocar en el y a t em-
plo católico, algunas hermosas campanas que llevaba para de-
jar en Málaga u n recuerdo de la conquista. 
Don Pedro de Toledo, c a n ó n i g o de Sevil la y limosnero de 
los Reyes Católicos, fué nombrado obispo de la ciudad conquis-
tada (3). 
. ] • .^-Ig^nos autores, sin fundarse en n ingún dato cierto, fijan la eatrada del 
ejercito cristiano en Málaga en 1488. 
ao ' i 1?ezcluita convertida en catedral permanecib en pié hasta el año 1528. En 
v í^OQces comenzaron las obras d é l a nueva iglesia, 
reff st j 0 ^  Toledo, k quien dirigió Pulgar la X I I de sus cartas, fué s«gun el 
rey H i Lorei)ZO Galindez, hijo bastardo de Fernán Diez de Toledo, relator del 
cirtr>7' Ocupó la silla de Málaga hasta el dia de su fallecimiento, acae-
m o en 20 de Agosto de 1499. 
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LA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA DE LA VICTORIA, 
TEMPLO EN QUE SE LA VENEKA. 
Por lo que hasta aqui dejamos escrito h a b r á n podido con-
vencerse nuestros lectores cuanto c o n t r i b u y ó la divina protec-
c i ó n de Nuestra Señora de la Victoria al triunfo que los cristia. 
nos alcanzaron en Málag-a. A u n hoy dia, en la bella ciudad cu-
yos p ié s b a ñ a el l ímpido Medi terráneo , se venera aquella' imá-
gen que tantos favores d i spensó en todos tiempos á los que m-
ploraron su auxilio. 
S e g ú n alg-unos, el Emperador de Alemania Maximiliai 
á quien unian í n t i m a s relaciones y mas tarde familiares lazos 
con los Reyes ca tó l i cos D . Fernando y D o ñ a Isabel, les había 
regalado como á recuerdo, inapreciable por cierto, una bien es-
culpida efigie de la Madre de Dios í l ) . 
Conocidos son los sentimientos cristianos de aquellos 1 
narcas que la historia ha juzgado conced iéndo le s un lugar ( 
tinguido y un renombre imperecedero. AI recibir el valioso 
presente de Maximiliano, quisieron honrar cual era debido á la 
sacrosanta i m á g e n , y con el fin de que ¡su presencia a 
á sus soldados, la llevaron consigo en las empresas militares, 
nombrando al efecto algunos caballeros para custodiarla, y po-
niendo á su servicio cierto n ú m e r o de religiosos. As i pues, la 
es tá tua concurr ió á los siti os de Ronda y de Velez, contribuyen-
do siempre á infundir á n i m o á los soldados cristianos. Compren-
dieron los reyes los favores que por su m e d i a c i ó n habían al-
canzado, y dieron á l a i m á g e n el nombre de María de la Vic-
toria. 
Apenas conquistada M á l a g a , los monarcas mandaron levan-
tar en su t é r m i n o una Iglesia donde se pudiese venerar digna-
mente la efigie, depositando á esta en una capilla provisional, 
edificada al p ié del monte donde hoy se asienta la ermita del 
Calvario. 
1. L a imágen de Nuestra Señora de la Victoria estíi esculpida en madera, J su 
tamaño es de estatura natural. Es t á sentada, llevando en brazos a l Niño Jesu^ 
La belleza de su rostro y su bien estudiada colocación, hacen que la efigie se 
considerada como una buena obra de arte. 
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Por aquel mismo tiempo comenzaron las obras del que halbia 
J cier convento de PP. M í n i m o s , y en el que aun^lioy se da ve-
ración á la Vírg-en de la Victoria, confiada al cuidado de 
Ruellos religiosos por los Reyes Catól icos . 
Edificóse el templo sobre la huerta del Acíbar , en el mismo 
luffar en donde seg-un la tradic ión , estuvo asentada durante el 
sitio la tienda de c a m p a ñ a de la Reina Católica. Terminada y a 
su construcción, l a i m á g e n fué trasladada á él procesionalmen-
te en Marzo de 1489. 
gi tratamos de j u z g a r el edificio bajo el punto de vista a r -
tístico poco podremos decir de él , y a que l a obra no sobresa-
le entre las de su órden. Comenzada en el siglo X V , b a sufrido 
continuas reparaciones, algunas de las cuales no han respondi-
do quizás a l buen gusto n i á las prescripciones del arte. De a d -
mirar es sin embargo su grandiosidad, y sus paredes cubiertas 
de exvotos, nos atestiguan los milagros obrados por la i m á g e n 
que allí se adora (1). 
Los Condes de Vil la lcázar costearon el c a m a r í n donde e s t á 
colocada la estátua, y mandaron construir u n p a n t e ó n de f a m i -
lia en una cripta que se abre debajo del altar. 
Segm Ponz, una de las pinturas mas celebradas del capi-
tán Manrique, se conservaba en el convento de la Victoria (2). 
Eepresentaba el convite de Jesucristo en casa del Fariseo, y la 
Magdalena ungiendo los pies del Señor . E l citado autor alaba 
grandemente la co locación de las figuras que á su modo de ver 
producen muy buen efecto. 
E n el cláustro del mismo edificio, s e g ú n el mencionado Ponz 
podían ver$e algunos cuadros de N i ñ o , p é s i m a m e n t e retoca-
dos (3), 
1. Largo seria referirlos lonurtíérablea prodigios obrados por la Vírgeu cíe ÍÉ 
aLr ^ Jíl capellán D. Juan Peñuela , dice haber presenciado el mismo' 
gen 08 í)0rte!:ltosos milagros. Cita, entre otros, el de que habiendo salido la i m á -
De61^1"006^0-' 'a a^or° un n ^ 0 ciego que recuperó la vista al momento, 
la ven n-0S aSoS ^  esta Parte se ^ perdido una costumbre que probaba cuknta era 
poracioeraClv 1ue.los malaÉ?ueSos tenian á la Virgen. E l ayuntamiento en cor-
^cion1!! la á descalzo á adorar la santa imágen, asistiendo á una solemne 
za<los de N 86 ekra^aen Pruel3a de agradecimiento de uno de los favores alean— 
a^ ciudad llUeStr^ ííe^0ra" dia de borrasca invad ié ron las olas gran parte de 
^óse la té ^a.ri^0 á penetrar en el convento de Padres Mínimos. De súbito cal-
intercedí ^ volvió el mar h, su centro. Era que María de la Victoria ha-
^ Niño Jes ^0k SU ciu<^ad protegida. A l dia siguiente los zapatitos que calzaba 
^ El c a t V ^ n11 ^ •enos• de arena, pues basta allí habían llegado las aguas, 
danzaron m Miguel Manrique fué uno de los pintores malagueños qua 
8, Di J u a n ^ i reilombre. Era contemporáneo de Alonso Cano, 
Mino de Guevara fué discípulo de Manrique y de Cano. 
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Todavía se conservan como á inapreciables joyas, colg'adoj 
en el templo los estandartes y p e n d ó n de Castilla que recuerda^ 
la gloriosa conquista de M á l a g a , y la divina protecc ión dispe^, 
sada por Maria á los ejércitos cristianos. 
Para rendir gracias á la Virgen, del favor que por su media-
c ión acababan de obtener, los Reyes Catól icos dispusieron en 
1487, que todos los años se celebrase una novena en obsequio de 
Nuestra Señora de l a Victoria, e m p e z á n d o l a el 7 de Setiembre 
dia en que se puso la primera piedra al actual convento de Pa-
dres M í n i m o s . 
Al decir de los habitantes de M á l a g a , después de la conquista 
fué visitada la imagen por un poderoso monarca. Por desgracia 
no nos queda documento alguno para atestiguar el hecho, ya 
que cuando en una época no m u y lejana fueron arrojados para 
servir de pasto á las llamas los preciosos datos his tór icos que se 
conservaban en el archivo de la Aduana , sufrieron idéntica 
suerte la mayor parte de los documentos que p o d í a n dar al-
guna luz sobre el asunto. 
E n 1778 el M. R . P. F r . Antonio de L e ó n , compuso una «No-
vena de la Y í r g e n de la Victoria» escrita con estilo correcto y 
dictada por el mas puro sentimiento cristiano. 
Hasta el año de 1835 la i m á g e n estuvo al cuidado de los Re-
ligiosos Franciscanos. Cuando ia e x c l a u s t r a c i ó n fué nombrado 
u n cape l lán para su servicio. E l edificio sirve hoy para hospital 
militar. 
E n 1862 S. M. la Reina D o ñ a Isabel I I v i s i tó 4 Nuestra 
Señora de la Victoria, regalando á la efigie u n precioso manto 
azul , como á prueba de venerac ión y como á recuerdo de la 
visita. 
S i t u v i é r a m o s que relatar una á una las solemnidades reli-
giosas que en aquel templo y ante aquella venerada imágen 
h a n tenido lug'ar, t e n d r í a m o s que dilatar en alto grado los lí-
mites de esta reseña. Tantas son las gracias que por intercesión 
de l a divina V i r g e n ha derramado el Señor sobre Málaga, que 
los habitantes de esta ciudad idolatran como deben la efigie de 
l a Victoria. 
Los favores concedidos por María no pueden olvidarlos sus 
fieles hijos^ y han dado m á r g e n á un infinito n ú m e r o de suce-
sos, que revestidos con las s i m p á t i c a s formas de la tradición 
van l egándose las generaciones. 
¡Ah! Diehoso el que siente, feliz el que cree y el ¡qttó 
noce los bienes que nos ha reportado la divina protección 
Madre de Dios. S i el indiferente ó el ateo se hiciesen «arg^j ^ 
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(Ttaseu un poco la g-loriosa historia de las i m á g e n e s de la V i r -
en que en España se veneran, reconocer ían su error y sent i r ían 
^viTar sin duda su estinguida fé. Porque con ellas van enlaza-
dos portentosos acontecimientos, que conmueven las mas deli-
cadas fibras del corazón cristiano. 
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